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  PRÓLOGO


   


  Mientras crecía, Olivia nunca creyó que llegaría el día en el que de veras le contentara estar en casa. Como la mayoría de los adolescentes, había pasado sus años de la escuela secundaria soñando con largarse de casa, ir a la universidad, iniciar su propia vida. Había seguido su plan, al salir de Whip Springs, Virginia, para asistir a la Universidad de Virginia. Estaba ahora en el tercer año, rumbo a un verano que estaría en sazón para las oportunidades laborales y, al final del verano, para la búsqueda de un apartamento. Olivia disfrutaba vivir en el campus, pero como estudiante de cuarto año pensaba que ya era tiempo de vivir en algún otro lugar de la ciudad.


  Por ahora, sin embargo, pasaría todo un mes con sus padres en Whip Springs. Sabía que la estudiante de secundaria que llevaba por dentro, nunca le perdonaría el amor y el consuelo que sintió surgir al ingresar al camino que llevaba a la casa de sus padres. Vivían junto a un camino secundario de Whip Springs —un sosegado y pequeño pueblo en el centro de Virginia con una población de menos de cinco mil, rodeado de bosques por los cuatro costados, además del tramo forestal que se extendía por la mayor parte de Whip Springs.


  Comenzaba a oscurecer cuando llegó al acceso de entrada. Había esperado que su madre le hubiera encendido la luz del porche, pero nada brillaba en la puerta principal. Su mamá sabía que ella llegaría esa tarde; habían hablado de ello por teléfono hacía dos días, e incluso Olivia le había enviado un mensaje de texto hacía tres horas para decirle que estaba en camino.


  Cierto era que su madre no le había escrito en respuesta, algo inusual en ella. Pero Olivia supuso que probablemente estaría trabajando tiempo extra para dejar presentable el dormitorio infantil de Olivia, y había olvidado escribirle un mensaje.


  Al acercarse a la casa, Olivia advirtió que no solo la luz del porche estaba apagada, parecía que todas las luces de la casa también lo estaban. Ella sabía que estaban en casa, sin embargo. Ambos vehículos estaban aparcados en la vía de acceso, el auto de su madre estacionado justo detrás de la camioneta de su padre, como lo habían estado haciendo desde que Olivia podía recordar.


  Si estos pobres están tratando de darme una fiesta sorpresa de bienvenida, quizás me eche a llorar, pensó Olivia mientras aparcaba junto al auto de su madre.


  Abrió la cajuela y sacó su equipaje —solo dos maletas, aunque una parecía pesar una tonelada. Las llevó con esfuerzo por el acceso, en dirección al porche. Casi un año había pasado desde que había estado allí de visita, y casi había olvidado lo absolutamente apartado que era el sitio. Los vecinos más cercanos estaban a menos de quinientos metros, pero los árboles que rodeaban la propiedad hacían que se percibiera completamente aislada... sobre todo al compararla con los abarrotados dormitorios de la escuela.


  Luchó con las maletas para subir las escalinatas del porche y estirar el brazo para tocar el timbre. Al hacerlo, se percató de que la puerta estaba parcialmente abierta.


  De repente, la ausencia de luz en el interior pareció siniestra —como algo alarmante. —¿Mamá? ¿Papá? — dijo en voz alta mientras lentamente abría la puerta con su pie.


  Esta se abrió del todo, dejando ver el vestíbulo y el pequeño corredor que ella conocía tan bien. La casa estaba en verdad a oscuras, pero al entrar haciendo caso omiso a lo que le aconsejaba su creciente miedo, de inmediato se relajó. Venido de algún lugar de la casa, escuchó el sonido de la televisión —los familares dins y aplausos de la Rueda de la Fortuna, una fija en su hogar desde que Olivia podía recordar.


  Al aproximarse al final del corredor y acercarse a la sala, vio la rueda en la TV, montada sobre la chimenea, una enorme pantalla en realidad, que hacía que Pat Sajak pareciera estar justo allí en la sala.


  —Hey, chicos —dijo Olivia, paseando la mirada por la sala a oscuras—, muchas gracias por ayudarme con mis cosas. Dejar la puerta apenas abierta fue un...


  Se suponía que era un chiste, pero cuando las palabras se agolparon en su garganta, no había nada gracioso en ello.


  Su madre estaba en el sofá. Podía muy bien haber estado dormida y nada más si no fuera por toda la sangre. Cubría todo su pecho y empapaba el sofá. Había tanta que la mente de Olivia no pudo comprenderlo al principio. Ver eso con el traqueteo de la rueda en la Rueda de la Fortuna lo hacía de alguna manera aún más difícil de entender.


  —Mamá...


  Olivia sentía como si su corazón se hubiera detenido. Retrocedió lentamente en tanto la realidad de lo que estaba viendo iba siendo asimilada. Sentía como si una pequeña parte de su mente se hubiera desprendido y estuviera flotando por allí.


  Otra palabra se formó en su lengua —Papá— mientras retrocedía lentamente para alejarse.


  Pero entonces fue cuando lo vio. Estaba justo allí, en el piso, echado delante de la mesa de café y con tanta sangre sobre él como sobre su madre. Descansaba boca abajo, inmóvil. Pero se veía como si estuviera de alguna forma a gatas, como si hubiera intentado escapar. Mientras se hacía cargo de todo esto, Olivia vio en su espalda lo que parecían seis heridas bien visibles, causadas por arma blanca.


  De pronto comprendió por qué su madre no había respondido su mensaje. Su madre estaba muerta. Su padre, también.


  Sintió que un grito subía por su garganta mientras hacía un esfuerzo por destrabar sus piernas. Sabía que quienquiera que hubiese hecho esto podría todavía estar allí. Ese pensamiento logró que saliera el grito, que afloraran las lágrimas, y que se destrabaran sus piernas.


  Olivia salió volando de la casa y corrió —y corrió— y no dejó de correr hasta que se atragantó con sus gritos.


  


  CAPÍTULO UNO


   


  Era gracioso lo rápido que había cambiado la actitud de Kate Wise. En el año pasado como jubilada, había hecho todo lo que había podido para evitar la jardinería. Jardinería, tejido, clubes de bridge —e incluso clubes de lectura—, a todos los había evitado como la plaga. Todos parecían lugares comunes sobre lo que hacían las mujeres retiradas.


  Pero unos meses de regreso a las riendas del FBI habían hecho algo con ella. No era tan ingenua como para pensar que la habían reinventado. No, simplemente le habían devuelto el vigor. De nuevo tenía un propósito, una razón para esperar anhelante el siguiente día.


  Así que quizás por eso era que veía bien acudir ahora a la jardinería como un pasatiempo. No era relajante, como había creido que sería. En todo caso, la ponía ansiosa; ¿por qué invertir tiempo y energía en plantar algo si estabas trabajando con el clima en contra para asegurarte de que permaneciera vivo? Con todo, había gozo en ello —en poner algo en la tierra y ver sus frutos pasado el tiempo.


  Había comenzado con flores —margaritas y buganvillas en principio— y luego siguió con una pequeña huerta en la esquina derecha del fondo de su patio. Allí era donde estaba en ese instante, amontonando tierra alrededor de una planta de tomate, y poco a poco dándose cuenta de que no había tenido interés alguno en la jardinería hasta que se convirtió en abuela.


  Se preguntó si ello tenía algo que ver con la evolución de su naturaleza maternal. Libros y amistades le habían dicho que había algo distinto en ser abuela —algo que una mujer nunca llegaba a palpar en realidad siendo madre.


  Su hija, Melissa, le había asegurado que ella había sido una buena madre. Era una convicción que Kate necesitaba renovar de tiempo en tiempo, dada la forma como se había desarrollado su carrera. Reconocía que había puesto su carrera por encima de su familia por demasiado tiempo y se podía considerar afortunada por el hecho de que Melissa no le hubiera guardado resentimiento por ello —excepto por el período que siguió a la pérdida de su padre.


  Ah, esto es lo inconveniente de la jardinería, pensó Kate mientras se ponía de pie y se sacudía manos y rodillas. La mente tiende a vagar. Y cuando eso sucede, el pasado viene sigiloso, sin ser invitado.


  Se alejó del jardín, cruzando el patio de su casa en Richmond, Virginia, en dirección al porche trasero. Tuvo el cuidado de quitarse en la puerta sus Keds llenos de tierra. Dejó caer también sus guantes junto a ellos, porque no quería que entrara tierra en la casa. Había pasado los dos días anteriores limpiándola. Esa noche iba a hacer de niñera de Michelle, su nieta, y aunque Melissa no estaba obsesionada con la pulcritud, Kate quería que el lugar brillara de limpio. Habían pasado casi treinta años desde que había estado en compañía de un bebé y no quería correr riesgos.


  Echó un vistazo al reloj y frunció el ceño. Esperaba compañía en quince minutos. Ese era otro aspecto negativo de la jardinería: perdías con facilidad la noción del tiempo.


  Se refrescó en el baño y luego fue a la cocina a hacer café. Ya estaba colando cuando sonó el timbre. Contestó de inmediato, feliz como siempre de ver a las dos mujeres con las que había pasado unas horas, al menos dos veces a la semana, por algo más de año y medio.


  Jane Patterson pasó de primero, trayendo una bandeja de pastas. Eran galletas danesas hechas en casa, que habían ganado el certamen Carytown Cooks por dos años seguidos. Clarissa James venía detrás de ella con un gran cuenco de fruta fresca rebanada. Ambas venían con hermosos atuendos que hubieran funcionado tanto para asistir a un brunch en casa de una amiga como para ir de tiendas —algo que ambas hacían a menudo.


  —Has estado en el jardín, ¿no es así? —preguntó Clarissa al poner el pie todas junto al mostrador de la cocina.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Kate.


  Clarissa apuntó al cabello de Kate, justo por debajo de los hombros, donde casi terminaba. Kate se llevó la mano hasta allí y descubrió que había pasado por alto un poco de tierra que de alguna manera había terminado en su cabello. Clarissa y Jane rieron ante esto y Jane quitó el plástico que envolvía sus galletas danesas.


  —Rían todo lo que quieran —dijo Kate—. No estarán aquí cuando esas ramas de tomate estén cargadas.


  Era la mañana de un viernes, lo que automáticamente la hacía buena. Las tres mujeres se colocaron alrededor del mostrador de la cocina de Kate, sentándose en taburetes, comiendo su brunch y bebiendo café. Y aunque la compañía, la comida, y el café estaban buenos, era difícil pasar por alto la pieza que faltaba.


  Debbie Meade ya no era parte del grupo. Luego que su hija había muerto, como una de las tres víctimas de un asesino que Kate había atrapado al final, Debbie y su esposo, Jim, se habían mudado. Estaban viviendo en un lugar cercano a la playa, en Carolina del Norte. Debbie le enviaba fotos de la costa de vez en cuando, solo para alardear en broma. Llevaban dos meses viviendo allí y parecían felices, habiendo superado la tragedia.


  La conversación fue mayormente ligera y placentera. Jane habló acerca de cómo su marido tenía en mente retirarse el año entrante y que ya había empezado a planear la redacción de un libro. Clarissa compartió noticias de sus dos hijos, ambos veinteañeros, y de cómo habían sido ascendidos.


  —Hablando de hijos —dijo Clarissa—, ¿cómo le va a Melissa? ¿Le encanta la maternidad?


  —Oh, sí —dijo Kate—. Está totalmente loca con su bebita. Una bebita que estaré cuidando esta noche, de hecho.


  —¿Por primera vez? —preguntó Jane.


  —Sí. Es la primera vez que Melissa y Terry van a salir sin la bebé. Como una salida para pasar la noche fuera.


  —¿Ya está activado el Modo Abuela? —preguntó Clarissa.


  —No sé —dijo Kate con una sonrisa—. Supongo que lo averiguaremos esta noche.


  —Sabes —dijo Jane—, podrías regresar en el tiempo y hacer de niñera como una acostumbraba en la secundaria. Yo traía a mi novio tan pronto como los niños se iban a la cama…


  —Eso es muy inquietante —dijo Kate.


  —¿Crees que Allen estaría como para eso, sin embargo? —preguntó Clarissa.


  —No lo sé —respondió Kate, intentando imaginar a Allen con un bebé. Habían estado saliendo desde que Kate y su nueva compañera, DeMarco, habían cerrado el caso de un asesino en serie aquí en Richmond—el mismo caso que había acabado con la vida de la hija de Debbie Meade. No habían hablado en realidad del futuro: no habían dormido juntos y en raras ocasiones se dejaban llevar por el contacto físico. Estaba disfrutando el tiempo que pasaba con él, sin embargo, pero el pensamiento de incorporarlo a su faceta como abuela la incomodaba.


  —¿Las cosas van bien entre ustedes? —preguntó Clarissa.


  —Eso creo. Todavía el asunto de las citas me parece extraño. Soy demasiado vieja para salir en una cita, ¿sabes?


  —Diablos no —dijo Jane—, no me malinterpretes… amo a mi esposo, mis hijos, y mi vida en general. Pero daría lo que fuera por volver a estar en una escena así solo? Por un rato, ¿sabes? Lo extraño. Conocer a otras personas, compartir el primer...


  —Si, supongo que eso es muy lindo —admitió Kate—. Allen halla tambien extraña la idea de las citas. Nos hemos divertido juntos, pero... se vuelve algo extraño cuando las cosas comienzan a derivar hacia el lado romántico.


  —Blablabla —dijo Clarissa—, ¿pero piensas en él como en un novio?


  —¿En verdad estamos teniendo esta conversación? —preguntó Kate, comenzando a sentir que se estaba ruborizando un poco.


  —Sí —dijo Clarissa—, nosotras, viejas señoras casadas, necesitamos vivir indirectamente a través de ti.


  —Y eso también aplica a tu especie de trabajo —dijo Jane—. ¿Cómo te está yendo?


  —No han llamado en dos semanas, y la última vez fue solo para ayudar en una investigación. Lo siento, chicas... no es tan aventurero como ustedes esperan que sea.


  —¿Así que vuelves a ser jubilada? —preguntó Clarissa.


  —Básicamente. Es complicado.


  Ese comentario finalizó el interrogatorio y ellas volvieron a hurgar los tópicos domésticos —nuevas películas, un festival musical en la ciudad, las construcciones en la Interestatal, y así sucesivamente. Pero la mente de Kate se había quedado enganchada en el tema del trabajo. Era consolador saber que el Buró todavía estaba considerándola como un recurso, pero ella había estado esperando un rol más activo luego de haber atado los cabos en el último caso. Sin embargo, hasta ahora solo había sabido del Subdirector Durán una sola vez, y eso fue para pedirle un reporte de desempeño sobre DeMarco.


  Sabía lo extraño que le parecía a sus amigas que ella fuera todavía técnicamente una agente activa mientras se metía en su rol como abuela. Diablos, era extraño para ella también. Añádase el lento florecimiento de la relación con Allen y era de suponer que su vida fuera bastante interesante para ellas.


  Honestamente, se consideraba afortunada. Cumpliría cincuenta y seis años a fin de mes y sabía que muchas mujeres de su edad estarían envidiosas de la vida que tenía. Siempre se decía esto cuando sentía la apremiante necesidad de estar más activa en el trabajo. Y en algunos días, eso funcionaba.


  E igual que cuando eso sucedía, con su nieta viniendo a visitarla por primera vez desde su nacimiento, hoy era uno de esos días.


   


  ***


   


  Una cosa que hacía difícil equilibrar su nuevo rol como abuela con su deseo de meter las manos en otro caso era el tratar de pensar como abuela. Esa tarde, dejó su casa y se fue caminando hasta las pequeñas y económicas tiendas en el distrito Carytown de Richmond. Sentía que tenía que conseguir un regalo para Michelle a fin de celebrar su primera noche en casa de la Abuela.


  Fue difícil hacer a un lado armas y sospechosos para enfocarse en su lugar en animales de felpa y baberos. Pero mientras registraba unas tiendas, se fue haciendo algo más fácil. Encontró que en realidad disfrutaba comprar para su nieta, aunque esta no tuviera siquiera dos meses y, honestamente, no le importaría cualquier regalo que ella le diera. Encontró difícil no tomar cada cosa linda que encontraba y comprarla. Después de todo, ¿no era la responsabilidad de una abuela malcriar a sus nietos?


  Al pagar sus compras en la tercera tienda que visitó, recibió un texto. No tardó en revisarlo. En las últimas semanas, surgía una pequeña esperanza cada vez que recibía una llamada o un texto, pensando que podría ser Durán o alguien más del Buró. Se reprendió mentalmente al sentirse decepcionada porque no era del Buró sino de Allen. Una vez que se sobrepuso al aguijón de no haber sido llamada por el Buró, se dio cuenta de que estaba feliz por saber de él —de hecho, estaba siempre feliz por saber de él.


  —Allen, tienes que ayudarme —bromeó al contestar—. Visito las tiendas por Michelle y le quiero comprar todo lo que veo. ¿Es eso normal?


  —No sé —dijo Allen—. Ninguno de mis hijos se ha establecido y me ha hecho abuelo.


  —Aprende de mí. Empieza a ahorrar.


  Allen rió, un sonido que a Kate iba gustándole un poco.—¿Así que esta noche es la gran noche, eh?


  —Lo es. Y sé que ya crié a una hija y sé lo que tengo que esperar, pero estoy un poco aterrada.


  —Ah, estarás grandiosa. Quieres hablar de lo que es estar aterrado... Voy a salir con mis muchachos a tomar unos tragos esta noche. Y no he bebido más de dos de una sola sentada como en cinco años.


  —Que te diviertas con eso.


  —Me estaba preguntando si querrías que nos encontraramos mañana para cenar. Podemos compartir nuestras historias de supervivencia de esta noche.


  —Eso me gustaría. ¿Quieres venir a mi casa como a las siete?


  —Suena como un plan. Diviértete esta noche. ¿Todavía la pequeña Michelle duerme toda la noche?


  —No lo creo.


  —Ouch —dijo Allen, y dio por finalizada la llamada.


  Kate guardó el teléfono, balanceando las bolsas de las compras que había hecho. No pudo evitar sonreír. Estaba parada bajo el sol en su lado favorito de la ciudad, habiendo simplemente ido de compras, por su nieta de dos meses, y a quien estaría cuidando esa noche. Dada la manera como se estaba desenvolviendo su día, ¿realmente quería que el Buró la llamara después de todo?


  Iba caminando de regreso a su casa —un paseo de tres cuadras desde el lugar donde respondió a la llamada de Allen —cuando vio a una pequeña niña con una camiseta de My Little Pony. Estaba caminando con su madre, cogidas de la mano, a solo unos pasos de ella yendo en su dirección. Tenía cinco o seis años, con su cabello recogido en una cola que solo el cuidado de una madre podía crear. Tenía ojos azules y una nariz terminada en punta que la hacía ver más bien como un duendecillo. Fue esa característica la que envió un pinchazo de desesperación al corazón de Kate.


  Una imagen relampagueó en su mente, la de una pequeña niña que se veía casi idéntica a esta. Pero en esta imagen, la pequeña tenía tierra y mugre en su cara, y estaba llorando. Las luces de las patrullas policiales destellaban detrás de ella.


  La imagen era tan fuerte que Kate dejó de caminar por un momento. Apartó sus ojos de la niña para no lucir extraña o espeluznante. Se aferró a esa imagen en su cabeza e hizo su mejor esfuerzo para hallar el recuerdo asociado con ella. Llegó a ella gradualmente y cuando vino, se desenvolvió lentamente, como si estuviera leyendo el reporte del caso.


  Niña de cinco años, encontrada tres días después de ser reportada desaparecida. Metida en una cabaña de pesca en Arkansas con los cadáveres de sus padres. Los padres eran la quinta y sexta víctima de un asesino en serie que había aterrorizado a Arkansas por buena parte de los últimos cuatro meses… un asesino que Kate  eventualmente había atrapado, pero solo después de haber acabado con un total de nueve personas.


  Kate estaba conciente de que de pronto se había quedado parada como una estatua en medio de la calle, pero parecía que no podía moverse. Ese caso la había perseguido por un tiempo. Tantos callejones sin salida, tantas pistas falsas. Había estado corriendo en círculos, incapaz de hallar al asesino mientras él continuaba sumando cuerpos a su cuenta. Solo Dios sabía lo que había planeado para esa pequeña niña.


  Pero tú la salvaste, se dijo a sí misma. Al final, tú la salvaste.


  Kate comenzó lentamente a caminar de nuevo. No era la primera vez que una imagen al azar de su trabajo pasado irrumpía en su mente y la distraía. A veces aparecían con naturalidad, aunque salidas de la nada. Pero había otras ocasiones en las que venían con fuerza y rapidez, como el flashback de un estrés post-traumático.


  La imagen de la niña de Arkansas estaba en el punto medio. Y Kate estaba agradecida por eso. Ese caso en particular casi había provocado que dimitiera como agente en el 2009. Le había destrozado el alma, tanto, como para solicitar dos semanas de permiso en el trabajo. Y de repente, por una fracción de segundo, mientras caminaba de regreso a su casa con los regalos para su nieta en la mano, Kate sintió que la hacían retroceder en el tiempo.


  Cerca de diez años habían pasado desde que había rescatado a esa niña. Kate se preguntó dónde estaría y si habría superado el trauma.


  —¿Señora?


  Kate parpadeó, sobresaltándose ligeramente ante el sonido de una voz extraña. Era un adolescente parado delante de ella. Se veía preocupado, como si no estuviera seguro de si debería estar parado allí o salir corriendo.


  —¿Está bien? —preguntó— Usted se ve... No lo sé. Enferma. Como si fuera a desmayarse o algo parecido.


  —No —dijo Kate, sacudiendo su cabeza—, estoy bien. Gracias.


  El muchacho asintió y siguió su camino. Kate comenzó a caminar de nuevo, arrancada de un agujero en el pasado que suponía aún no había cerrado. Y mientras se acercaba cada vez más a su casa, comenzó a preguntarse cuántos de esos agujeros habían quedado abiertos.


  Y si los fantasmas de su pasado continuarían acosándola hasta que ella también se convirtiera en uno de ellos.


  


  CAPÍTULO DOS


   


  Kate pasó la siguiente hora, minutos más minutos menos, arreglando la casa, aunque ya lo había hecho antes de salir de compras. La hacía sentirse mal el estar tan ansiosa porque Michelle viniera a su casa. Melissa había vivido en esa casa en sus años de secundaria, así que cuando venía de visita (lo cual no era con la suficiente frecuencia en opinión de Kate), Kate no sentía la necesidad de que el lugar estuviera inmaculado. Así que, ¿por qué estaba tan preocupada sobre cómo luciría para un bebé de dos meses?


  Quizas es una extraña clase de nido hecho por la abuela, pensó, mientras cepillaba el lavabo del baño... un baño que estaba muy consciente que su nieta ni siquiera vería, y mucho menos utilizaría.


  Mientras enjuagaba el lavabo, sonó el timbre. Se sintió inundada por una emoción para la que no había estado realmente lista. Sonreía de oreja a oreja cuando acudió a la puerta. Melissa estaba parada al otro lado, llevando a Michelle en su asiento de bebé. Estaba profundamente dormida, y una gruesa frazada envolvía sus pies.


  —Hola, mamá —dijo Melissa al tiempo que entraba a la casa. Echó un rápido vistazo en derredor y puso los ojos en blanco—. ¿Qué tanto limpiaste hoy?


  —Me acojo a la quinta enmienda —dijo Kate mientras le daba a su hija un abrazo.


  Melissa colocó con cuidado el asiento de bebé en el piso y lentamente le quitó el cinturón de seguridad a Michelle. La levantó y se la entregó con delicadeza a Kate. Había pasado casi una semana completa desde que Kate había visitado a Melissa y Terry, pero cuando tomó a Michelle en sus brazos, pareció que había pasado más tiempo.


  —¿Que tienen planeado Terry y tú para esta noche? —preguntó Kate.


  —No mucho, en realidad —dijo Melissa—, y eso es lo hermoso. Vamos a cenar y beberemos unas copas. Quizás vayamos a bailar. Además, cambiamos de idea acerca de pedirte que la cuidaras toda la noche, porque nos dimos cuenta de que no estamos suficientemente listos para eso. Un sueño ininterrumpido es muy necesario, pero no puedo alejarme de ella por tanto tiempo.


  —Oh, creo que puedo comprender eso —dijo Kate—. Ustedes salgan y diviértanse.


  Melissa se descolgó la pañalera que llevaba en el hombro y la colocó junto al asiento de bebé. —Todo lo que necesitas está aquí adentro. Ella querrá comer como en una hora, y podría luego resistirse a dormir. Terry cree que es algo lindo, pero yo creo que es una cosa del demonio. Si tiene gases, hay unas gotas para eso en el bolsillo trasero y...


  —Lissa… estaremos bien. Yo he criado una hija, como debes saber. Tú resultaste muy buena, también.


  Melissa sonrió y sorprendió a Kate dándole un pequeño beso en la mejilla. —Gracias, mamá. La recogeré como a las once. ¿Es demasiado tarde?


  —No, está bien.


  Melissa le echó una última mirada a su bebé, una mirada que inflamó el corazón de Kate. Podía recordar ser una madre y tener esa sensación íntima de que se llenaba de amor —un amor que se traducía en una firme voluntad de hacer lo que fuera para asegurar que este ser humano que habías creado estaría a salvo.


  —Si necesitas algo, llámame —dijo Melissa, aunque seguía mirando a Michelle y no a Kate.


  —Lo haré. Ahora ve. Diviértete.


  Melissa por fin se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Mientras la cerraba, la pequeña Michelle se despertó en los brazos de Kate. Le mostró a su abuela una pequeña y somnolienta sonrisa, y dejó escapar un diminuto bostezo.


  —¿Y entonces qué hacemos ahora? —preguntó Kate.


  La pregunta era dirigida en plan de ruego a Michelle, pero sentía el peso que conllevaba, y que la hacía preguntarse si simplemente estaba haciéndose una pregunta retórica. Su hija era ahora adulta, con una hija propia. Ahora ella se acercaba a los cincuenta y seis con su primera nieta en brazos. Entonces… ¿qué hacemos ahora?


  Pensó en ese impulso de regresar a trabajar de cualquier manera y, quizás por vez primera, se sintió pequeña.


  Más pequeña incluso que la bebita que sostenía en sus brazos.


   


  ***


   


  A las ocho en punto de esa noche, Kate se preguntaba si Melissa y Terry simplemente se las habían arreglado para crear a la bebé más tranquila que había registrado la historia. Ni una vez lloró Michelle y ni siquiera se agitó. Sencillamente le contentaba que la cargaran. Al cabo de dos horas en los brazos de Kate, Michelle cabeceó hasta quedarse dormida. Kate colocó cuidadosamente a Michelle en el centro de su cama tamaño queen y luego, por un momento se quedó de pie en el umbral para ver dormir a su nieta.


  No estaba segura de por cuánto tiempo había estado allí de pie cuando a sus espaldas el teléfono emitió un zumbido desde la mesa de la cocina. Tuvo que despegar sus ojos de Michelle, pero se las arregló para llegar al teléfono en segundos. El único zumbido significaba que era un texto en lugar de una llamada y no le sorprendió para nada que fuera Melissa.


  ¿Cómo se está comportando? —preguntó Melissa.


  Sin poder resistirse, Kate sonrió y respondió: Solo dejé que tomara tres cervezas. Salió en motocicleta con un chico hace como una hora. Le dije que regresara a las 11.


  La respuesta vino con rapidez: Oh, eso no es para nada gracioso.


  El toma y daca en forma de bromas la puso casi tan feliz como la vista de la bebé durmiendo en su habitación. Después que su padre falleció, Melissa se había vuelto retraida —en especial hacia Kate. Le había echado la culpa al trabajo de Kate por la muerte de su padre y aunque más adelante en la vida había llegado a comprender que ese no era el caso, había ocasiones en las que Kate sentía que Melissa todavía resentía el tiempo que ella había pasado en el Buró tras su fallecimiento. Curiosamente, sin embargo, Melissa había mostrado cierto interés en hacer una carrera en el FBI… a pesar de la actitud menos que positiva hacia los eventos del año anterior que se relacionaban con el retiro interrumpido de su madre.


  Todavía sonriendo, Kate se llevó su teléfono al dormitorio y le tomó una foto a Michelle. Se la envió a Melissa y entonces, después de pensarlo, se la envió también a Allen, solo que con un mensaje:  ¡De fiesta!


  Se descubrió deseando que él estuviera allí con ella. Hallaba que últimamente sentía esto con bastante frecuencia. No era tan ingenua como para pensar que lo amaba, pero podía verse enamorándose de él si las cosas seguían como iban. Lo extrañaba cuando no estaba cerca y siempre que la besaba, la hacía sentir veinte años más joven.


  Se encontraba sonriendo todavía cuando Allen respondió con una imagen suya. Era una selfie de él con dos hombres más jóvenes que se veían exactamente como él —sus hijos, probablemente.


  Mientras estudiaba la imagen, sonó su teléfono. El nombre que aparecía en pantalla le produjo una marejada de emociones que fue incapaz de contener.


  El Subdirector Vince Durán la estaba llamando. Esto por sí solo habría causado una excitación, pero el hecho de que fuera un viernes después de las ocho de la noche disparó las alarmas en su cabeza —alarmas cuyo sonido ella disfrutaba.


  Aguardó un momento, contemplando todavía a la pequeña Michelle, y entonces contestó —Habla Kate Wise —dijo, controlando su emoción.


  —Wise, es Durán. ¿Es mal momento?


  —No es el mejor en términos absolutos, pero está bien —contestó—. ¿Está todo bien?


  —Depende. Estoy llamando para ver si estás interesada en tomar un caso.


  —¿Estamos hablando de un caso no resuelto como los que hemos estado revisando?


  —No. Este... bueno, suena y se parece a uno que resolviste relativamente rápido por allá en el noventa y seis. Hasta ahora, tenemos cuatro cuerpos en dos sitios distintos en Whip Springs, Virginia. Parece como que los asesinatos ocurrieron con no más de dos días de por medio. Ahora mismo, la Policía Estatal de Virginia está a cargo de la escena, pero he hablado con ellos. Si quieres el caso, es tuyo. Pero tienes que ir ya.


  —No creo que pueda —dijo—. Tengo un compromiso que necesito cumplir —mirando a Michelle, esto era fácil de decir. Pero casi cada nervio de su cuerpo se levantaba en contra de sus recién adquiridos instintos de abuela.


  —Bueno, escucha los detalles, ¿quieres? Los asesinatos son de parejas casadas, una de poco más de cincuenta, la otra de poco más de sesenta. El más reciente fue el de los de cincuenta y tantos. Su hija descubrió sus cuerpos hoy más temprano, al regresar a casa procedente de la universidad. Los asesinatos tuvieron lugar a cincuenta kilómetros el uno del otro, uno en Whip Springs y el otro justo en las afueras de Roanoke.


  —¿Parejas? ¿Hay algún lazo entre ellos aparte de que estaban casados?


  —Nada todavía. Pero los cuatro cuerpos tienen múltiples heridas punzopenetrantes. El asesino está empleando un cuchillo. Lo hizo despacio y con método. Por lo que a mí respecta, todo apunta a que otra pareja caerá en unos dos días.


  —Sí, suena como un asesino en serie en pleno desarrollo —dijo Kate.


  Pensó en el caso de 1996 que Durán había mencionado. Al final, una mujer enloquecida que había estado trabajando como niñera había acabado con las vidas de tres parejas en el término de solo dos días. Resultó que había trabajado para las tres parejas en un período de diez años. Kate capturó a la mujer cuando se encaminaba a asesinar a una cuarta pareja para luego, de acuerdo a su testimonio, darse muerte.


  ¿En verdad iba a decirle no a esto? Después de la intensa reminiscencia que había tenido hoy, ¿podía realmente dejar pasar otra oportunidad de detener a un asesino?


  —¿Cuánto tiempo tengo para pensar en ello? —preguntó.


  —Te doy una hora. Ni un minuto más. Necesito a alguien en esto ahora. Y pensé que tú y DeMarco podrían trabajar bien en esto. Una hora, Wise… antes, si puedes.


  Antes de que pudiera decir okey o gracias, Durán finalizó la llamada. Solía ser cálido y amigable, pero cuando las cosas no resultaban como quería podía ponerse muy irritado.


  Tan silenciosamente como pudo, fue hasta la cama y se sentó en el borde. Observó a Michelle dormir, con el suave subir y bajar de su pecho, tan lento y metódico. Podía recordar con claridad a Melissa cuando era así de pequeña y no tenía idea de cómo había pasado el tiempo. Y de allí venía su problema: sentía que se había perdido mucho de su vida como madre y esposa debido a su trabajo, pero aún así tenía un fuerte sentido del deber hacia el mismo. Especialmente cuando sabía que podía estar allí ahora mismo, haciendo su parte para llevar a un asesino ante la justicia.


  ¿Qué clase de persona sería si rechazaba esta oferta, dejando que Durán escogiera a otro agente que no tendría el mismo conjunto de habilidades que ella?


  Pero qué clase de madre y abuela era si tenía que llamar a Melissa, decirle que viniera a recoger a su hija y pusiera término a su velada porque el  FBI la había llamado de nuevo?


  Kate contempló a Michelle por unos cinco minutos, incluso acostándose junto a ella y colocando su mano sobre el pecho de la bebé solo para sentir su respiración. Y el ver ese pequeño aleteo de vida, de una vida que todavía nada sabía de los males que había en el mundo, facilitó la decisión de Kate.


  Frunciendo el ceño por primera vez ese día, Kate levantó el teléfono y llamó a Melissa.


   


  ***


   


  Una vez, cuando Melissa tenía dieciséis, metió a un chico en su habitación, tarde en la noche, cuando ya Kate y Michael estaban dormidos. Kate se despertó con un ruido  (que más tarde determinó que era como la rodilla de alguien golpeando la pared de la habitación de Melissa) y se levantó para ir a investigar. Al abrir la puerta de su hija y encontrarla con los pechos al aire y un chico en su cama, había sacado a este de la cama y gritado que se largara.


  La furia de esa noche en los ojos de Melissa era poca cosa, comparada con lo que Kate vio en la actitud de su hija mientras aseguraba a Michelle en el asiento de bebé a las 9:30—poco más de una hora después que Durán la había llamado con respecto al caso de Roanoke.


  —Esto no sirvió para nada, mamá —dijo.


  —Lissa, lo siento tanto. ¿Pero qué diablos se suponía que debía hacer?


  —Bueno, a mi entender, la gente permanece retirada una vez que se ha retirado. ¡Quizás deberías intentarlo!


  —No es tan fácil —replicó Kate.


  —Oh, lo sé, mamá  —dijo Melissa—. Eso nunca lo fue contigo.


  —Eso no es justo...


  —Y no creo que esté molesta porque cortaste una noche de relax. Eso no me importa. No soy así de egoísta. A diferencia de algunos, estoy molesta porque tu trabajo —que se supone habías dejado hace más de un año, piensa en ello— continúa pesando más que tu familia. Incluso después de tantas cosas... después de Papá...


  —Lissa, no nos hagamos esto.


  Melissa levantó el asiento de bebé con una delicadeza ausente en su voz y en la rigidez de su postura.


  —Estoy de acuerdo —replicó Melissa—. No nos lo hagamos.


  Y diciendo eso, salió por el frente, dando un portazo.


  Kate alargó la mano al picaporte pero se detuvo. ¿Qué iba a hacer? ¿Iba a continuar la discusión afuera, en el patio? Además, conocía bien a Melissa. Al cabo de unos días se habría tranquilizado y de hecho escucharía el otro lado de la historia. Aceptaría incluso las disculpas de su madre.


  Kate se sintió como una traidora al tomar su teléfono. Al llamar a Durán, este le informó que había anticipado que ella se presentaría de todas formas. De momento, tenía a alguien de la Policía Estatal de Virginia asignado para encontrarse con ella y DeMarco a las 4:30 de la mañana, en Whip Springs. En cuanto a DeMarco, había salido de Washington hacía media hora en un auto de la agencia. Llegaría a casa de Kate hacia la medianoche. Kate se dio cuenta de que pudo haberse quedado con Michelle hasta la hora de las once en punto originalmente planeada, y haber evitado la confrontación con Melissa. Pero no podía detenerse en eso ahora.


  Lo repentino de todo había tomado a Kate algo desprevenida. Incluso aunque el último caso que había tomado pareció haber salido de la nada, al menos había tenido una especie de estructura estable. Pero había pasado tiempo desde que le habían asignado un caso a una hora como esa. Era intimidante pero también estaba muy excitada —tanto, como para ser capaz de poner en el fondo de su mente la cólera de Melissa.


  Con todo, mientras arreglaba un bolso esperando que llegara DeMarco, un pensamiento la atravesó. Y es eso mismo —tu capacidad para hacer a un lado todo en aras del trabajo —lo que causaba tantos problemas entre ustedes dos en primer lugar.


  Pero ese pensamiento fue hecho a un lado con facilidad.


  


  CAPÍTULO TRES


   


  Una de las muchas cosas que Kate había aprendido con respecto a DeMarco, en el transcurso del último caso, era que ella era puntual. Era un rasgo que recordó al escuchar que tocaban la puerta a las 12:10.


  No recuerdo la última vez que recibí una visita tan tarde, pensó. ¿Sería en la universidad, quizás?


  Camino hacia la puerta, llevando consigo su único bolso empacado. Pero cuando abrió la puerta, vio que DeMarco no tenía intención de salir corriendo a la escena del crimen.


  —A riesgo de parecer grosera, realmente necesito usar tu baño —dijo DeMarco—. Beberme dos Coca-Colas para mantenerme despierta fue una mala idea.


  Kate sonrió y se hizo a un lado para dejar entrar a DeMarco. Dada la velocidad y urgencia que Durán le había comunicado con sus llamadas telefónicas, la brusquedad de DeMarco era la clase de inesperada salida cómica que necesitaba. La hacía también sentir confortable el saber que incluso después de casi dos meses sin verse, ella y DeMarco retomaban el mismo nivel de cómoda confianza que habían compartido antes de separarse al término de su último caso.


  DeMarco salió del baño unos minutos después con una sonrisa de embarazo en su rostro.


  —Y buenos días para ti —dijo Kate. Quizás fue por la ingesta de caféína, pero DeMarco no se veía para nada cansada, aparentemente no la perturbaba lo temprano de la hora.


  DeMarco miró su reloj y asintió. —Sí, supongo que es de día.


  —¿Cuándo te llamaron? —preguntó Kate.


  —Alrededor de las ocho o las nueve, supongo. Hubiera partido más temprano, pero Durán quería estar cien por ciento seguro de que vinieras a bordo.


  —Lo siento —dijo Kate—. Estaba cuidando a mi nieta por primera vez.


  —Oh no. Wise… qué mal. Siento que esto lo esté fastidiando.


  Kate se encogió de hombros e hizo un gesto con la mano. —Todo está bien. ¿Estás lista para arrancar?


  —Sí. Recibí varias llamadas en el camino mientras esto era manejado por los chicos allá en Washington. Tenemos programada una reunión con uno de los hombres del Departamento de la Policía Estatal de Virginia, a las cuatro y treinta en la residencia Nash.


  —¿La residencia Nash? —preguntó Kate.


  —La última pareja en ser asesinada.


  Se encaminaron a la puerta principal. Ya de salida, Kate apagó las luces de la sala y tomó su bolso. Estaba excitada con lo que podría esperarles más adelante, pero también sintió que estaba dejando su casa de una manera más bien alocada. Después de todo, solo hacía unas horas, su nieta de dos meses dormitaba en su cama. Y ahora aquí estaba ella, a punto de dirigirse a una escena del crimen.


  Vio el sedán del Buró aparcado delante de su casa, a lo largo del borde de la acera. Parecía irreal, pero al mismo tiempo tentador.


  —¿Quieres conducir? —preguntó DeMarco.


  —Seguro —dijo Kate, preguntándose si la agente más joven le estaba haciendo esa oferta como una muestra de respeto, o simplemente porque quería tomar un descanso después de haber conducido.


   Kate se puso detrás del volante mientras DeMarco buscaba la ruta para llegar a la localidad del asesinato más reciente. Era en el pueblo de Whip Springs, Virginia, una minúscula población al pie de las Montañas Azules, justo en las afueras de Roanoke. Charlaron un rato de sus cosas —Kate contándole a DeMarco lo que se sentía al ser abuela, mientras DeMarco permanecía mayormente en silencio, mencionando solo otra relación fallida luego que su compañera la había dejado. Esto resultó una sorpresa, porque Kate no había etiquetado a DeMarco como lesbiana. En todo caso, demostraba que realmente necesitaba conocer a la mujer que era más o menos su pareja. Lo de la puntualidad lo había captado. Lo de la homosexualidad, se le había escapado. ¿Qué diablos decía eso acerca de ella como pareja?


  Al acercarse a la escena de crimen, DeMarco repasó los reportes relativos al caso que Durán les había enviado. Mientras ella los leía, Kate se mantenía atenta al despunte del sol en el horizonte, pero nada se vislumbraba.


  —Dos parejas de edad —dijo DeMarco—. Lo siento… una llegando a los sesenta… sin ofender.


  —Nada de eso —dijo Kate, sin saber si esto era un extraño intento de parte de DeMarco para decir algo con humor.


  —A primera vista, no parecen tener nada en común, aparte de la localización. La primera escena estaba justo en el corazón de Roanoke, y esta, la más reciente, estaba a no más de cincuenta kilómetros de distancia, en Whip Springs. No parecían haber señales de que el marido o la esposa fueran los objetivos preliminares. Cada asesinato fue horripilante y con algo de ensañamiento, indicando que el asesino lo disfruta.


  —Y eso por lo general apunta a los que sienten que han sido perjudicados de alguna manera por las víctimas —señaló Kate—. Eso o un retorcido deseo psicológico de sangre y violencia.


  —Las víctimas más recientes, los Nash, habían estado casados por veinticuatro años. Tienen dos hijos, uno que vive en San Diego y otra que en la actualidad estudia en la UVA. Ella es la que descubrió los cuerpos cuando vino ayer a casa.


  —¿Que hay de la otra pareja? —preguntó Kate— ¿Tienen hijos?


  —No, de acuerdo a los reportes.


  Kate meditó en torno a todo esto y por razones que no pudo determinar, se encontró pensando en la pequeña niña con la se había topado en la calle el día anterior. O más bien, el recuerdo que esa pequeña niña había hecho aflorar en su mente.


  Cuando llegaron a la residencia Nash, el horizonte finalmente había empezado a iluminarse con la luz de un sol que nacía pero todavía estaba ausente. Se filtraba por entre la arboleda que rodeaba la mayor parte del patio de los Nash. Bajo esa luz, pudieron ver un único auto aparcado delante de la casa. Un hombre se hallaba recostado del capó, fumando un cigarrillo y sosteniendo una taza de café.


  —¿Son ustedes Wise y DeMarco? —preguntó el hombre.


  —Lo somos —dijo Kate, adelantándose y mostrando su identificación—. ¿Quién eres tú?


  —Palmetto, del Departamento de la Policía Estatal de Virginia. Criminalística. Hace unas horas recibí una llamada en la que me dijeron que ustedes dos se harían cargo del caso. Supuse que bien podía estar aquí para pasarles lo que tengo. Que, en todo caso, no es mucho.


  Palmetto le dio una última chupada a su cigarrillo y lo echó al suelo, apagándolo con su pie. —Los cuerpos obviamente han sido movidos y por doquier había muy poca evidencia. Pero entren de todas formas. Es... revelador.


  Palmetto hablaba con el tono ausente de emoción de un hombre que ha estado haciendo esto por un buen tiempo. Las llevó por el sendero de la casa que llevaba al porche. Cuando abrió la puerta y las hizo entrar, Kate pudo percibirlo: el olor de una escena de crimen donde mucha sangre había sido derramada. Había algo químico en  ello, no solo el olor ferroso de la sangre, sino el reciente trajín y la gente con guantes de goma examinando la escena.


  Palmetto encendía cada lámpara a medida que se internaban en la casa —por el vestíbulo, el corredor, y en la sala de recibo. Bajo la brillante luz de las lámparas de techo, Kate vio el primer charco de sangre sobre el piso de madera. Y luego otro y otro.


  Palmetto las llevó hasta la parte delantera del sofá, señalando las manchas de sangre como un hombre que simplemente estuviera confirmando el hecho de que el agua es de hecho húmeda.


  —Los cuerpos estaban aquí, uno en el sofá y el otro en el piso. Parece que mataron primero a la madre, probablemente con el corte en el cuello, aunque uno pareció aterrizar muy cerca de su corazón, pero desde atrás. Tenemos la teoría de que hubo una lucha con el padre. Hay golpes en sus antebrazos, sangre saliendo de su boca, y la mesa de café había sido ladeada.


  —¿Alguna idea preliminar sobre cuánto tiempo pasó entre los asesinatos y que la hija los descubrieran? —preguntó Kate.


  —No más de un día —contestó Palmetto—, y es más probable que sean entre doce y dieciséis horas. Estoy seguro de que el médico forense tendrá algo un poco más concreto en el transcurso del día de hoy.


  —¿Alguna otra cosa a destacar? —preguntó DeMarco.


  —Sí, de hecho. Es una pieza de evidencia... una sola pieza —buscó en el bolsillo interno de su delgada chaqueta y sacó una pequeña bolsa de evidencia—. Conserve esto. Pedí permiso, así que no se asusten. Supuse que la querrían. Es la única evidencia que encontramos, pero es bastante desconcertante.


  Le extendió la pequeña bolsa transparente a Kate. Ella la tomó y miró el contenido.  Hasta donde podía ver, era un simple pedazo de tela, de unos seis por tres pulgadas. Era grueso, de color azul, y de una textura esponjosa. El lado derecho en su totalidad estaba manchado de sangre.


  —¿Dónde lo encontraron? —preguntó Kate.


  —Dentro de la boca de la madre. Lo empujaron hacia atrás, casi hasta la garganta.


  Kate lo levantó para verlo bajo la luz —¿Alguna idea de dónde vino? —preguntó.


  —No tengo idea. Parece un retal cualquiera.


  Pero Kate no estaba tan segura. De hecho, su intuición de abuela comenzó a ponerse al frente. Esto no era un pedazo de tela al azar. No… era suave, era azul claro, y lucía bastante esponjoso.


  Esto era parte de una manta. Quizás de una frazada de seguridad de un niño.


  —¿Nos tiene otra evidencia sorpresa? —preguntó DeMarco.


  —No, eso está fuera de mi alcance —dijo Palmetto, dirigiéndose ya a la puerta—. Si ustedes señoras necesitan alguna ayuda a partir de ahora, siéntanse libres de hacer una llamada al Departamento de Policía Estatal.


  Kate y DeMarco intercambiaron una mirada de enfado a espaldas de él. Sin tener que decir nada, cada una sabía que el término ustedes señoras había molestado a la otra.


  —Bueno, eso fue breve —dijo DeMarco, mientras Palmetto se despedía fríamente desde la puerta principal.


  —Mejor así —dijo Kate—. De esta forma podemos comenzar a mirar el caso con nuestros propios ojos, sin la influencia de lo que cualquier otro haya encontrado.


  —¿Crees que necesitamos hablar ahora con la hija?


  —Probablemente. Y luego miraremos la primera escena de crimen y veremos si podemos encontrar algo allí. Esperemos encontrar a alguien un poco más sociable que nuestro amigo Palmetto.


  Se dirigieron a la salida, apagando las luces en el camino. Al salir, con el sol asomándose al fin desde el borde del mundo, Kate guardó con cuidado en su bolsillo lo que pensó era un retazo de la frazada de un niño y no pudo evitar pensar en su nieta durmiendo bajo una manta similar.


  El caminar hacia el sol no impidió que un escalofrío la recorriera.


  


  CAPÍTULO CUATRO


   


  El desayuno consistió en pasar en auto por un local Panera Bread en Roanoke. Fue allí, mientras aguardaban en una pequeña cola al amanecer, que DeMarco hizo varias llamadas para programar una reunión con Olivia Nash, hija de la pareja recientemente asesinada. En ese momento se estaba quedando con su tía en Roanoke y estaba, según palabras de su tía, totalmente destrozada.


  Luego de conseguir la dirección y el permiso de su tía, se dirigieron a la casa justo después de las siete en punto. La hora temprana no era un problema porque, de acuerdo a la tía, Olivia se había rehusado a dormir desde el hallazgo de sus padres.


  Cuando Kate y DeMarco llegaron a la casa, la tía estaba sentada en el porche. Cami Nash se levantó cuando Kate salió del auto, pero no hizo ningún movimiento para adelantarse a recibirlas.Tenía una taza de café en la mano y la mirada cansada en su rostro hizo pensar a Kate que no era la primera que bebía esta mañana.


  —¿Cami Nash? —preguntó Kate.


  —Sí, soy yo —dijo.


  —Primero y ante todo, acepte por favor mis condolencias por su pérdida —dijo Kate—. ¿Eran cercanos usted y su hermano?


  —Bastante cercanos, sí. Pero ahora mismo, tengo que soslayar eso. No puedo... llorarlo en este momento porque Olivia necesita a alguien. Ella no es la misma persona con la que hablé por teléfono la semana pasada. Algo se ha roto en ella. No puedo ni siquiera imaginar... lo que debe haber sido encontrarlos así y...


  Se fue apagando y sorbió muy rápidamente un poco de su café, tratando de distraerse ante la catarata de lágrimas que parecía aproximarse con rapidez.


  —¿Estará bien como para hablar con nosotras? —preguntó DeMarco.


  —Quizás por un rato. Le dije que ustedes venían y pareció comprender lo que eso significaba. Por eso es que me estoy reuniendo con ustedes antes de que entren. Siento que es necesario decirles que ella es una joven normal, equilibrada. En el estado en que se encuentra ahora, sin embargo, no quería que pensaran que ella tenía alguna clase de problema mental o algo parecido.


  —Gracias por eso —dijo Kate. Había visto antes personas absolutamente devastadas por la pena y nunca fue una vista agradable. No podía dejar de preguntarse qué tanta experiencia tenía DeMarco al respecto.


  Cami las hizo entrar a la casa. El interior estaba tan silencioso como una tumba, y el único sonido provenía del zumbido del aire acondicionado. Kate notó que Cami caminaba lentamente, asegurándose de no hacer demasiado ruido. Kate la imitó, preguntándose si Cami esperaba que el silencio ayudaría a que Olivia finalmente durmiera o si simplemente estaba tratando de no alarmar de cualquier forma a la joven, ya de por sí frágil.


  Entraron a la sala de recibo, donde una joven se hallaba entre sentada y recostada en el sofá. Su cara estaba enrojecida, sus ojos ligeramente hinchados por el llanto reciente. Lucía como si no hubiera dormido en una semana en lugar de algo más de un día. Al ver entrar a Kate y DeMarco se enderezó un poco.


  —Hola, Señorita Nash —dijo Kate—. Gracias por aceptar reunirse con nosotras. Sentimos en verdad su pérdida.


  —Llámeme Olivia, por favor —su voz sonaba ronca y cansada, casi tan desgastada como sus ojos parecían estar.


  —Haremos esto lo más rápido posible —dijo Kate—. Entiendo que usted acababa de regresar de la universidad. ¿Sabe si sus padres habían planeado recibir a alguien más ese día?


  —Si así fue, no lo supe.


  —Por favor perdone que lo pregunte, pero ¿sabe si alguno de sus padres tenía alguna rencilla de larga data con alguien? ¿Personas que ellos pudieran haber considerado enemigos?


  Olivia meneó su cabeza con energía. —Papá estuvo casado antes… antes de conocer a mamá. Pero incluso con su ex-esposa, estaba en buenos términos.


  Olivia comenzó a llorar en silencio. Las lágrimas brotaron de sus ojos y ella no se molestó en enjugarlas.


  —Quiero mostrarle algo —dijo Kate—. No sé si tenga algún significado para usted. Si es así, podría ser bastante emotivo. ¿Estaría dispuesta a echarle un vistazo y hacernos saber si es familiar para usted?


  Olivia lució alarmada, quizás incluso un poco asustada. Kate realmente no la culpaba y casi que no quería mostrarle el retal de tela que Palmetto les había entregado —el retazo del que Kate tenía la certeza de que era parte de una frazada o un edredón. Lo sacó del bolsillo con algo de reluctancia.


  Supo de inmediato que Olivia no la reconocía. Hubo una inmediata sensación de alivio y confusión en el rostro de la joven mientras miraba la bolsa plástica y lo que contenía.


  Olivia meneó su cabeza pero mantuvo sus ojos pegados a la bolsa transparente. —No. No la reconozco. ¿Por qué?


  —No lo podemos revelar ahora —dijo Kate. La verdad, no había nada ilegal en revelarlo al pariente más cercano... pero Kate no veía razón en traumatizar más a Olivia Nash.


  —¿Tienen idea de quién hizo esto? —preguntó Olivia. Se veía perdida, como si no reconociera dónde estaba… quizás ni siquiera a ella misma. Kate no podía recordar la última vez que había visto a alguien tan claramente ajeno a todo lo que le rodeaba.


  —Ahora no —dijo—, pero la mantendremos informada.Y por favor —dijo, mirando a Olivia y luego a Cami—, contáctenos si piensan en algo que pudiera ayudar.


  Ante ese comentario, DeMarco sacó una tarjeta del bolsillo interno de su chaqueta y se la entregó a Cami.


  Quizás eran los años que había pasado en el retiro, o el sentirse culpable por haber abandonado su puesto como abuela la noche anterior, pero Kate se sintió mal al abandonar la habitación, dejando a Olivia Nash con su profunda pena. Mientras ella y  DeMarco caminaban hacia el porche, pudo escuchar a la joven dejando salir un suave gemido de aflicción.


  Kate y DeMarco intercambiaron una mirada de incomodidad mientras se dirigían al auto. En su bolsillo interior, Kate podía sentir la presencia de ese retazo de tela y de pronto lo sintió en verdad pesado.


  


  CAPÍTULO CINCO


   


  Mientras Kate dejaba el pequeño pueblo de Whip Springs y se encaminaba a Roanoke, DeMarco usaba su iPad para consultar los archivos del caso del primer conjunto de homicidios. Era casi una copia exacta de la escena de crimen de los Nash; una pareja había sido asesinada en su hogar de una manera particularmente horrible. Los resultados preliminares no habían producido sospechosos potenciales y no había habido testigos.


  —¿Dice algo acerca de alguna cosa dejada en las gargantas o bocas de las víctimas? —preguntó Kate.


  DeMarco recorrió los informes y meneó la cabeza. —No hasta donde puedo ver. Pienso que puede ser un... —no, espera, aquí está. En el reporte de la autopsia. La tela no fue descubierta hasta ayer —día y medio después que los cuerpos fueron hallados. pero sí... el informe dice que había un pequeño pedazo de tela alojado en la garganta de la madre.


  —¿Da una descripción?


  —No. Llamaré al forense y veré si puedo obtener una foto del mismo.


  DeMarco no perdió tiempo, haciendo la llamada de inmediato. Mientras estaba al teléfono, Kate intentó pensar en algo que pudiera conectar a dos parejas aparentemente escogidas al azar, dado lo que había sido encontrado en las gargantas de las mujeres. Aunque Kate todavía tenía que ver el pedazo de tela que había sido sacado de la garganta de la primera víctima, tenía la certeza de que coincidiría con el encontrado en la garganta de la Sra. Nash.


  La llamada de DeMarco finalizó tres minutos después. Segundos más tarde, recibió un mensaje de texto. Miró la pantalla y dijo: —Tenemos una coincidencia.


  Aproximándose a un semáforo mientras avanzaban lentamente por la ciudad de Roanoke, Kate echó un vistazo al teléfono mientras DeMarco se lo mostraba. Como Kate esperaba, la tela era suave y de color azul —una coincidencia exacta con la encontrada en la garganta de la madre Nash.


  —Tenemos archivos bastante extensos de ambas parejas, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Más o menos, supongo —dijo—. Basándome en los registros y los archivos del caso que tenemos, podría haber algún material faltante, pero creo que tenemos algo para avanzar —hizo una pausa cuando la app GPS del iPad sonó—. Gira a la izquierda en este semáforo —dijo DeMarco—. La casa está a menos de un kilómetro por esta siguiente calle.


  Los engranajes mentales de Kate giraban con rapidez mientras se acercaban a la primera escena de crimen.


  Dos parejas casadas, asesinadas de forma brutal. Restos o retazos de una especie de vieja frazada hallados en las gargantas de las esposas…


  Había muchas formas de proceder con las pistas que les habían dado. Pero antes de que Kate pudiera concentrarse en una sola y hacerla encajar, DeMarco ya estaba hablando.


  —Justo allí —dijo, señalando una pequeña casa de ladrillos a la derecha.


  Kate estacionó junto a la acera. La casa estaba situada en una estrecha calle lateral, de las que conectaban dos vías principales. Era una calle silenciosa con unas pocas casas más ocupando el espacio. La calle tenía su historia, con las aceras ennegrecidas y agrietadas, y las casas en un estado similar.


  En las desvanecidas letras del buzón se leía LANGLEY. Kate también avistó una L decorativa colgando de la puerta principal, hecha de madera envejecida. Destacaba en contraste con el amarillo brillante de la cinta de escena de crimen que colgaba de los pasamanos del porche.


  Mientras Kate y DeMarco se dirigían al porche del frente, DeMarco medio leía, medio recitaba, la información que tenían en los informes sobre la familia Langley.


  —Scott y Bethany Langley—Scott de cincuenta y nueve años de edad, Bethany sesenta y uno. Scott fue hallado muerto en la cocina y Bethany en el cuarto de lavado. Fueron hallados por un muchacho de quince que estaba recibiendo de Scott lecciones privadas de guitarra. Se estima que habían sido asesinados solo unas horas antes de que los cuerpos fueran descubiertos.


  Al entrar a la residencia Langley, Kate se detuvo en el umbral por un momento, captando la disposición del lugar. Era una casa mas pequeña, pero bien mantenida. La puerta principal se abría a un vestíbulo muy pequeño que luego se convertía en la sala. Desde allí, un pequeño mostrador de bar separaba la cocina de la sala. Un corredor se situaba a la derecha, y conducía al resto de la casa.


  La distribución de la casa por sí sola le decía a Kate que el marido habría sido probablemente asesinado primero. Pero desde la puerta principal, había una vista bastante clara de la cocina. Scott Langley tendría que haber estado bastante ocupado para no advertir que alguien pasaba por la puerta principal.


  Quizás el asesino vino de otra manera, pensó Kate.


  Entraron a la cocina, donde las manchas de sangre todavía destacaban de forma prominente en el piso laminado. Una sartén y una lata de aerosol para cocinar descansaban en el borde de la estufa.


  Él  se disponía a cocinar algo, pensó Kate. Así que fueron asesinados hacia la hora de la cena.


  DeMarco puso el pie en el corredor, y Kate la siguió. Había una pequeña habitación inmediatamente a la izquierda. El vano de la puerta mostraba un abarrotado cuarto de lavado. Aquí, las salpicaduras de sangre habían sido mucho peores. Había manchas de sangre en la lavadora, la secadora, las paredes, el piso y sobre una carga de ropa limpia cuidadosamente doblada, colocada en un cesto.


  Con los cuerpos ya levantados, parecía que era muy poco lo que la residencia Langley podía ofrecerles. Pero había una cosa más que Kate quería comprobar. Caminó de vuelta a la sala y miró las imágenes en las paredes y encima del centro de entretenimiento. Vio a los Langley sonrientes y felices. En una foto, vio a una pareja más vieja con los Langley posando al final de un embarcadero en la playa.


  —¿Tenemos un análisis de la vida familiar de los Langley? —preguntó Kate.


  DeMarco, todavía con el iPad en su diestra, buscó en pantalla la información y comenzó a leer los detalles que tenían. Con cada uno, Kate encontró que la corazonada que había tenido desde hacía minutos era probablemente cierta.


  —Estuvieron casados por veinticinco años. Bethany Langley tenía una hermana que murió en un accidente de tráfico hace doce años, y a ninguno de ellos le sobreviven sus padres. El padre de Scott Langley falleció recientemente, hace seis meses, de una forma agresiva de cáncer de próstata.


  —¿Alguna mención de hijos?


  —No. No hay hijos —DeMarco hizo una pausa y pareció captar aquello sobre lo que Kate estaba especulando—. ¿Estás pensando en la tela, correcto? Esa que se ve como una especie de manta de bebé.


  —Sí, eso es lo que estaba pensando. Pero si los Langley no tenían hijos no creo que haya ninguna conexión obvia.


  —No sé si alguna vez he visto una conexión obvia con algo —dijo DeMarco riendo por lo bajo.


  —Eso es cierto —dijo Kate, aunque sentía que debía haber una aquí. Incluso siendo víctimas aparentemente escogidas al azar, había unas cosas que tenían en común.


  Ambas parejas estaban entre la mitad y finales de los cincuenta, y comienzos de los sesenta. Ambas eran casadas. La esposa de cada pareja tenía metido en su garganta un pedazo de lo que parecía una frazada.


  Así que sí... había similitudes, pero no conducían a verdaderas conexiones. Todavía no, en todo caso


  —Agente DeMarco, ¿crees que podrías hacer una o dos llamadas para asegurar que nos den algo de espacio de oficina en el departamento de policía?


  —Ya está hecho —dijo—. Estoy casi segura de que Durán arregló todo eso incluso antes de que llegáramos aquí.


  Se cree que me conoce muy bien, pensó Kate, un poco irritada. Pero, por otro lado, parecía que la conocía condenadamente bien.


  Kate echó de nuevo un vistazo a la casa, a las fotos, a las manchas de sangre. Iba a tener que profundizar en los detalles de cada pareja si quería llegar a algún lado con esto. E iba a necesitar alguna clase de resultado forense con respecto a los pedazos de telas. Dadas las similitudes entre las dos escenas, presumió que una buena investigación a la antigua más que cualquier otra cosa descubriría algunas pistas e indicios.


  Regresaron al auto, y Kate recordó de nuevo lo ridículamente temprano que habían comenzado este día. Cuando vio que solo eran un poco más de las diez de la mañana, se sintió llena de energía. Todavía tenían todo un día por delante. Quizás, si era afortunada y el caso se encarrilaba como ella sentía que podría ser, estaría de vuelta en Richmond con el cierre del fin de semana para ver a Michelle una vez más —si, claro está, Melissa lo permitía.


  Mira, habló una parte más sabia de ella mientras volvía a colocarse al volante del auto. Incluso en medio de unos sangrientos asesinatos múltiples, estás pensando en tu nieta, en tu familia. ¿Eso no te dice algo?


  Ella suponía que sí. Pero incluso al poner el pie en el último cuarto de su vida, todavía era difícil admitir que había algo más en la vida que el trabajo. Era especialmente difícil cuando estaba siguiendo el rastro de un asesino, y sabía que en cualquier momento podría estar matando de nuevo.


  


  CAPÍTULO SEIS


   


  Una pequeña sala de conferencias al fondo del edificio de la Policía de la Ciudad de Roanoke había sido apartada para Kate y DeMarco. En cuanto arribaron a la estación, una mujer, gruesa y pequeña, que estaba en la recepción, las condujo a través del edificio hasta la sala. Tan pronto como tomaron asiento y comenzaron a montar una estación de trabajo provisional, tocaron a la puerta.


  —Pase —dijo Kate.


  Cuando la puerta se abrió, vieron una cara familiar —Palmetto del Departamento de Policía Estatal, el viejo cascarrabias que se había reunido con ellas delante de la residencia Nash temprano en la mañana.


  —Vi que venían por aquí mientras estaba firmando todo mi papeleo —dijo Palmetto—. Estoy de salida, de regreso a Chesterfield en unas horas. Pensé que debía venir a ver si había algo más en que pudiera ayudar.


  —Nada importante —dijo Kate—. ¿Sabía que había también un retazo de esa misma tela en la garganta de Bethany Langley?


  —No lo supe hasta hace media hora. Aparentemente, una de ustedes llamó al laboratorio para pedirles que le enviaran una foto.


  —Sí —dijo DeMarco—. Y parece ser idéntico al que nos dio.


  A la mención del retal de tela, Kate puso en la mesa la bolsa plástica que Palmetto le había dado —Hasta ahora, es la única evidencia sólida que tenemos que conecta los asesinatos de una manera concreta.


  —Y los forenses no encontraron casi nada en ese —dijo Palmetto—. Aparte del ADN de la Sra. Nash.


  —El informe forense que estoy viendo del retazo de los Langley no brinda nada, tampoco —dijo DeMarco.


  —Aún así valdría la pena un viaje al laboratorio forense —dijo Kate.


  —Buena suerte con eso —dijo Palmetto—. Cuando hablé con ellos acerca del retal de los Nash, no tenían ninguna pista.


  —¿Estuvo usted involucrado en la escena del hogar Langley? —preguntó Kate.


  —No. Yo llegué inmediatamente después que sucedió. Vi los cuerpos y revisé el lugar, pero no había nada. Cuando hablé con los forenses, sin embargo, les pregunté acerca del cabello encontrado sobre la ropa lavada. No parecía pertenecer a la Sra. Langley, así que le van a hacer algunas pruebas.


  —Antes de que se vaya —dijo Kate, —¿quiere compartir alguna teoría?


  —No tengo ninguna —dijo Palmetto secamente—. De la indagación que he hecho, no parece haber ningún  lazo entre los Nash y los Langley. La tela en las gargantas, sin embargo, ... algo así de personal y explícito para el asesino tiene que enlazarlos de alguna manera, ¿correcto?


  —Ese es mi parecer—dijo Kate.


  Palmetto le dio una juguetona palmada a la puerta y entonces Kate le vio sonreír por primera vez. —Estoy seguro de que lo resolverá. He escuchado acerca de usted, ¿sabe? Muchos de nosotros en el Departamento de Policía Estatal han escuchado.


  —Estoy segura —dijo, con una sonrisa de complicidad.


  —Mayormente cosas buenas. Y que luego, abandonó su retiro hace unos meses para atrapar a alguien, ¿correcto?


  —Podría decirlo así.


  Palmetto, viendo que Kate no iba simplemente a quedarse sentada para recibir un baño de elogios, se encogió de hombros. —Llame a los chicos de la estatal si necesita algo en relación con esto, Agente Wise.


  —Lo haré —dijo Kate mientras Palmetto se despedía.


  Cuando Palmetto hubo cerrado la puerta, DeMarco agitó su cabeza divertida. —¿Alguna vez te llega a cansar escuchar a la gente cantarte alabanzas?


  —Sí, la verdad —dijo Kate, pero no de una manera brusca. Aunque levantaba el ánimo que le recordaran todo lo que había hecho a lo largo de su carrera, sabía muy en el fondo que simplemente siempre había hecho su trabajo. Quizás había hecho su trabajo con un poco más de pasión que los demás, pero había sido solo eso —un trabajo bien hecho… un trabajo que al parecer ella no podía dejar atrás.


  En el curso de unos minutos y con la ayuda del administrador de sistemas de la estación, Kate y DeMarco tuvieron acceso a la base de datos de la estación. Trabajaron juntas, indagando en los pasados de los Nash y los Langley. Ninguna de las familias tenía registros de ningún tipo. De hecho, ambas familias tenían registros que hacían dificil imaginar que alguien tuviera una rencilla con ellos. En cuanto a los Langley, se habían desempeñado como padres de acogida por unos años de su vida, así que habían tenido que pasar por un riguroso proceso examen de sus antecedentes, varias veces en el transcurso de sus vidas. Los Nash estaban fuertemente involucrados con su iglesia y habían hecho varios viajes misionales en los últimos veinte años, principalmente a Nepal y Honduras.


  Kate lo dejó por un rato y comenzó a pasear por la estancia. Empleó el pizarrón de la sala de conferencias para escribir unas notas, esperando que verlo todo escrito en un solo lugar la ayudaría a enfocarse. Pero no había nada. Sin conexiones, ni pistas, ni un curso claro de adonde ir.


  —Tú, también, ¿eh? —dijo DeMarco— ¿Nada?


  —Ni tanto. Pienso que quizás avancemos con lo que tenemos en lugar de tratar de encontrar algo nuevo. Pienso que necesitamos reevaluar las telas. Aunque las pruebas forenses no arrojaron nada, quizás la tela en sí puede señalarnos algo.


  —No te sigo —dijo DeMarco.


  —Está bien —dijo Kate—. No estoy segura, tampoco. Pero espero que lo sabremos cuando lo veamos.


   


  ***


   


  Kate sintió las primeras verdaderas punzadas de fatiga cuando ella y DeMarco conducían de la estación de policía al laboratorio forense. Fue un crudo recordatorio de que ella no había dormido en unas veintisiete horas y que su día laboral había comenzado insanamente temprano. Hace veinte años, esto no la habría molestado. Pero con los cincuenta y seis viéndola directo a la cara a unas semanas en el calendario, las cosas eran diferentes ahora.


  El trayecto al laboratorio, localizado en las cercanías de una pequeña red compuesta por el Departamento de Policía, la corte, y una prisión preventiva, fue de solo cinco minutos. Luego de mostrar sus identificaciones, fueron escoltadas desde la recepción del edificio de ciencias forenses hasta el área del laboratorio central. Se les pidió tomar asiento por unos  instantes en un pequeño lobby, mientras que el técnico que había estado a cargo de las muestras de tela era llamado.


  —¿Piensas que hay alguna posibilidad de que la tela sea para el asesino solo alguna clase de tarjeta de presentación? —preguntó DeMarco.


  —Podría ser. Pudiera no tener nada que ver con el porqué del caso. Pudiera solo significar algo para el asesino. De cualquier manera, ahora mismo parece que la tela —de una frazada de cierto tipo, de eso estoy bastante segura —es nuestra única conexión real con él.


  Le hacía recordar a Kate un caso truculento, del que ella había sido parte a principios de los noventa. Un hombre había matado a cinco personas —todas ex-novias. Antes de matarlas estragulándolas, había obligado a cada una a tragar un preservativo. Al final, él no había tenido más razón para hacer eso que su odio a colocarse preservativos para practicar el sexo. Kate no podía dejar de preguntarse si estos fragmentos de tela resultarían igual de irrelevantes para el caso.


  Su espera fue breve, un hombre más viejo y alto salió de prisa por una puerta que estaba directamente enfrente de ellas.  —¿Son del FBI? —preguntó.


  —Lo somos —dijo Kate, mostrando su identificación. DeMarco hizo lo mismo y el hombre estudió cada una con bastante cuidado.


  —Encantado de conocerlas, Agentes —dijo—. Soy Will Reed, y hago las pruebas en la tela colectada en los últimos asesinatos. Presumo que por eso es que están aquí. Agente DeMarco, creo que usted es a la que envié la foto más temprano.


  —Eso es correcto —dijo DeMarco—. Esperamos que pudiera arrojar algo de luz sobre esos retazos.


  —Bueno, estaría más que feliz en asistirles con cualquier cosa que necesiten, pero si es acerca de esos dos retales de tela, me temo que no hay nada que yo pueda ofrecer. Parece que el asesino no solo se esforzó en verdad en meter la tela en las bocas de las víctimas, sino que también fue bastante cuidadoso en no dejar ninguna huella.


  —Sí, comprendemos eso —dijo Kate—. Pero sin resultados físicos en firme para avanzar, me estaba preguntando si hay algo que usted pudiera decirme de la tela en sí.


  —Oh —dijo Reed. —, puedo ayudar con eso.


  —Soy de la opinión de que ambos retazos provienen del mismo material de origen —dijo Kate—. Muy probablemente una frazada.


  —Creo que esa es una apuesta segura —dijo Reed—. Yo no estaba del todo seguro hasta que vi el segundo. Juntos encajan bastante —color, textura, y todo lo demás.


  —¿Hay alguna forma de decir cuán vieja podría ser la frazada? —preguntó Kate.


  —Me temo que no. Lo que puedo decirle, sin embargo, es de qué está hecha la frazada. Y eso llamó mi atención porque hasta donde sé, es una extraña combinación de tela para ser una manta tradicional como usted piensa que es. La gran mayoría de las frazadas están hechas de lana, lo que, por supuesto, no es para nada extraño. Pero el material secundario usado en la tela es algodón de bambú.


  —¿Es muy diferente del algodón regular ? —preguntó Kate.


  —No puedo afirmarlo —dijo—, pero por aquí pasan cantidad de ropas y materiales textiles. Y puedo contar con los dedos de una mano el número de veces que he estado en contacto con algo que tenga suficientes trazas de algodón de bambú. No es un material muy raro, pero no está tan extendido como el algodón básico.


  —En otras palabras —dijo DeMarco—, no sería demasiado difícil ubicar compañías que lo usen como material primario.


  —Eso, no lo sé —dijo Reed—. Pero puede que les interese saber que el algodón de bambú está presente en cantidad de frazadas esponjosas. Es bastante fresco por lo que he visto. Probablemente están buscando algo más bien costoso. De hecho, hay un almacén justo en las afueras de la ciudad que fabrica la clase de cosas a las que me refiero. Frazadas, sábanas, cubrecamas, ese tipo de cosas costosas.


  —¿Sabe el nombre? —preguntó DeMarco.


  —Biltmore Threads. Es una compañía pequeña que casi colapsó cuando todos comenzaron a comprar por Internet.


  —¿Alguna otra cosa que pueda decirnos? —preguntó Kate.


  —Sí, pero es algo espeluznante. Con la mujer Nash, creo que la tela fue embutida tan adentro que ella casi vomitó, incluso ya cerca de la muerte. Había ácido estomacal en la tela.


  Kate pensó en el esfuerzo que implicaría para alguien hacer eso… qué tanto de la mano de uno podría entrar en la boca de la víctima.


  —Gracias por su tiempo, Sr. Reed —dijo Kate.


  —De nada. Solo esperemos no ver un tercer pedazo de esa frazada en el futuro cercano.


  


  CAPÍTULO SIETE


   


  De manera inquietante, el trayecto al almacén Biltmore Threads llevó a Kate y DeMarco por el mismo camino que habían tomado para entrar a Whip Springs a las cuatro de la mañana. La fábrica y almacén estaban localizados en un camino de dos canales que arrancaba de la autopista principal. Estaba enclavado a lo lejos, junto con una franja de pasto marchito que servía como zona verde, en los mismos bosques que ocultaban el hogar de los Nash del camino principal.


  Mirando el estacionamiento, Biltmore Threads no lo estaba haciendo tan mal como Will Reed había sugerido. El sitio parecía emplear al menos cincuenta y tantas personas, y eso estaba basado simplemente en este momento del día. Con una fábrica como esta, Kate supuso que había turnos de trabajo, lo que significaba que otros cincuenta y tantos probablemente vendrían más tarde para el turno de la noche.


  Se dirigieron al interior, pasando a un lobby deslucido. Una mujer sentada detrás de un mostrador levantó la vista hacia ellas con una expresión peculiar. Era evidente que no recibían a muchos visitantes.


  —¿En qué puedo ayudarles? —preguntó.


  DeMarco hizo las presentaciones de rigor y luego de mostrar sus identificaciones, la mujer en el mostrador las hizo pasar por una puerta que abrió con un zumbido, situada en el extremo opuesto del lobby. Esa misma mujer se encontró con ellas allí y las llevó por un pequeño corredor. Al final del pasillo, abrió otro conjunto de puertas dobles que llevaba al área de producción de Biltmore Threads. Varios conjuntos de telares y otro equipo que Kate nunca había visto repiqueteaban vivamente. En el extremo opuesto del enorme espacio de trabajo, un montacargas compacto estaba transportando una paleta de ropa apilada a otro lugar del almacén.


  Luego de conducirlas cuidadosamente por el borde del piso, la mujer se detuvo ante otra puerta y las hizo entrar. Allí, había un estrecho pasillo que daba a cinco habitaciones. La mujer las llevó a la primera y tocó la puerta.


  —¿Sí?  —la voz de un hombre tronó desde el interior.


  —Tenemos visitas —voceó la mujer antes de abrir la puerta—. Dos damas del FBI.


  Hubo una pausa de varios segundos y entonces abrieron la puerta desde el otro lado. Un hombre de cabello oscuro y gafas de gruesos cristales las saludó. Las miró de arriba a abajo, no con nerviosismo sino con aguda curiosidad.


  —¿FBI? —preguntó— ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —¿Puede darnos un minuto de su tiempo? —preguntó Kate.


  —Seguro —dijo, haciéndose a un lado y permitiendo que entraran a su oficina.


  Había solo un asiento en la oficina aparte del que estaba detrás de su escritorio. Ni Kate ni DeMarco lo tomaron. El hombre de cabello oscuro no tomó asiento tampoco, eligiendo permanecer de pie junto con ellas.


  —¿Es usted el supervisor? —preguntó Kate.


  —Soy el gerente regional y supervisor del turno diurno, sí —dijo. Extendió su mano con rapidez, como si le avergonzara haber olvidado hacerlo antes—. Ray Garraty.


  Kate le dio un apretón y entonces le mostró su identificación. Luego metió la mano en su bolsillo y sacó el retazo de tela de la escena Nash.


  —Esto es un retazo de tela de una reciente escena de crimen —dijo—, y creemos que sería clave para atrapar al asesino. El laboratorio forense encontró algodón de bambú en él, y tengo entendido que Biltmore Threads usa algodón de bambú con cierta regularidad.


  —Lo usamos —dijo Garraty. Estiró la mano hacia la bolsa y luego vaciló antes de preguntar: —¿Le importa?


  Kate hizo un gesto con la.cabeza y se la entregó. Garraty la miró atentamente y asintió. —Sin desmenuzarla, no puedo garantizarlo, pero sí, parece que tiene un poco. ¿Sabe de dónde viene la tela?


  —Presumo que es una frazada —dijo Kate.


  —Eso parece —dijo Garraty—. Y aunque no estoy cien por ciento seguro, creo que podría haber sido diseñada y fabricada aquí.


  —¿Justo aquí en Biltmore Threads? —preguntó Kate.


  —Quizás.


  Garraty le devolvió la bolsa plástica a Kate y caminó hasta un gastado archivador ubicado en un rincón del fondo de la pequeña oficina. Abrió el cajón inferior y luego de hurgar su contenido por un rato, sacó dos libros distintos. Ambos eran bastante grandes y mientras él comenzaba a hojear uno de ellos, Kate vio que ambos eran catálogos de inventario.


  —El color y el diseño lucen familiares —explicó Garraty mientras recorría las páginas—. Si fue hecho aquí, estará en uno de estos libros.


  Era un pensamiento excitante, pero Kate no estaba muy segura de qué podría significar. Si la frazada en cuestión fue hecha en Biltmore Threads, ¿realmente abría tantas posibilidades? Quedaban muchas más preguntas que hacer antes de llegar a tal conclusión.


  —Justo aquí —dijo Garraty. Giró el libro hacia ellas y señaló una de las frazadas listadas en una de las páginas, como a un cuarto más allá de la mitad del libro—. ¿Les parece que hay coincidencia?


  Kate y DeMarco estudiaron la página. Kate la miró una y otra vez, asegurándose de que no estaba imaginando ver algún parecido o similitud. Pero al cabo de unos segundos, DeMarco contestó por ella.


  —La tela que tenemos está deslucida, pero es la misma. Incluso con ese diseño de cuadros blanco


  —Bueno, está deslucido porque es un producto más antiguo —dijo Garraty. Señaló una línea de la descripción del producto—. Justo aquí, dice que comenzó a ser producido en 1991, y fue eliminado de nuestro ciclo de producción en el 2004.


  —¿Entonces ustedes hicieron esta misma frazada durante trece años? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Era un producto muy popular, y por eso es que fui capaz de reconocerlo tan rápido.


  —En otras palabras, la última vez que esta frazada salió de su almacén fue en el 2004 —dijo Kate—. Lo que significa que esta muestra tiene entre quince y treinta años.


  —Eso es correcto.


  Bueno, si pudiera haber una relación en base a esta frazada, pensó Kate, esa ventana de treinta lo pone difícil.


  —Sr. Garraty, ¿por cuánto tiempo ha ocupado esta posición?


  —Voy para veintiséis años —dijo Garraty—. Me toca retiro para el año que viene.


  —Mientras usted ha estado aquí, ¿ha empleado Biltmore Threads a Scott o Bethany Langley, o Toni o Derrick Nash?


  Garraty lo pensó por un momento y entonces se encogió de hombros. —Los nombres no me suenan, pero si estamos hablando de un período de más de diez años, yo le invitaría a revisar los registros. Aquí hay una alta rotación de empleados.


  —¿Cuánto tardará en averiguar? —preguntó DeMarco.


  —En una hora.


  —Apreciaríamos eso —dijo Kate—. Y si no le importa, una pregunta más. ¿Ha tenido empleados que hayan causado problemas para usted o la fábrica en el último mes? ¿Personas conflictivas, o simplemente alguien que usted y otros en la gerencia tuvieran que tenerle el ojo puesto?


  —Es gracioso que lo pregunte —dijo Garraty—. Tuve que despedir a un sujeto hace dos semanas. Se estaba presentando intoxicado al trabajo y estábamos bastante seguros de que estaba robando material. Cuando lo confronté en torno a eso, se puso violento y tuve que llamar a seguridad. Como solo tenemos un guardia de seguridad, la policía intervino y eventualmente fue arrestado, pero salió al día siguiente.


  —¿Robaba material? —dijo DeMarco, con algo de agitación en su voz.


  —Sí… pero no esa —dijo, señalando la bolsa plástica—. Habiendo sido descontinuada, no hemos tenido esa tela en el almacén en años. No, él se sinceró y nos dijo más tarde, cuando se calmó, que había estado robando para unos proyectos que su novia estaba creando. Ella tiene una tienda Etsy o algo así.


  —¿Puede darnos el nombre? —preguntó Kate.


  —Travis Rogers. Tiene unos treinta años. Tiene antecedentes, creo. Solo delitos de poca monta. Pero nosotros en Biltmore Threads tendemos a darle a las personas una segunda oportunidad, ¿sabe?


  —¿Vive por aquí? —preguntó DeMarco.


  —Sí, por Whip Springs. Puedo conseguir su dirección.


  —De nuevo, apreciaríamos eso —dijo Kate.


  Garraty las condujo fuera de su oficina y por el mismo camino por donde la recepcionista las había llevado, solo que de regreso. Al llegar al lobby, Garraty habló con la recepcionista, mientras Kate y DeMarco se quedaban junto a la puerta del lobby.


  —La frazada fue fabricada aquí —dijo DeMarco—. ¿Crees que es una escalofriante coincidencia?


  —Podría ser. Me inclino a pensar así, dado que la frazada no ha sido producida desde hace tanto tiempo. Me genera preguntas, sin embargo...


  —¿Como cuáles?


  —Sin importar de dónde venga la frazada, sabemos que tiene que ser vieja... al menos quince años y a lo más unos treinta. Y si ese es el caso, me hace pensar que alguien la conservó. ¿Por que usar algo tan viejo a menos que tenga alguna clase de significado o de significancia para ti?


  Dejó que la pregunta quedara en el aire mientras Garraty caminaba hacia ellas. Le entregó a Kate una tira de papel con una dirección garrapateada en ella.


  —También aproveché e hice que ella investigara si alguno de esos nombres que usted me dio se hallaban en el sistema, como ex-empleados —dijo Garraty—. No conseguimos nada.


  —Está bien —dijo Kate—. Solo necesitaba que lo comprobaran. Gracias por su ayuda.


  —Feliz de hacerlo —dijo Garraty, luciendo todavía como si toda la visita lo hubiera confundido.


  Kate y DeMarco salieron. Al dirigirse al auto, Kate miró el césped mustio delante de la fábrica y el almacén.  La extensión de árboles la ponía nerviosa de una forma que no podía explicar. La espesura siempre la había hecho sentir así; ofrecía demasiados lugares donde ocultarse. Lanzó una mirada escéptica hacia los bosques mientras se ponía de nuevo detrás del volante.


  —El GPS dice que este Travis Rogers vive a menos de media hora de aquí, al otro lado de Roanoke.


  —Entonces vayamos a hacerle una visita —dijo Kate.


  Quizás era porque el día había comenzado tan temprano, o quizás era porque con cada minuto que pasaba se sentía más cansada, pero estaba empezando a tener un  buen presentimiento sobre este caso —un presentimiento de que podría estar resuelto más temprano que tarde.


  Salió del estacionamiento de Biltmore Threads esperando desesperadamente que estuviera en lo correcto.


  


  CAPÍTULO OCHO


   


  Travis Rogers vivía en un townhouse no muy lejos del tráfico de un gran centro comercial. Dado que se acercaba la hora de la comida, el tráfico empeoraba a medida que Kate se acercaba al lugar. Pasar junto a un Starbucks y un Dunkin’ Donuts le hizo también darse cuenta de que, fuera o no poco profesional, iba a tener que detenerse a tomar un café luego que interrogaran a Travis Rogers, o si no podría quedarse dormida en el trabajo.


  Siguió adelante y estacionó delante de la townhouse unos cuarenta minutos después de dejar Biltmore Threads. Ella y DeMarco caminaron de prisa hasta la puerta principal; ninguna albergaba muchas esperanzas de que un hombre en la treintena estuviera en casa a mitad del día —especialmente uno que probablemente estaría buscando empleo.


  Así que ambas se sorprendieron cuando acudió un hombre rudo pero guapo. Se veía un poco desaliñado aunque en general cuidaba su apariencia. Parecía un poco cansado, sin embargo, quizás acababa de levantarse de la cama.


  —¿Es usted Travis Rogers? —preguntó DeMarco.


  —Lo soy. ¿Quién pregunta?


  DeMarco tomó la iniciativa esta vez, mostrando su placa y dando un paso hacia la puerta para hacerle saber que no se iban a ir.


  —¿FBI? ¿Por qué diablos?


  —Su nombre surgió en relación con un caso en el que estamos trabajando —dijo Kate—. Si nos concediera cinco minutos de su tiempo, podremos irnos.


  Claramente confundido y un poco alarmado, Travis se hizo a un lado y abrió la puerta. Al hacerlo, Kate vio que su mano derecha estaba enyesada desde poco más allá de la muñeca hasta los nudillos de sus dedos.


  Sería bastante difícil matar a alguien de la manera como fueron muertos los Nash y los Langley si tienes un yeso en tu mano derecha, se dijo Kate.


  La puerta principal se abría a la sala de recibo, que estaba bastante limpia. Una portátil descansaba en la mesa de café. Vio un perfil de LinkedIn en la pantalla; aparentemente Travis estaba en verdad buscando trabajo.


  —Supongo que esto tiene que ver con lo que pasó en Biltmore Threads, ¿correcto? —dijo Travis mientras se sentaba en el sofá— Aunque no sé por qué el FBI se involucraría en algo tan pequeño.


  —¿Puedo preguntarle por qué se puso tan violento con el Sr. Garraty? —preguntó Kate.


  —Fueron meses y meses de frustración, ¿sabe? Yo había estado pidiendo un aumento desde hacía seis meses. Había estado allí casi cinco años y solo había recibido dos pequeños aumentos, así que pensé que me lo debían. Garraty básicamente me dijo que comunicaría mi reclamo, pero que si seguía molestándolos, se iba a poner feo. Tuvimos un intercambio de palabras, y francamente, perdí los estribos. Tiré la placa con su nombre que está en su escritorio. Me dispuse a abalanzarme sobre él pero lo pensé mejor.


  —¿Y qué hay de sus ofensas pasadas?


  —Una pelea en un bar cuando tenía diecinueve, y luego una vez que me defendí de un idiota que enfureció en una disputa de tráfico cuando accidentalmente le di un toque a su auto. Nada que me haga un listo, bien pueden ir y comprobar todo eso. Miren… todo este asunto con Garraty y Biltmore Threads… es embarazoso. Así que si hay algo que necesiten de mí, sólo háganme saber. Me gustaría dejarlo atras tan pronto sea posible.


  —Bueno, ¿qué hay del material que estaba robando? —preguntó DeMarco.


  —Solo lo hice dos veces, y eso fue después que comencé a sentirme molesto por no recibir un salario justo. No estoy orgulloso de ello. Pero he estado en la corte y voy a pagar las multas.


  —Garraty dijo que robó todo ese material para su novia.


  —Sí. Jess tiene una pequeña tienda Etsy. Ella hace estas pequeñas carteras tipo clutch que son tendencia y los bolsos para llevar al hombro. Ella hace mucho más con lo poco que hice... así que sí, tomé algo de material para ella.


  Kate estaba más que segura que Travis era inocente. Había tomado unas decisiones tontas, eso es seguro, y tuvo muy mala suerte en sus altercados físicos, pero con total certeza él no era el asesino.


  —¿Que le sucedió a su mano? —preguntó DeMarco.


  Travis puso los ojos en blanco y miró al piso. —Otra decisión genial de mi parte. Estaba tan molesto cuando llamaron a los policías por causa mía allá en Biltmore Threads que le di un puñetazo a la pared exterior del edificio. Es una pared de ladrillo, y dolió como el diablo. Me rompí tres dedos y me produje una fractura del grosor de un cabello en la base de la mano.


  —¿Tiene alguna prueba de cuando hizo esto? —preguntó DeMarco.


  —Sí. De hecho, la primera factura de la radiografía llegó hoy —se levantó y fue hasta el borde de la cocina adosada. Tomó un sobre y se los trajo. Kate y DeMarco lo examinaron y vieron que la primera consulta para la radiografía había sido hacia tres semanas —al menos dos semanas completas antes de que los Langley hubieran sido asesinados.


  —A riesgo de sonar entrometido, ¿puedo preguntar de qué se trata esto? —preguntó Travis.


  Kate solo tenía una cosa más que hacer. Casi que decidió no hacerlo porque estaba segura de que Travis Rogers era inocente. Tomó la bolsa de evidencia con el retal de la frazada en su interior y se la mostró.


  —¿Le es familiar? —preguntó.


  Su reacción inicial le dijo lo que necesitaba saber. No había alarma, ni culpa, ni miedo. Simplemente lo miró atentamente y se encogió de hombros. —No lo creo. ¿Es algo de Biltmore Threads?


  —Lo es —dijo Kate, metiéndola en el bolsillo de nuevo—. Gracias por su tiempo, Sr. Rogers.


  Cuando se dirigían de regreso al auto, la sensación que Kate había experimentado al salir de Biltmore Threads comenzó a deshacerse. La tela de la frazada proveniente de Biltmore había sido una especie de presagio, una señal de que estaban en la ruta correcta. Pero ahora, careciendo de nuevo de cualquier clase de pista, se sentía un poco perdida.


  —¿Piensas que ahora deberíamos tratar de hablar con los vecinos de las víctimas? —preguntó DeMarco ya de regreso en el auto.


  —Esa es la mejor idea en la que puedo pensar—dijo Kate—. Por supuesto, los Nash no tenían vecinos cercanos —nadie que pudiera ser capaz de ver el ir y venir alrededor de la casa.


  —Así que serán los de los Langley —dijo DeMarco.


  —Correcto —convino Kate—. Pero primero... tengo que tomar un poco de café. Esto de gozar de un sueño regular, que hace parte de la jubilación, me ha arruinado.


   


  ***


   


  Café en mano, Kate salió del auto habiendo aparcado junto a la residencia Langley. Miró la casa de al lado y se dio cuenta de que podían haber ganado la lotería. Aunque detestaba caer en los estereotipos —especialmente en su línea de trabajo— había uno que, lo había comprobado, generalmente era verdadero: mientras más vieja la mujer, más inclinada estaba a las habladurías. Y había una mujer así parada en el porche, en la casa que estaba al lado del hogar de los Langley. Estaba llenando cuidadosamente un comedero para aves con alguna clase de líquido. Un comedero para colibrí, si Kate estaba viendo correctamente.


  Kate y DeMarco se aproximaron lentamente, no queriendo parecer amenazantes o con prisa. La mujer les sonrió ligeramente mientras terminaba con el comedero. Este se meció suavemente al soltarlo; el líquido rojo que acababan de colocar en su interior se veía casi como Kool-Aid.


  —¿Colibríes? —preguntó Kate.


  —Eso es correcto —dijo la vieja. Tendría más de setenta... quizás ochenta. Era difícil de decir debido a la radiante sonrisa de su rostro—. Ellos vienen y me ven al menos dos veces al día siempre que mantenga lleno el comedero. Ahora… ¿puedo ayudarlas señoras?


  —Sí, señora. Soy la Agente Wise, y esta es la Agente DeMarco —dijo Kate, mostrando su identificación—. Hemos sido asignadas al caso que involucra a los Langley y esperamos que se tome un momento para hablar con nosotras.


  La mujer miró por encima del hombro de Kate, en dirección a la casa Langley. La sonrisa radiante de su rostro se había ido. Tampoco tenía el ceño fruncido... solo una mirada de resignación. Una mirada de en-qué-se-ha-convertido-el-mundo.


  —Encantada de conocerlas Agentes,  eso supongo —dijo la mujer. Se echó en una silla de jardín que estaba recostada de los pasamanos del porche y levantó la mirada hacia ellas—. Soy Callie Spencer, por cierto. He estado viviendo en esta casa durante veinticinco años.


  —¿Asi que ha estado aquí todo el tiempo que los Langley vivieron allí?


  —Sí, de hecho. Diría que Scott y Bethany se mudaron en los noventa.


  —¿Los llamaría amigables? —preguntó DeMarco— ¿Sociables?


  —Eso supongo. Quiero decir, no eran bruscos ni groseros ni nada de eso. Era una pareja normal, pero un poco reservada. Especialmente en los últimos años.


  —¿Alguna idea de por qué? —preguntó Kate.


  Callie fruncio el ceño y asintió. —Bethany de alguna manera se volvió diferente luego que su hermana murió en ese accidente de tráfico. Hace como diez años, supongo.


  —¿Quiere explicar mejor que quiere decir con reservados? —preguntó DeMarco.


  —Bueno, ya sabe… reservado podría no ser la palabra más adecuada. Si nos encontrábamos en la acera, charlábamos un rato. Pero nunca vinieron de visita. Nunca dieron información espontáneamente. Scott me conseguía de vez en cuando tratando de cortar el césped e insistía en terminarlo. Así que, no, no reservados pero tampoco realmente sociables.


  —¿Sabe si tenían visitantes regulares? —preguntó Kate.


  —Ninguno que yo sepa. Creo que Scott tenía uno o dos amigos del trabajo que venían de vez en cuando durante la temporada de fútbol. Y hubo un período de tiempo, saben, cuando Davey estuvo viviendo con ellos.


  —¿Davey? —preguntó Kate.


  —Sí. Bueno, yo lo llamaba Davey. Su verdadero nombre es David. Es su sobrino —el hijo de la hermana de Bethany. Cuando ella murió, él vino y se quedó con ellos. Tenía solo diez años. Estaba con los Langley un tiempo y luego se iba por varios meses en cada oportunidad. Supe después por Scott que durante esas ocasiones se quedaba con su tío por parte de padre, allá en Texas.


  Kate y DeMarco intercambiaron una mirada. No era necesariamente una pista, pero era nueva información que podía llevarlas a distintos lugares. —¿Por casualidad sabe hace cuánto Davey estaba todavía viviendo con ellos?


  —Oh, creo que se mudó hace dos o tres años. Ya era hora, también. Sentí pena por él, ¿saben? Estuvo yendo y viniendo entre familias. Pero los Langley fueron buenos para él, eso creo. Eran dulces personas. Fueron padres de acogida. ¿Sabían eso?


  —Sí señora —dijo Kate, recordando la información que habían encontrado cuando estuvieron indagando en el Departamento de Policía de Roanoke.


  —¿Cuándo fue la última vez que acogieron a alguien? —preguntó DeMarco.


  —Oh, no lo puedo decir con certeza. Al menos hace unos años, creo. Una vez tuvieron a esta pequeña niña por unos meses. La cosa más dulce. Venía hasta acá y jugábamos a las damas en el porche.


  —¿Y que hay de Davey? —preguntó Kate— ¿Tuvo muchas interacciones con él?


  —No muchas. Tenían a Davey en la primera tanda cuando mi esposo falleció. Todos vinieron aquí —Davey, también— y me dieron sus condolencias. Pero, saben, siendo vecinos, es bastante fácil destacar o simplemente ver cosas acerca de la gente, ¿saben? Y con Davey, fue siempre muy silencioso. Tenía esta especie de cualidad silenciosa. Sé que a medida que acumulara años, sería muy difícil de manejar. Rebelde, supongo.


  —¿Sabe dónde terminó luego de dejar de estar al cuidado de los Langley? —preguntó DeMarco.


  —Oh, sigue todavía por aquí. Terminó yendo a la universidad local, pero se salió, no sé porqué… por las calificaciones, o simplemente por falta de compromiso, quizás. No estoy segura de dónde está viviendo, pero sé dónde trabaja. Ha estado trabajando en Gino’s Pizza al menos por varios meses.


  —¿Está segura de esto? —preguntó Kate.


  —Sé que estaba trabajando allí oh, hace como seis meses, porque trajo una pizza a mi puerta. Yo suelo pensar que es estúpido hacer que traigan una pizza porque entonces tienes que darle una propina, pero estaba enferma, así que… —se dio cuenta que estaba apartándose del tema. Sonrió, puso los ojos en blanco, y continuó. —En todo caso, mi amiga Janell, con quien tomo el té dos veces a la semana, dijo que lo vio trabajando en Gino's no hace demasiado. Hace quizás dos o tres semanas.


  —Gracias —dijo Kate.


  —Ya va, aguarden. No creen que Davey tenga algo que ver con esos asesinatos, ¿o sí?


  —Lo más probable es que no —dijo Kate—. Pero él sería una gran fuente de información acerca de la familia. Y ahora cualquier pieza de información es crítica.


  Callie pareció aliviada con esto, y asintió. Al hacerlo, un colibrí revoloteó ante su vista en el comedero. Las tres mujeres lo vieron por un momento, y la sonrisa volvió al rostro de Callie


  —Espero que puedan hallar a quien hizo esto —dijo Callie—. Hay rumores de que una familia en Whip Springs fue asesinada, también. Un hombre y su esposa. ¿Es eso correcto?


  —No podemos hacer comentarios sobre eso —dijo Kate, odiando cómo sonaba. Sabía que para alguien como Callie Spencer, ese comentario evasivo sonaría como un gran Sí.


  —Bueno, les deseo la mejor de las suertes, Agentes —dijo Callie, mientras Kate y DeMarco comenzaban a bajar los escalones.


  DeMarco se puso tras el volante esta vez. Al abrir la puerta del copiloto, Kate miró a Callie Spencer en su porche. Estaba contemplando fijamente al colibrí —al que ahora se habían unido dos más. Fue entonces que Kate se dio cuenta que Callie no estaba tan interesada en los pájaros, como en no mirar en dirección a la casa de los Langley. Encontrando en ello algo triste y consolador, Kate se subió al auto y buscó la dirección de Gino’s Pizza.


  


  CAPÍTULO NUEVE


   


  Llegaron a Gino’s justo cuando la parafernalia de la hora de la comida se había aplacado. Una vez adentro, el estómago de Kate respondió de inmediato al delicioso aroma de pizzas y calzones. Apenas podía recordar haber desayunado esa mañana al contemplar cuánto de la primera parte del día parecía no ser más que una bruma.


  —¿Hambrienta? —preguntó DeMarco.


  —Leíste mi mente.


  Se acercaron al pequeño rincón adornado con un letrero que decía Por favor Espere para Sentarse. Una chica de aire adolescente los saludó con una sonrisa. —¿Mesa para dos? —preguntó.


  —Y, si no le importa, nos gustaría hablar con un joven que trabaja aquí. ¿Está Davey aquí hoy?


  —No, hoy no —dijo la anfitriona


  —¿Que hay del gerente? —preguntó DeMarco— ¿Está aquí?


  —Sí. ¿Necesitan hablar con él?


  —Sí, por favor —dijo Kate. Miró en derredor y vio que el lugar estaba prácticamente muerto. Se preguntó si esto era un reflejo de la comida, pero su estómago estaba demasiado hambriento como para que eso le importara. Así que añadió: —Mientras comemos, si no les importa.


  La anfitriona les llevó a una mesa al fondo del restaurant, tomó sus órdenes de bebida, y se encaminó al área de la cocina. Después de mirar el menú y decidir que ambas estaban hambrientas, Kate y DeMarco optaron por una gran pizza. Discutieron por unos instantes en torno a los ingredientes que llevaría la misma —DeMarco era una de esas extrañas personas que pensaban que la piña pertenecía a la pizza—, lo que trajo una sonrisa al rostro de Kate. Este era solo el segundo caso en el que habían trabajado juntas y tenían una química natural que a la mayoría de las parejas les tomaba bastante tiempo desarrollar.


  Realmente necesito conocerla mejor, pensó Kate.


  La anfitriona regresó tres minutos después con sus bebidas. Un hombre corpulento, de mediana edad, venía con ella. La pequeña placa con su nombre prendida en la pechera de su camisa rezaba Teddy. La anfitriona tomó su orden, dejándolas con Teddy. Él las miraba a ambas con con un nerviosismo en su rostro, presumiendo quizás que querían quejarse del servicio, o del empleado mencionado por su nombre a la anfitriona.


  —Soy Teddy King —dijo el hombre con un tono apaciguador. Era la clase de tono que alguien acostumbrado a ofrecer disculpas tendía a adoptar—. Me dijeron que necesitaban hablar con el gerente.


  —Sí —dijo Kate. De nuevo recorrió el lugar con la vista. Si hubiera habido más clientes (había en ese momento solo tres, todos personas mayores sentadas juntas en el lado opuesto del restaurante), ella no hablaría del caso en la mesa, a la vista de todos. Pero en ese momento el lugar era tan privado y silencioso como cualquier otro. Sacó su identificación y la puso sobre la mesa, no queriendo darle la oportunidad a esos otros tres clientes de verla si por azar miraban en esa dirección.


  —Soy la Agente Wise del FBI, y esta es mi compañera, la Agente DeMarco. Estamos trabajando en un caso que nos ha llevado a uno de sus empleados, un joven llamado Davey.


  —Ese será Davey Armstrong —dijo Teddy. Kate creyó captar un deje de irritación en su voz.


  —Suena como que no parece sorprenderle demasiado que las autoridades pudieran estarlo buscando —observó Kate.


  Teddy se sentó en una silla casi sin acercarse a la mesa y se encogió de hombros. —Bueno, yo no lo pintaría como un criminal ni nada de eso, pero él es del tipo que siempre te hace sentir al borde. Es un empleado decente cuando quiere, eso supongo. Un poco flojo a veces. He estado a punto de despedirlo en dos ocasiones distintas, pero... no sé. Soy un tonto que se deja llevar por una triste historia.


  —¿Cuál es la versión de la triste historia que usted ha escuchado? —preguntó Kate.


  —Bueno, yo conocí a su madre. Fui a la escuela secundaria con ella. Y cuando vino hace como un año buscando un empleo, lo relacioné de inmediato. Había sabido de él luego que su mamá murió por lo que me contaban. Iba y venía de un pariente a otro, sin llegar a tener en realidad un hogar. Hablé con él una vez acerca de su madre, solo para que supiera que yo la había conocido y que pensaba que era una mujer asombrosa. Eso lo puso triste, pero pareció disfrutar haberlo escuchado. Pero incluso cuando trataba de conectar con él, sentía que podría haber sido un error contratarlo.


  —¿Un error? —preguntó DeMarco— ¿Por qué?


  —Bueno, él no es muy responsable. Tiene veintiséis y simplemente no está motivado. Y él no es muy bueno con la gente. Después que me di cuenta de esto, me hice el propósito de ponerlo como repartidor —para mantenerlo fuera del local y lejos de los clientes, ¿saben? Además él a veces tiene ese aspecto que —perdónenme que lo exprese así —que asusta condenadamente a las personas. He tenido camareras que se quejan de eso. Y bueno, él parece preferir eso... estar afuera en el auto, dando vueltas por allí y repartiendo comida.


  —Si yo le diera unas pequeñas ventanas de tiempo, ¿sería capaz de decirme si Davey estaba haciendo entregas en esos períodos?


  —Sí. Solo permítanme buscar el calendario.


  Teddy se levantó, dejando Kate y DeMarco sopesando lo que acababan de escuchar. Kate trató de imaginar a un mediocre de veintiséis años que había llevado una dura vida trabajando en un lugar como este. Incluso llevando pedidos, creía poder entrever cómo alguien como Davey Armstrong podía parecer a todas horas una tormenta en ciernes.


  Teddy regresó con la programación y se sentó de nuevo. Trajo además la pizza consigo. Kate estaba impresionada. Les había tomado menos de diez minutos hacerla —lo que, en su experiencia, tenía que ser una clase de récord. Quizás era la placa y la identificación del FBI. Ello conllevaba ciertos privilegios, y aparentemente que le sirvieran pizza con rapidez era uno de ellos.


  —La primera fecha sería ayer, entre la comida y las seis de la tarde —dijo Kate—. La otra no es tan segura, pero probablemente habría sido hace cuatro o cinco días. Digamos que lunes o martes.


  Teddy recorrió el calendario y señaló una columna con el nombre de Davey en la cabecera. —Bueno, estuvo libre el lunes, pero trabajó todo el período de las dos a las nueve la noche del martes. Y luego, sí, estuvo trabajando ayer, desde las cinco de la tarde hasta que cerramos.


  —¿Por casualidad notó algo raro en él en alguno de esos días? —preguntó Kate.


  —Bueno, como dije... él siempre ha parecido un poco extraño. Pero no… no noté nada fuera de lo ordinario. Aunque...


  Se detuvo allí, como si un pensamiento hubiera saltado al centro de su mente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kate.


  —El jueves regresó con mucho retraso de una de esas entregas. No le reprendí demasiado porque no estábamos muy atareados. Se justificó diciendo que había estado tocando y tocando a la puerta de esta persona pero que esta tardó una eternidad en aparecer. Dijo que por eso se le hizo tarde.


  —¿De cuán tarde estamos hablando? —preguntó DeMarco.


  —El recorrido entre ir y venir debería haberle tomado como media hora, pero estuvo ausente por algo más de una hora.


  —¿Puede darnos las direcciones donde él entregó durante ese recorrido?


  —Seguro. Tendré que mirar los recibos y las órdenes, sin embargo. Podría tomar unos minutos.


  —No hay prisa —dijo Kate—. Cuando consiga esa información, solo llámenos  —deslizó hacia él una tarjeta de presentación y entonces añadió—. ¿Por casualidad alguna vez llegó a escuchar que él hablara mal de la familia Langley?


  —Para nada. A él le agradaban un poco. ¿Por qué... hay algo malo?


  Kate no quería contarle a este hombre las novedades sobre los Langley. De hecho estaba sorprendida de que todavía no lo hubiera escuchado. Le hizo preguntarse si Davey se había enterado del destino de la familia que lo había criado durante un tiempo.


  —Me temo que Scott y Bethany fueron asesinados hace tres días.


  —Oh, Dios mío —dijo Teddy—. Bueno, no creo que Davey tenga idea. ¿Hace tres días?


  —Así parece —dijo DeMarco.


  —¿Y creen que Davey tenga algo que ver con eso?


  —Es demasiado pronto para hacer tal especulación —dijo Kate—. ¿Por casualidad sabe dónde vive?


  —Lo sé, en verdad. He tenido que llevarle a casa algunas veces cuando su auto estaba en reparación. Y estoy casi seguro de que ahora mismo lo encontrarían allí. Puede no parecer muy comprometido con el trabajo, pero vaya que sí está comprometido con Fortnite.


  Kate había oído de Fortnite; estaba casi segura de que era un reciente juego en línea que era rabiosamente popular entre los adolescentes. No quería decir nada, sin embargo, porque no estaba del todo segura.


  Ah, la edad fastidiando de nuevo, pensó.


  —¿Le importaría darnos la dirección? —preguntó Kate.


  —No sé la dirección exacta, pero puedo darles las indicaciones. No podrán perderse. Él escucha música con un volumen tan alto que sus vecinos han llamado para quejarse del ruido.


  —Eso bastará —dijo Kate.


  Y mientras Teddy les daba las indicaciones de cómo llegar al apartamento de Davey, Kate comenzó a vagar un poco. ¿Cómo es que Davey no sabía de la muerte de las personas que habían ayudado a criarlo? A ella le parecía peculiar. Pero aún más peculiar era la idea de que quizás lo sabía y había decidido reservarlo para él, decidiendo que no se lo diría a Teddy ni a nadie que trabajara con él.


  ¿Y por qué haría eso? Kate solo podía pensar en una cosa: porque estaba ocultando una culpa.


  


  CAPÍTULO DIEZ


   


  Una simple llamada a la policía fue suficiente para que Kate descubriera que Davey Armstrong no había sido informado de la muerte de los Langley. No aparecía como pariente cercano en ninguno de los informes, y el único lazo era el formulario de un médico de hacía ocho años donde Bethany Langley aparecía como su contacto de emergencia.


  Esto hizo que la intempestiva visita fuera tan medular. No solo iban interrogarlo sobre su paradero en el momento de los asesinatos y a calibrar su estado mental, sino que aparentemente iban a informarle de la muerte de sus tíos.


  Las indicaciones de Teddy habían sido bastante detalladas, así que no tuvieron problemas en hallar el complejo de apartamentos. En realidad no era tanto un gran complejo como una estructura con aspecto de casa grande con cinco unidades habitacionales. Era, en todo caso, un pequeño complejo con otras tres estructuras. Mientras Kate y DeMarco bajaban del auto, escucharon otro de los detalles dados por Teddy que resultó ser igual de orientador: la atronadora música sonando a un volumen insoportable. Era una especie de rock metálico hasta donde Kate sabía, guitarras chirriantes y el toque de metralla de la batería.


  Provenía del apartamento 3B, justo como Teddy había dicho. Las agentes se acercaron a la puerta y Kate no perdió tiempo con delicadezas. Golpeó con fuerza la puerta, asegurándose de que pudiera ser escuchada por encima del fragor de la música. Una voz desgañitada, demoníaca, se había unido ahora a las guitarras y la batería.


  Al cabo de unos instantes, la música paró. Podían escucharse pasos apresurados que venían hacia la puerta. Esta fue abierta con rapidez, pero solo lo suficiente para que un hombre de aspecto agitado se asomara por allí.


  —¿Sí? —preguntó, sintiendo a las claras que estaba siendo importunado.


  —¿Es usted David Armstrong? —preguntó Kate.


  —Sí. ¿Y ustedes?


  Kate y DeMarco mostraron sus identificaciones en perfecta sincronía. Davey las estudió con gran interés, y con una expresión que fue del asombro al miedo. Las miró con cautela pero mostrando todavía algo de irritación.


  —Soy la Agente Wise, y esta es mi compañera la Agente DeMarco. Tenemos entendido que usted es sobrino de Scott y Bethany Langley.


  —Lo soy —dijo. Ella miró entonces por encima de su hombro. Kate pudo ver una computadora, y en la pantalla alguna clase de juego—. ¿Por qué el FBI está interesado en mí o en los Langley?


  —¿Podemos entrar? —preguntó Kate.


  —¿Es realmente necesario? —preguntó Davey.


  —Facilitaría las cosas y nos despidiríamos de usted con más rapidez —dijo Kate—.


  —Bien.


  Davey se hizo a un lado y les permitió entrar. Al pasar, DeMarco no perdió tiempo. —¿Cuándo fue la última vez que habló con ellos —preguntó.


  —No sé —dijo Davey. Se sentó ante su mesa de computadora y revisó algo en la pantalla. Kate supuso que estaba jugando Fortnite, como Teddy había sugerido. —Quizás hace como un mes. La tía Bethany llamó para saludar. Solo como para saber de mí.


  Kate miró a DeMarco y le lanzó una mirada que esperaba pudiera expresar —No te preocupes. Yo me encargo.


  —Sr. Armstrong, siento ser quien tenga que decirle esto, pero Bethany y Scott están muertos. Fueron asesinados en su casa hace cuatro o cinco días.


  Algo similar a un impacto cubrió el rostro de Davey, pero no duró mucho. Miró al piso por un momento y fue entonces cuando Kate tuvo la certeza de que iba a romper a llorar. Pero no hizo nada de eso. Levantó la vista hacia las agentes, mirando a una y otra.


  —¿Ya saben quién lo hizo? —preguntó Davey— ¿Lo han atrapado?


  —No —dijo DeMarco— Es por eso que estamos aquí. Esperábamos que usted pudiera ser capaz de arrojar alguna luz sobre porqué alguien podría querer asesinarlos.


  —Oh —dijo, más bien ausente. Al menos parecía no importarle mucho el juego que tenía a sus espaldas, pero tampoco parecía tan alterado como Kate había esperado. Lucía distante, casi como si estuviera pensando en algo enteramente distinto—. Sí, no sé. Ellos eran buenos, ¿saben? Buenas personas. No puedo pensar en nadie que quisiera asesinarlos...


  —Davey, ¿está bien? —preguntó Kate.


  Él levantó la vista hacia ella y cuando lo hizo, ella vio el miedo en sus ojos. Estaba asustado y claramente inquieto. Kate sabía que la mente humana pasaba por innumerables etapas mientras intentaba aceptar una monumental pérdida, pero esto parecía fuera de lugar.


  —¿Y está seguro de que no les había hablado recientemente? —preguntó Kate.


  —Se los dije, han pasado semanas —dijo al punto— Miren… Necesito irme. Necesito salir de aquí y...


  Se levantó y se dirigió a la puerta. Se movió de tal manera que por una fracción de segundo, Kate pensó que iba a atacar —quizás a sacar una pistola. Pero solo fue directamente a la puerta principal, haciendo todo lo posible por no mirarlas.


  DeMarco sorprendió a Kate incorporándose y moviéndose con la astucia de un felino. Alcanzó la puerta antes que Davey, cerrándole el paso.


  —Davey,  sabemos que esta es una horrible noticia, difícil de asimilar, pero realmente necesitamos que se quede aquí con nosotras un rato más. Son solo unas preguntas más y podremos...


  Davey dejó escapar un alarido a medio camino entre la furia y la desesperación. Le dio con el hombro un fuerte empellon a DeMarco, haciendo que chocara con el dintel. Justo cuando la cabeza de ella rebotaba en el marco, Davey se precipitó por la puerta. Kate advirtió que él no la había cerrado completamente cuando entraron, indicando que desde el comienzo había planeado salir a escape.


  Kate se puso de pie de un salto y salió en su persecución. DeMarco lucía un poco atontada, apoyándose en la pared para no caer. Kate dio dos grandes zancadas tras él antes de que le tirara la puerta en la cara. Ella la bloqueó con el antebrazo y la abrió del todo. Puso el pie en el porche justo cuando Davey descendía el pequeño tramo de escalinatas.


  Kate supo de inmediato que no podría alcanzarlo en una carrera a pie, así que decidió arriesgarse eliminando del todo la carrera. En lugar de correr tras él, dio una gran zancada hasta el borde del porche y se lanzó hacia adelante. Supo de inmediato que había sobrestimado la distancia; en lugar de tomarlo por las rodillas, iba a terminar impactándolo en la parte alta de su espalda.


  Se preparó para el impacto y sintió una punzada de dolor cuando chocaron. Todo su peso cayó sobre él por detrás. El se desplomó tan rápido que mientras caía sus piernas casi se alzaron por encima de su cabeza en una media voltereta. Kate se las arregló para, mientras caían, hacerle una llave con su brazo derecho puesto alrededor de su cuello, aplicando un estrangulamiento al golpear el suelo. Ella, por su parte, se quedó sin aire y el agudo dolor que la recorrió le recordó que hacía rato había cumplido los cincuenta años de edad.


  Con todo, la adrenalina fue suficiente para ayudarla a rodar sobre él, plantar una rodilla en su espalda, y tirar sus brazos hacia atrás. Lo esposó con experta precisión y se sintió aliviada cuando escuchó por detrás que DeMarco se aproximaba. Con su ayuda, pusieron de pie a Davey Armstrong. Kate ocultó una mueca cuando vio que él se había raspado un lado de la cara en la caída. La falta era de ella, sin embargo, porque pudo haber sido un poco menos brusca.


  —¿Por qué has corrido? —preguntó DeMarco.


  Davey no dijo nada. Mientras le conducían al auto, Kate se adelantó con presteza. Abrió la cajuela, esperando encontrar un kit de primeros auxilios. Halló uno, sacó las toallitas antibacteriales, y las abrió. Antes de poner a Davey en la parte trasera del auto, le limpió la sangre del feo raspón en su rostro. Él gimió ante el pinchazo de dolor pero no dijo nada.


  —¿Sabes por qué te llevamos con nosotras, David? —preguntó DeMarco.


  —Porque ellos están muertos —dijo—, y supongo que piensan que yo lo hice.


  Mientras él se deslizaba al asiento trasero, Kate y DeMarco intercambiaron miradas de inquietud por encima del techo del auto. —¿Estás bien? —preguntó DeMarco en voz baja.


  Kate asintió, aunque era difícil decir si estaba lesionada de alguna manera. La adrenalina todavía corría por su organismo. En ese momento, se sentía más que bien. Se sentía grandiosa.


  —¿Que hay de ti? —preguntó Kate.


  —Me duele la cabeza. Me dio un buen tortazo. Pero estoy bien.


  —Debería conducir, entonces —dijo Kate.


  —Llamaré a la estación para que sepan que venimos con un… ¿con un qué? ¿Debo suponer que es un sospechoso?


  —Eso parece —dijo Kate mientras se ponía detrás del volante.


  Recordó el miedo que había visto en sus ojos, y la furia y velocidad desaforada de su grito y posterior escape. No tenía sentido para ella que él fuera el asesino, pero entonces, ¿por qué permanecía en silencio? ¿Por qué corrió?


  Con el remanente de adrenalina circulando dentro de ella, sopesó estas preguntas. En la parte de atrás del auto, Davey Armstrong permanecía callado, como si estuviera sentado sobre un oscuro secreto.


  



  CAPÍTULO ONCE


   


  Kate sostenía otra taza de café y esperaba su turno para hablar con Davey Armstrong. Estaba sentada con DeMarco en la sala de conferencias que servía como oficina temporal, observando el vídeo en una televisión montada en la pared, mientras el jefe de policía estaba sentado a la mesa frente a Davey en una adyacente celda de arresto. No había una sala formal de interrogatorios en el Departamento de Policía de la Ciudad de Roanoke, así que Davey estaba en ese momento en una celda de arresto.


  Todo lo que Kate podía decir era que Davey todavía no hablaba. Contemplaba en la pantalla la figura silenciosa, tratando de encontrar una explicación en su cabeza.


  —¿Piensas que calza? —preguntó DeMarco.


  —Tiene la historia para sugerir que podría haber alguna clase de tirantez entre él y los Langley, pero no. Esos asesinatos fueron espeluznantes. Si él los mató, yo creo que estaría más interesado en hablar. Haciéndonos saber porqué. Haciéndonos saber cómo.


  —¿Y qué si sólo se está quedando callado porque quiere ver cuánto más sabemos? —preguntó DeMarco— ¿Y qué si ha matado a más personas y quiere saber si hemos descubierto los cuerpos? Los Nash, por ejemplo.


  Era un buen pensamiento y uno que valía la pena seguir. En la pantalla, el jefe comenzó a ponerse de pie, aparentemente cansado de intentar que Davey hablara. Mientras se disponía dirigirse a la puerta y salía parcialmente de la pantalla, el celular de Kate sonó. Era un número que no era familiar, con un código de Roanoke.


  —¿Hola? —dijo.


  Había una voz de hombre al otro lado de la línea. Le habló por treinta segundos antes de que Kate dijera:—Okey. Muchas gracias.


  Terminó la llamada y se dispuso a dirigirse a la puerta de inmediato. —Vamos —le dijo a DeMarco—. Lo tenemos. Davey Armstrong es nuestro asesino después de todo.


   


  ***


   


  Kate se sentó frente a Davey, en la misma silla en la que el Jefe de Policía se había sentado hacía unos minutos. Miró a Davey a través de las barras de la celda. DeMarco se sentó a su lado, reflexionando en torno a la revelación que Kate le había hecho.


  —Voy a darte una última oportunidad de decir algo —dijo Kate—. Acabo de recibir una llamada que no dice toda la historia, pero dice suficiente de la misma. Suficiente para arrestarte formalmente por asesinato. Así que tienes cinco segundos para que se te ocurra algo que decir.


  Kate le dio cinco segundos. Observó que DeMarco llevaba la cuenta en silencio con los dedos a medida que los segundos pasaban.


  —Bien —dijo Kate—. Hoy más temprano, hablamos con Teddy King, tu gerente en Gino’s. Nos dijo que el martes por la tarde, regresaste con retraso de una de tus entregas. Me llamó hace unos instantes para darme los nombres y las direcciones que visitaste en ese recorrido. Uno de ellos era el hogar de Scott y Bethany Langley. Y eso resulta que está en la ventana de tiempo en la que fueron asesinados. Así que… ahora ¿tienes algo que decir?


  Él levantó la vista hacia ellas con toda la apariencia de un animal entrampado. Había sido atrapado y lo sabía. Se encogió suavemente de hombros y, por primera vez desde que le dijeron que su tío y su tía habían muerto, derramó una lágrima.


  —Mentí antes. En realidad no había hablado con ellos en meses —dijo—. Quizás tanto como un año. No estaban exactamente felices conmigo. No me sacaron de su casa, pero me urgían fuertemente para que me fuera. Así que me inscribí en la universidad, conseguí un empleo y un lugar para mí. Intentaban estar en contacto pero yo los trataba con frialdad.


  —¿Por qué te pidieron que te fueras? —preguntó DeMarco.


  —Esto fue hace casi diez años —dijo Davey—. Yo había empezado a consumir drogas. Solo un poco de coca aquí y allá. Yo no era un adicto. No entonces...


  Su voz se apagó aquí, sintiendo que estaba apartándose del tema o no estaba listo para encarar una verdad que estaba tratando de salir a la luz.


  —¿Hubo un altercado de algún tipo cuando te detuviste a entregar sus pizzas? —preguntó Kate.


  —No. Ni siquiera toqué la puerta. Dejé las pizzas en el porche, toqué la bocina en el auto, y arranqué.


  Kate no le creía. Ni un poco. Estaba hablando demasiado rápido, como alguien diciendo la primera cosa que le venía a la cabeza.


  —Cuando entregas pizzas, ¿tienen que firmar algo? —preguntó Kate.


  —No. No a menos que paguen con un cheque.


  Podía ver la incertidumbre en sus ojos, como si tratara de calcular su próximo movimiento. Prácticamente podía ver los engranajes dar vueltas en su cabeza, mientras trataba de anticipar cada posible salida de esta conversación —cómo no ser atrapado en una mentira, cómo contestar cada pregunta de una manera que no lo pusieran al descubierto.


  —¿Cómo pagaron los Langley? —preguntó DeMarco— Si solo dejaste ahí las pizzas y corriste, ellos tuvieron que pagar con antelación, ¿correcto?


  —Sí. Supongo que le hicieron. Con Gino’s, pueden ordenar en línea. Lo iniciamos hace unos meses. Presumo que pagaron así porque la orden no decía nada acerca de recibir el pago.


  Kate consideró todo esto y tomó la decisión de dejarlo así por ahora. Tanto si Davey se daba cuenta o no, les había dado información más que suficiente. Basado en todo lo que acababa de decir, habría más que suficiente para atraparlo en una descarada mentira o para dejarlo en libertad.


  En cuanto a Kate, estaba esperando una mentira.


  —Gracias, Sr. Armstrong —dijo—. Necesitamos verificar unas pocas cosas pero si está diciendo la verdad, debería poder salir en unas pocas horas.


  —¿Verificar qué? —preguntó— ¿Cómo es que soy un sospechoso?


  Kate sonrió, sin poder evitarlo. —Porque llevo haciendo esto el tiempo suficiente como para saber cuando me han mentido.


  Y dicho eso, dejó la habitación. Había esperado que Davey voceara alguna verdad final en tanto ella se iba, pero permaneció en silencio. Al cabo de unos segundos, DeMarco siguió detrás de ella, dejando a Davey solo en la celda.


   


  ***


   


  —¿Viste sus antebrazos?


  DeMarco hizo la pregunta casi con cierta animación. Estaba mirando directamente a la pared, como si mirara un diagrama que tuviera todas las respuestas del caso.


  —No —dijo Kate—. ¿Debería haberlos mirado?


  DeMarco se encogió de hombros. —Casi lo pasé por alto. Pero había marcas. Tenues, pero allí estaban. Si no tuviera una historia con eso —un pariente, no yo, así que no te preocupes—, ni siquiera las hubiera visto.


  —¿Heroína? —preguntó Kate.


  —Sí, es bastante seguro —dijo DeMarco.


  —¿Asi que quizás está en estado de negación? —sugirió Kate— Quizás llegó tarde después de esas entregas porque estaba drogándose. Quizás el pensamiento de tener que ver a los Langley lo estresó.


  —Podría ser. Algunos adictos están tan avergonzados de su hábito que lo mantienen en secreto a cualquier costo. Pero aún así... no creo que eso justifique atacar a un agente del FBI en un esfuerzo por escapar.


  —De acuerdo —dijo Kate, mirando el monitor de TV en la pared. Davey seguía sentado allí, ligeramente encorvsdo hacia adelante y mirando al piso.


  Kate quería otra conversación con él —quería preguntarle acerca del uso de drogas y si había alguna conexión entre eso y los Langley. Basado en lo que sabía de los Langley, dudaba que hubiera conexión alguna. Pero cualquier oportunidad para hacer que hablara acerca de su tía y su tío podría hundirlo mas en el foso o darles un motivo justo para dejarlo en libertad.


  Antes de que pudiera comenzar a formular una línea de interrogación, sin embargo, su celular sonó. Cuando vio que era Durán, se encogió. Sabía que el hombre era como un mago para obtener detalles de forma rápida y oportuna. Se preguntó si de alguna manera había averiguado acerca de su muy brusco manejo de Davey Armstrong.


  —Es Durán —le dijo a DeMarco. Entonces contestó—. Habla Wise.


  —¿Donde estamos en el caso? —preguntó Durán.


  —Tenemos un hombre en custodia ahora mismo —dijo Kate—. Acabo de terminar de interrogarlo.


  —¿Piensas que es el hombre?


  —No lo sé todavía. Es culpable de algo. Adicción a las drogas, lo más probable. Pero no estoy segura de que haya suficiente como para adjudicarle los asesinatos.


  —Envíame cualesquiera notas que tengas, al igual que el informe del arresto. Tengo una investigación aquí en Washington en la que podría usar tu ayuda. Uno de los casos antiguos, que unos agentes piensan que podría ayudar a poner punto final a una cadena de secuestros, y a una supuesta red de pedofilia en el área de Baltimore. ¿Recuerdas a Frank Costello?


  —Sí —dijo con un escalofrío.


  Costello había secuestrado y asesinado a siete niños en 1998, captándolos en un área que se extendía entre Washington, DC, y Louisville, Kentucky. Era uno de los casos que ella contemplaba en retrospectiva como la corona de todos sus logros, pero, al mismo tiempo, como un fallo al final. Cuando Costello fue fichado, declaró que había secuestrado a tres otros chicos y que no había trabajado solo. Nunca había suministrado el paradero de los otros tres niños, o de la persona con la que afirmaba haber trabajado. Esa información se la llevó a la tumba, pues se había dado muerte en su celda mordiendo una de sus muñecas, tres días después de ser capturado.


  —Me gustaría que vinieras a reunirte con este equipo. Mucho de lo que han encontrado es un espejo de los movimientos y hábitos de Costello. No podemos dejar de preguntarnos si esta última cadena de secuestros es obra del hombre con el que Costello decía que estaba trabajando.


  —Sí, puedo estar allí.


  —Bien. Yo pensaba en usar solo Skype, pero estos hombres podrían tenerte cara a cara. Una gran oportunidad de aprendizaje. Así que... lo siento, Wise. Siento como que te he sobrecargado. Si hay más de ese caso en Roanoke, ¿crees que DeMarco podría manejarlo sola?


  —Sí, eso creo.


  —Bien. Haz que ella me envíe esa información y regresa a la ciudad. Si pudieras estar aquí mañana, sería lo ideal. ¿Te parece bien?


  Kate miró a Davey Armstrong en el monitor. Si él era el asesino, ella y DeMarco habían resuelto el caso mucho más rápido de lo que había esperado. Si no lo era, Kate no creía que haría mucho para ayudarlas a localizar al verdadero asesino. Pero tampoco creía que estaba en posición de decirle no a Durán. Si quería este pequeño trato que había establecido con ellos y el Buró, tenía que resistir todo impulso de ir en contra.


  —Eso estaría bien —dijo—. Te veré mañana.


  Dicho esto, Durán finalizó la llamada. Kate se metió el celular en el bolsillo mientras le venía un pensamiento. La historia acerca de dejar las pizzas simplemente parecía demasiado débil. Debería haber alguna manera de determinar con facilidad si era verdad o no. Quizás una llamada a Teddy King. La verdad, un cliente que encontrara sus pizzas en el porche llamaría para quejarse, ¿correcto?


  —¿Dijiste te veo mañana? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Él me quiere de regreso en Washington. Hay unos agentes que al parecer encontraron lazos con respecto a uno de mis casos sin resolver sobre una red de pedofilia. Le dije que creía que estarías bien aquí.


  —Aprecio eso —dijo, con una expresión que lo reafirmaba.


  —Agente DeMarco, ¿te importaría recabar el informe policial y asegurarte de que una copia sea enviada al Director Durán tan pronto como sea posible? Pero primero quizás deberíamos determinar tu situación de transporte y alojamiento.


  DeMarco asintió. Lucía un poco excitada ante la perspectiva de ser dejada sola con el caso pero, al mismo tiempo, pensó Kate, vio una pizca de decepción.


  —¿Estás bien? —preguntó Kate.


  —Sí. Yo sola llevaba los casos todo el tiempo cuando trabajaba en Crímenes Violentos. Incluso si Davey Armstrong no es nuestro hombre, tiene que haber una pista oculta en él o en alguna de sus historias.


  —Quizás —dijo Kate, pero realmente no creía en lo absoluto que ese fuera a ser el caso.


  



  CAPÍTULO DOCE


   


  —Sabes —dijo Kate mientras llevaba a DeMarco al Holiday Inn más cercano—, no me necesitas para resolver esto. Eres capaz de hacerlo sola.


  —Lo sé —dijo—. Pero para ser honesta, no me gusta la manera como el Director Durán cree que puede simplemente arrancarte y sacarte a su gusto. ¿Pasaste... un mes sin que te llamara para nada? Y ahora te envía para que revises estas muertes, y luego espera que cambies las velocidades y abandones el caso así como si nada?


  —Oh, yo también siento la frustración —dijo Kate—, pero hay un arreglo realmente inusual para que yo regrese, siendo una jubilada. Hasta que se establezca algo más concreto, no puedo ser demasiado conflictiva.


  —Me imagino que, sin embargo, es un poco más fácil regresar a Washington, ¿correcto? —preguntó DeMarco— Quiero decir, con tu nieta.


  —Sí —dijo Kate, sintiendo un pinchazo en su corazón al serle recordado cómo había acabado su noche anterior.


  Difícil pensar en ello como ayer cuando todavía no he dormido, pensó Kate.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó Kate— ¿Alguna razón para no querer estar en Washington.


  —No, en realidad no. Siempre me ha gustado viajar, así que el trabajo me sienta. Mi mamá vive en Bethesda, pero aparte de eso no tengo familia por aquí. Ni tampoco intereses románticos.


  —Sí, mencionaste eso cuando veníamos para acá —dijo Kate—. Y tengo que admitirlo… Siento como que necesito disculparme. No me he esforzado en conocerte. No tenía idea de que fueras gay.


  DeMarco se encogió de hombros. —No tengo un tipo que me defina, ¿sabes? No lo llevo escrito en mi tarjeta de presentación, o cosido como un monograma en el abrigo. Tú y yo… nunca hemos tenido una conversación donde eso surja de manera normal.


  —Lo sé —dijo Kate—. Y creo que podría ser porque las conversaciones siempre han sido acerca de mí y de cómo ha sido salir del retiro. Un poco egocéntrico.


  —No te preocupes —dijo DeMarco—. Ni siquiera puedo imaginar el tratar de permanecer en este trabajo teniendo nietos. Y tú lo has hecbo bien por mucho tiempo.


  Kate no dijo nada, aunque quería explicarle a DeMarco que la dedicación a su trabajo había sido fuente de gran tensión en su familia. Se reservó también todos sus pensamientos sobre su esposo, Michael, porque la verdad, no quería decirle que incluso después que Michael había sido asesinado, su trabajo había estado primero. Simplemente era algo de lo que nunca había sido capaz de desligarse.


  —Dijiste que tu mamá vive en Bethesda —dijo Kate—. ¿Son ustedes cercanas?


  —Eso supongo. Nunca hemos sido realmente íntimas o algo así. Pero yo soy todo lo que tiene, tan triste como suena, así que supongo que somos lo suficientemente cercanas.


  DeMarco miraba de modo inexpresivo hacia el parabrisas mientras se refería brevemente a su madre. Habló asimismo con rapidez y en un tono neutro. Para Kate, era una forma no verbal y educada de decir Preferiría en verdad no hablar de eso.


  Al divisar el letrero del Holiday Inn, Kate tuvo por primera vez una sensación de culpa. ¿Estaba abandonando a DeMarco? Sí, seguro, solo estaba siguiendo las órdenes de Durán, pero aún así… habían venido juntas hasta aquí para resolver estos asesinatos y aquí estaba ella, poco más de doce horas más tarde, a punto de regresar sin su compañera.


  —Por favor, no dudes en llamarme cuando tengas nueva información. Si esta cosa empieza a escalar, me imagino que Durán me enviará de regreso para ayudar.


  —Lo tendré en mente, pero creo que estaré bien —dijo DeMarco.


  —¿Quieres que llame a un lugar donde renten vehículos? —preguntó Kate.


  —No, le delegaré eso a la policía. Quizás le diga a Palmetto que se encargue.


  Kate rió suavemente mientras ingresaba al estacionamiento del Holiday Inn. —Espero que tengas esto resuelto para cuando yo regrese a casa —dijo con una sonrisa.


  —No podemos sacar la pelota del parque como Kate Wise —dijo DeMarco—. Pero gracias por el voto de confianza.


  Kate aparcó delante del motel. Había estado aquí antes, atrapada en el limbo sin saber exactamente dónde iba a estar o cómo iba a ir del Punto A al Punto B. Recordaba con afecto esa parte de su carrera, particularmente un caso en Utah donde se había quedado varada por dos días, porque su auto rentado se había descompuesto y había habido mala comunicación entre el Buró y el aeropuerto. Perdió esos días y envidiaba un poco a DeMarco.


  —Sé prudente y cuídate —dijo Kate.


  —Lo dice la mujer de cincuenta y cinco que se lanzó para derribar a Davey Armstrong hace tres horas —dijo DeMarco.


  Con una sonrisa y haciendo un gesto con la cabeza, DeMarco se bajó del auto. Le dijo adiós con la mano antes de dirigirse a las puertas del lobby, y desapareció.


  Kate miró la hora y vio que en cierta forma, eran solo las 4:47 de la tarde. Ya no estaba realmente cansada, habiéndose reanimado con el café y ganado un segundo aire luego de atrapar a Davey Armstrong. Si conducía directo sin hacer paradas, presumía que podría estar de regreso en casa como a las 8:30. Podía dormir toda la noche y despertar como a las siete de la mañana para llamar a Durán y ver cómo podía ayudar en el trabajo de investigación.


  Aunque odiaba dejar un caso cuando todavía no había sido oficialmente cerrado, tampoco podía negar lo bien que se sentía ser solicitada —sentirse necesitada en un trabajo que otrora la había definido tan bien.


  Con todo, esa promesa de una vida normal brilló con intensidad. Eso fue lo que hizo que sacara su teléfono y enviara un breve texto a Melissa antes de salir de nuevo del estacionamiento. Pensó por varios segundos lo que iba a decir y, al cabo de algunos ensayos y errores, se decidió finalmente por algo sencillo y directo al grano: Siento lo de anoche. ¿Podemos vernos el lunes?


  Ella honestamente no estaba esperando una respuesta, pero supuso que al menos tenía que intentarlo. Y mientras salía de nuevo a la calle, en dirección a Washington, intentó imaginarse cómo se lo explicaría a Melissa. ¿Qué diablos se suponía que iba a decir? Lo siento, dulzura... pero ese trabajo que hizo que me perdiera tanto de tu niñez ya está haciendo lo mismo con mi nieta.


  Sonaba miserable y rompía su corazón, pero que Dios la ayudara, le preocupaba que terminara siendo la verdad.


  


  CAPÍTULO TRECE


   


  Kate se las arregló para mantener el agotamiento a raya hasta que llegó a la salida de la autopista que la conduciría al interior de Richmond. Allí, dejó escapar un bostezo tan largo y tan profundo que prácticamente ya se sentía acostada en su cama. Había hecho una estimación casi perfecta del tiempo, bordeando muy despacio, finalmente a las 8:40, las calles de Carytown en dirección a su casa.


  Con todo, a pesar de estar más que extenuada, no podía dejar de pensar en DeMarco. Kate había tenido siempre el hábito de no parar de trabajar en un caso hasta que se hubiese producido un arresto firme y oficial. Naturalmente, sentía que había dejado el caso de las parejas asesinadas mucho antes de que hubiera sido verdaderamente resuelto; sabía que eso la fastidiaría hasta que el caso fuese cerrado. Y aunque confiaba en que DeMarco terminaría el trabajo, a Kate Wise nunca le había gustado sentir que se había dado por vencida en algo.


  Encontró un espacio para aparcar cerca de su casa y sintió como que andaba dormida mientras caminaba de su auto hasta el porche principal. Estaba tan cansada que subió todos los escalones del porche antes de ver al hombre. Estaba sentado en una sus falsas sillas Adirondack, sonriendo mansamente.


  Era Allen. Y a pesar de su fina sonrisa, Kate podía afirmar que estaba herido.


  Mierda, pensó. Se suponía que íbamos a salir a cenar esta noche. Y lo olvidé por completo.


  Caminó hacia él y se dejó caer en la silla junto a él. Se habían sentado así en el porche unas pocas veces. Había por lo general un vaso de vino en la mano de ella, y una cerveza en la de él. Pero ahora no había nada de eso. Ahora, sabía que ella había fallado y necesitaba disculparse.


  —Allen, lo siento tanto —dijo—. Recibí anoche una llamada del Buró. Me enviaron a Roanoke de manera apresurada… y lo olvidé por completo.


  —Está bien —dijo. Allen miró su reloj y añadió—. Te iba a dar hasta las nueve y entonces regresaría a casa. Me imaginé que tendría que ver con tu hija, tu nieta, o tu trabajo.


  —¿Por qué no llamaste para recordarme? —preguntó.


  No es que eso hubiera importado, pensó Kate. Todo lo que hubiera logrado es haberme hecho sentir culpable mientras trataba de encontrar al asesino.


  Allen se encogió de hombros. —Porque sabía que no era mi lugar. Sé que tienes una vida. Una vida muy ocupada. No digo esto buscando lástima, pero sé que no estoy en la lista de altas prioridades. Y estoy bien con eso. Es la clase de relación que necesito en mi vida ahora mismo.


  —Eso no es justo para ti —dijo Kate—. ¿Por cuánto tiempo has estado esperando aquí?


  —Dos horas. Pero está bien. Fue un agradable rato de ocio. Leí noticias en mi teléfono, y también me puse a jugar con mi app de sudoku. A riesgo de sonar exagerado, me gusta estar en el porche. Me hace feliz. Me hace más felíz cuando tú estás en él conmigo, pero me conformo con lo que hay.


  Kate alargó su mano y tomó la de él —¿Has cenado ya?


  —No.


  —Pasa adentro. Juntos podemos preparar algo rápido.


  Él apretó la mano de ella y rió suavemente. —Kate, no sé muy bien dónde has estado ni qué has estado haciendo, pero luces exhausta. Entra y duerme un poco. Podemos hacer esto en otro momento.


  —No. Mira… Sí, no he dormido nada en día y medio. Pero quiero verte. Así que por qué no miras qué quieres comer y lo pides. Yo tomo rapidito una ducha, salimos y lo recogemos.


  —O podríamos hacer que nos lo trajeran —dijo—, si no te importa que me quede por aquí, claro está.


  —Eso suena como un plan —dijo.


  Ella se mordió el labio cuando se descubrió a punto de invitarlo a meterse a la ducha  luego que llamara para pedir la comida. Pensar en ello la excitó, pero ningún hombre la había visto desnuda desde que Michael murió hacía casi seis años. Había sido un largo periodo de tiempo y aunque desesperadamente quería de nuevo alguna clase de intimidad física, no estaba segura de si ella podía ser tan descarada e incitante.


  —Ve a tomar tu ducha —dijo con mucho más que un asomo de insinuación en sus ojos—. Cuando salgas estaré yendo a recoger nuestra comida. Será más rápido que esperar a que la traigan.


  —Gracias por comprender —dijo Kate. Se inclinó y lo besó lentamente. Se habían besado muchas veces —bastante seguido, de hecho—, pero ninguno la había dejado flotando en las nubes. Esto sí que lo hizo, pero pudo haber sido porque el cerrar los ojos le recordó lo cansada que estaba.


  —¿Estás bien, Kate? Te ves más que agotada. Te ves… No sé. ¿Preocupada?


  Un millón de cosas pasaron por la mente de Kate en ese momento: una imagen de Michelle en su cama, mirándola con esperanza y expectación en sus ojos; Davey Armstrong sentado en una celda de arresto preventivo en Roanoke; las manchas de sangre en el piso de la sala de los Nash; la mirada furiosa y herida en el rostro de Melissa, mientras salía con Michelle metida en el asiento de bebé.


  —Estaré bien —dijo Kate—. Creo que la ducha ayudará.


  Dicho eso, se dirigió al interior de la casa. Sentía ganas de llorar, cosa que raramente hacía. Quizás una ducha la despertaría un poco, pero en cuanto a las otras cosas que flotaban en su mente, ni lo tibio del agua, ni la ducha, ni lo que durara, podría ser capaz de barrerlas.


   


  ***


   


  Allen estaba poniendo la mesa cuando ella salió de su dormitorio. La ducha, vestirse, y hacer algo con su cabello húmedo le había tomado poco menos de media hora. En ese tiempo, Allen al parecer había decidido caminar tres cuadras para llegar al local de comida italiana. Sabía lo que ella pedía allí —un tradicional submarino de albóndigas— que ya él le había servido en el plato cuando entró.


  La ducha había ayudado un poco con respecto a su cansancio. Pero sabía que pronto caería dormida. No era lo que se dice una cita, pero la alegraba ver a Allen, especialmente después de la manera como habían transcurrido las últimas veinticuatro horas de su vida.


  —Sé que hemos cenado esto muchas veces —dijo Allen, poniendo un sándwich de pastrami en su plato—, pero se estaba haciendo tarde y no quería que te quedaras despierta más tarde de lo que debieras.


  —No, esto está perfecto —dijo—. Comenzó a comer de inmediato, no habiendo comido nada de sustancia desde la pizza en Gino’s. Y eso ya empezaba a parecer que había sido hacía siglos.


  Comieron en silencio durante unos tres minutos antes de que Allen tomara la palabra. Al hacerlo, Kate podía afirmar que dudaba bastante en hacer su pregunta. Lo respetaba por venir allí, por hacer las preguntas difíciles que le aseguraran que ella estaba bien.


  —¿Quieres hablar de eso? —preguntó— Sea lo que sea lo que hizo que te marcharas... Puedo escuchar, ¿sabes?


  —Lo sé—dijo—, pero el caso no está todavía cerrado, así que se supone que no divulgue ninguna información relevante. ¿Lo comprendes, verdad?


  —Absolutamente. Pero, si había tanta prisa con ese trabajo, ¿qué te trajo de vuelta tan pronto?


  Ella hizo lo que pudo para explicar la situación, haciéndole saber que la necesitaban para participar en una investigación que ayudaría a cerrar un caso local de alto perfil. Al hacerlo, comenzó a comprender cuán obsesionada le debía parecer a él. Dejar a su nieta y cortar la velada de su hija... dejando todo tirado en un instante solo para que ella pudiera recuperar un sentido de propósito.


  Dios, ¿siempre he sido así? , se preguntó mientras concluía su explicación y la mesa quedaba de nuevo en silencio.


  Con la cena despachada y la conversación en un punto muerto, Allen se levantó y recogió los platos y los empaques para llevar. —Vete a la cama. ¿Necesitas un despertador en la mañana? Luces como que vas a dormir muy profundamente.


  Esa misma chispa que había sentido cuando estuvo a punto de pedirle que se metiera con ella en la ducha volvió a encenderse. Esta vez, no la ignoró. Quizás si no hubiera estado tan cansada lo hubiera bloqueado mejor.


  —Sí, una llamada para despertarme estaría bien —dijo. Se levantó y caminó hacia él que estaba colocando los platos en el fregadero—. Así que como a las siete de la mañana, necesito que te des la vuelta y me sacudas un poco.


  Él no se molestó en hacerse el tonto. Solo la miró con curiosidad y sonrió. —¿Estás segura?


  —Lo estoy —dijo. Para subrayar esto, dio un paso adelante y puso sus manos en la cadera de él. Lo atrajo hacia ella y lo besó suavemente, pero con una profunda pasión que no había sentido en mucho tiempo.


  Él respondió en la misma medida y, de alguna manera, ella terminó con su espalda recostada del fregadero. Tuvo que dejar de besarlo para recuperar el aliento.


  Con su rostro todavía enfrente del de ella, y sus labios no más lejos de una pulgada, él la miró a los ojos. —Esta será la última vez que pregunte —dijo—. Estoy tratando de ser educado pero al mismo tiempo soy un hombre. ¿Estás segura?


  Ella lo apartó con gentileza y caminó hacia la ventana de la cocina. Cerró las persianas y se volvió hacia él. Entonces, se llevó la mano al botón superior de su blusa y lo abrió. Luego el segundo. Al llegar al tercero, lo vio con lo que creyó que era una mirada seductora.


  —Esto sería más rápido si me echas una mano.


  Allen, como era de suponer, estaba feliz de prestar ayuda. Se apresuró en llegar hasta ella y en un torbellino de más besos, la ayudó a terminar la tarea.


   


  ***


   


  Antes de Michael, Kate solo había dormido con dos hombres. Eso hacia de Allen el cuarto. Y cuando despertó a las tres de la mañana, intentó recordar si alguna vez había tenido un orgasmo tan intenso como el de la noche anterior. Habían sido dos, pero el segundo fue tan potente que la asustó un poco. Pensando en ello en medio de la oscuridad de las tres a.m. se sonrió. Se dio la vuelta y miró a Allen, durmiendo tan pacíficamente como ella había esperado.


  Pero el sueño había sido irregular. Primero, sus nervios habían quedado en puntas una vez Allen y ella terminaron. No había durado mucho y ambos cayeron en la cama exhaustos. Pero su cuerpo había permanecido tenso hasta casi las once y luego se había despertado a las tres con las imágenes de los cuerpos de los Langley en su cabeza. Los vio como solo los había llegado a ver en la foto en papel brillante del expediente del caso. Ensangrentados, masacrados... ¿y por qué?


  Entonces, por razones que no eran claras, comenzó a darle vueltas al caso que había irrumpido en su memoria al salir de una tienda en Carytown hacía dos días. Algo relacionado con ese caso no la dejaba en paz. Al final una pequeña niña había sido salvada, y un hombre que había estado asesinando personas a una velocidad alarmante había sido llevado ante la justicia.


  Solo que en realidad ese no fue el caso, pensó en la oscuridad con Allen junto a ella. Su director en ese tiempo insistió en que ellos tenían a su hombre, aún cuando parte de la evidencia había sido cuando menos cuestionada. Anunciaron el cierre del caso y entonces, luego que esa pequeña niña fue regresada sana y salva a su casa, otros dos niños fueron hallados asesinados un mes más tarde en otro estado. Eventualmente encontraron al verdadero asesino, pero Kate nunca se había perdonado hacer caso omiso a sus instintos —por no haber confrontado a su antiguo director cuando sintió que el hombre que habían detenido no era el asesino.


  Tan silenciosamente como pudo, salió de la cama y caminó hasta la cocina. Se sirvió un vaso de agua y se sentó en su asiento reclinable, pensando en ese caso —pensando en DeMarco y en un hombre que empezaba a creer que no era culpable en lo absoluto.


  —¿Estás bien?


  Se volvió y vio a Allen de pie en el umbral del dormitorio. Se había puesto los bóxers pero el resto de su cuerpo estaba desnudo. Lucía realmente bien para tener cincuenta y cuatro, y la mente de ella, aunque fuese brevemente, se alejó de las tinieblas en las que había estado habitando para regresar a las actividades de hacía cinco horas.


  —Sí. Es sólo que no podía dormir.


  —¿Es eso malo? Es decir, ¿puedo hacer un chiste acerca de que regresas a la cama y ya seríamos dos los que no dormimos en lo absoluto?


  Ella sonrió y se movió hacia él. —Haz todos los chistes que quieras —dijo—. Siempre que estés listo para respaldarlos.


  Y antes de que él pudiera hacer otro comentario, ella lo estaba besando y conduciéndolo de regreso a la cama.


  


  CAPÍTULO CATORCE


   


  A doce kilómetros de donde un hombre llamado David —Davey” Armstrong medio dormía sobre el catre de una celda para detenidos, otro hombre se levantaba rápidamente de la cama. Contempló los números digitales de su reloj de alarma y vio que eran las 5:05. Tenía una alarma interna que le había estado despertando a esta hora desde que era niño —a la temprana edad de diez.


  Como una máquina automática, salió de la cama, dio seis pasos hasta la alfombra que estaba delante de su cama (seis pasos que contaba con voz queda cada mañana), y se puso boca abajo para hacer flexiones de brazos. Se largó cien repeticiones y de inmediato se fue a la ducha. Restregó y lavó su corto cabello negro con los mismos movimientos maquinales que había mostrado al levantarse y ejercitarse.


  Cinco minutos después se estaba secando con la toalla mientras caminaba de regreso a la habitación. Se vistió de prisa para la jornada, una camiseta negra y un par de jeans desteñidos, y caminó hasta la cocina. Vio que eran las 5:27 y frunció el ceño. Tenía un adelanto de dos minutos. Vivía cada día de acuerdo a un estricto horario e incluso dos minutos de adelanto podían ponerlo de mal humor.


  Y esta mañana, estaba de muy buen humor. Se sentía bien —mejor de lo que había estado en bastante tiempo. Quizás por eso era que estaba en la cocina dos minutos más temprano. Después de todo, había estado muy atareado en la última semana.


  Se sentó a la mesa de su cocina con un cuenco de cereal y pasó revista a Facebook en su iPhone. Como era habitual, no vio nada de interés. Trump de nuevo había dicho algo idiota. Un racista dijo algo racista. La gente estaba publicando pequeños vídeos de gatos, y hermosos niños, y mujeres en bañador que mostraban todo.


  Todo eso le hizo sonreír mientras comía su cereal. Sus pensamientos se extendieron a las próximas horas del día —no a aquellas en las que se suponía que se dirigía al trabajo, sino a una tarea que se había impuesto a sí mismo más allá de su monótono empleo. Trabajaba en una pequeña fábrica de plásticos en el otro extremo de la ciudad, oprimiendo botones, cortando cables, y repitiéndolo un trillón de veces. Despreciaba el trabajo pero le daba bastante tiempo para pensar. Le daba la oportunidad de pensar en su pasado y determinar dónde todo se había arruinado de una forma tan terrible.


  Por supuesto, apartando lo de que su padre asesinó a su madre, nunca encontraba nada. Y él era tan pequeño cuando eso sucedió… quizás debió haber habido algo más a.medida que fue creciendo.


  Pasaba parte de su tiempo en el trabajo tratando de pensar en la primera vez que las tinieblas habían entrado a su mente —cuando por vez primera tuvo esos pensamientos llenos de sangre y violencia. Pero nada concreto se le ocurría.


  Pero no le gustaba quedarse en eso con tanta frecuencia. Le hacía senti que había algo malo en él. Así que volvió sus pensamientos a todas las cosas maravillosas que últimamente había estado haciendo en su tiempo libre. Eso siempre lo ponía de mucho mejor humor. Se figuró que si podía continuar y terminar con eso dentro de unos pocos días, él de hecho podría ser capaz de convertirse en una mejor persona. Podría ser capaz de dejar atrás su pasado.


  Habiendo terminado su cereal, puso el cuenco en el fregadero y se dirigió de regreso a su cuarto. Tenía quince minutos más antes de tener que ir a trabajar. Habitualmente leía cuando tenía tiempo libre, pero últimamente había estado demasiado ocupado y distraído como para leer. En lugar de sacar uno de sus libros del estante que estaba a un lado de su cama, estiró el brazo y sacó de debajo de la cama la caja de zapatos.


  Hasta no hacía mucho, la tapa de la caja de zapatos había estado cubierta por una buena capa de polvo. Pero él había sacudido el polvo hacía dos semanas y comenzado a concentrarse en lo que estaba adentro. De hecho, las cosas que estaban en el.interior de la caja de zapatos últimamente habían ocupado sus pensamientos.


  Levantó la tapa.de la caja con especial cuidado y sonrió a la vista de su contenido..


  Saco el muñeco de felpa, un pequeño conejo gris con una oreja caída y la otra firmemente levantada. Sonreía tontamente ante él con su pequeño ojo de vidrio. Todavía siendo ahora un adulto, esa sonrisa bobalicona le hacía sentirse sano y salvo —como que había algo o alguien en este jodido mundo a quien en verdad le importaba.


  Colocó el conejo sobre su cama y miró de nuevo el interior de la caja. Había una cosa más allí, que sacó con el mismo amoroso cuidado que había mostrado con el conejo.


  Trató la frazada de una manera infantil, como si pudiera echarse en su cama con ella y acurrucarse bajo su gastada forma.


  En lugar de ello, la levantó por el borde hecho jirones y comenzó a rasgarla. Se rompió con facilidad, como había sucedido las otras dos veces que había arrancado de ella una tira.


  Miró el nuevo fragmento de la frazada y sonrió. Estaba tentado a hacerlo ahora, a hacer el trabajo en la mañana. Podía reportarse enfermo y simplemente hacerlo..Pero no... le gustaba tener el día para esperar, para acrecentar su excitación.


  Guardó la caja bajo la cama con los contenidos adentro de nuevo. Todo excepto un retal de tela que descansaba en el centro de su cama. Lo contempló con nostalgia por un instante antes de dejar la habitación e iniciar su jornada.


  


  CAPÍTULO QUINCE


   


  Era más que extraño despertar con alguien en la otra mitad de la cama. Kate se tomó un momento para apreciar la sensación mientras sigilosamente salía de la cama. Tomó sus pantis y su bata y se escurrio de la habitación con Allen todavía dormido. La.hacía sentir un poco inmadura, pero no tenía palabras para expresar cuán feliz estaba. Ningún hombre se había quedado a dormir  desde que Michael había muerto. Había algo liberador en eso —algo que le.recordaba que estaba bien vivir un poco egoistamente de vez en cuando.


  Caminó hasta la cocina y comenzó a colar una jarra de café. Rompió unos huevos y comenzó a hacer una omelette. Mientras el café se colaba y los huevos se cocinaban, en un impulso se fue al mostrador de la cocina y abrió su iPad,  poniendo en pantalla los archivos del caso de Roanoke. Como era su modo de ser habitual, sabía que no sería capaz de dejar de pensar en el caso hasta que estuviera resuelto en un cien por ciento.


  Busco detalles que pudiera haber pasado por alto, pero no había ninguno. Sabía que en cuanto los médicos forenses terminaran su trabajo y criminalistica hubiera enviado todo, habría más para seguir. Pero por ahora, sentía que ella y DeMarco habían hecho casi todo lo que podían. Con todo, eso no eliminaba el hecho de que no podía superar la sensación de que algo se les escapaba —algo que estaba justo en sus narices.


  Kate cerró los archivos y abrió su correo electrónico. Tenía varios, todos relativos a la investigación donde sería asistente, y que había agrupado durante el día. Parecía muy completo y, si los agentes que ella estaba supervisando trabajaban bien juntos, serían capaces de cerrar rápidamente el presente caso. Vio también que se le pedía estar en Washington a las tres de la tarde. Leyó por completo el resumen del caso que habían preparado para ella, lo leyó dos veces y lo guardó en su memoria. Realmente parecía un caso con una buena teoría o pista que permitiría resolverlo.


  Escuchó pasos a su espalda. Antes de que pudiera girarse, sintió las manos de Allen sobre sus hombros, masajeándola con delicadeza. La besó en la nuca, lo que le produjo un delicioso escalofrío.


  —Buenos días —dijo.


  —Buenos días para ti, también —dijo. Pulsó el iPad para ponerlo en hibernación al tiempo que se giraba para darle la cara.


  —Cerraste el iPad de inmediato —dijo—, ¿información sensible?


  —Más o menos —dijo—. ¿Tienes hambre?


  Miró hacia la barra donde ella había colocado los platos. Había quemado ligeramente las omelettes porque se había distraído con los archivos del caso, pero no creía que Allen fuera del tipo que se quejara de una cosa así.


  —Absolutamente —dijo.


  Caminó hasta el taburete que estaba junto al mostrador, vestido con la misma ropa que llevaba la noche anterior. Tenía una mirada en su cara que era el espejo de los propios sentimientos de Kate. Empezó a creer que también Allen raramente se encontraba en esta clase de situaciones.


  —¿Regresas a eso solo porque lo extrañas o porque la jubilación no es lo tuyo? —preguntó Allen, haciendo un gesto hacia el iPad.


  —Me lo pregunto casi todos lo días —dijo—. Es más porque lo extraño. Es en lo que fui buena.


  —Despues de lo de anoche, me permito disentir —dijo él con una pequeña y traviesa sonrisa.


  Ella apartó un poco el rostro mientras el rubor asomaba a sus mejillas. —En todo caso, necesito estar en Washington a las tres en punto de esta tarde. Será un viaje relámpago si quieres intentar algún plan para mañana.


  —Sí, eso me suena bien —dijo, poniéndose a desayunar.


  —Discúlpame de nuevo por haberte hecho esperar tanto anoche.


  —Oh, está bien, —dijo— de verdad. Estoy en parte un poco enamorado de lo que haces. Me gustaría que no me contaras otra cosa, pero yo te imagino pateando puertas y forcejeando con los perpetradores para tirarlos al piso. Es como excitante.


  Ella no pudo contener una sonrisa al pensar en cómo había derribado ayer a Davey Armstrong. —Sí, seguro —dijo—. Así es para mí casi cada día. Mucho correr y derribar.


  —Entonces —dijo el, enganchando con el tenedor la última porción de omelette—, si se supone que tienes que estar en Washington a las tres, supongo que necesitas ponerte en marcha, ¿eh?


  —Sí, probablemente debería alistarme.


  —¿Seré un visitante molesto si te pregunto si puedo usar tu ducha antes de salir? —preguntó Allen..


  —Para nada —dijo—. Dame un momento y quizás me una a ti.


  Ahora fue el turno de él de ocultar el pequeño rubor de sus mejillas. Colocó su plato en el fregadero y tomó un último sorbo de café antes de disponerse a salir de la cocina. P!antó un pequeño beso en una esquina de su boca y se dirigió al dormitorio.


  Kate realmente intentó juntarse con él, pero su mente de inmediato volvió al.caso. Se quedó viendo esos pedazos de tela, partes de una frazada que habían sido metidas en las bocas de las víctimas. Miró el reloj ubicado sobre el fregadero de la cocina, vio que eran las 8:37, y decidió llamar a DeMarco.


  Contestó al segundo repique y sonó complacida de que Kate hubiera llamado —Se siente una bastante solitaria aquí en Roanoke —dijo DeMarco.


  —¿Nada nuevo?


  —Nada. He revisado incluso los registros de la escuela secundaria de los Nash y los Langley, esperando encontrar alguna conexión. También solicité todos los documentos del condado que tengan algo que ver con el proceso de los Langley para convertirse en padres de acogida. Estaré recibiendo eso hoy, pero basada en lo que el Departamento de Servicios Sociales piensa, los Langley eran bastante perfectos. Sin antecedentes penales o advertencias de ningún tipo. Así que no espero hallar ningún oscuro secreto.


  —Y los Nash nunca fueron padres de acogida ¿correcto?


  —No hasta donde sabemos. No hay nada que apunte hacia allí, en todo caso. Eso sería una conexión bastante notable, sin embargo, ¿o no?


  —Sí, pero no la hay, no la hay —suspiró y añadió—. ¿Qué hay de Davey Armstrong? ¿Todos por allá todavía parecen creer que es él?


  —Sí, y al menos hay alguna evidencia que lo respalde. No es tan fuerte como me gustaría, pero es lo suficiente para tenerlo detenido por un tiempo. Por ejemplo, hay un registro policial de cuando Davey tenía diecisiete. Se encerró en el baño de los Langley con una pistola y amenazó con quitarse la vida. Hay también unos mensaje de chat muy malos que fueron encontrados anoche en su computadora. Ahí hablaba con un amigo de la universidad acerca de sus experiencias con los Langley. Habla de unas fantasías sexuales bastante grotescas con Bethany Langley. Mencionó violación varias veces.


  —¿Crees que puedas enviármelos? —preguntó Kate.


  —Sí, si quieres.


  —¿Alguna otra cosa?


  —No, eso es todo. Hablé con el amigo de la universidad acerca de esos mensajes y él asegura que no cree que en Davey haya algo como para matar a nadie. Dijo que, sin embargo, Davey a veces parecía un poco ido. A decir verdad, ya veo a Durán llamándome para que vuelva a Washington mañana, si no hay nada más de relieve sobre este asunto.


  —Bueno, mantenme informada —dijo Kate—. Hazme saber si necesitas algo.


  Finalizaron la llamada y Kate de inmediato trató de pensar en Davey Armstrong como un adolescente, viviendo en casa de los Langley y albergando fantasías sexuales sobre su tía. Ese elemento añadido hacía todo el asunto un poco diferente. Quizás había algo que Davey no les estaba diciendo. Quizás estaba avergonzado no solo por el consumo de drogas, sino también por lo que sentía por su tía.


  La idea la incomodó. Y aunque le había dicho a Allen que quizás se uniría a él en la ducha, cualquier pensamiento de actividades sexuales fue borrado de su mente con esta novedad sobre Davey Armstrong. En lugar de reunirse con Allen, permaneció en el mostrador, revisando los archivos de nuevo y tomando sorbos de café.


  ¿Qué diablos se me está escapando? —se preguntó. Seguro que había algo justo enfrente de ella que de alguna manera la había eludido hasta ahora.


   


  ***


   


  Allen no hizo ningún comentario sobre el hecho de que Kate decidiera no juntarse.con él en la ducha. Parecía comprender que su mente no solía estar en un solo canal, sino en todas partes. Kate supuso que si eventualmente iban a embarcarse en una relación más larga, esto podría ser algo que tendrían que enfrentar. Pero por ahora, ella simplemente apreciaba el hecho de que fuera comprensivo.


  Había comenzado a empacar cuando él salió del baño. Tenía los pantalones puestos y se estaba secando el cabello con la toalla.


  —¿Estas bien con esto? —preguntó.


  —¿Con qué? —preguntó.


  Él se encogió de hombros mientras se ponía la camisa. —Bueno, lo de anoche fue asombroso, no me malentiendas. Pero ahora el ir y venir de tu atareada vida. No sé. Siento como que quizás te he usado o algo así. Quizás me aproveché de tu apretada agenda y tu situación. ¿Es eso estúpido?


  —No —dijo, sintiendo que su corazón se inflamaba por él—, si ha habido algo, es increíblemente dulce. No, tú no me usaste. Y yo no lo hice por el remordimiento de hacerte esperar. Así que no te vayas por allí.


  —Bueno saberlo —dijo—. ¿Te importa si me quedo hasta que salgas?


  —Para nada.


  En unos minutos, él estaba en la cocina lavando los platos del desayuno. Se sirvió otra taza de café y se sentó con ella en el dormitorio mientras empacaba. Tuvieron una conversación bastante placentera acerca de cosas superficiales: el pronóstico del tiempo de la semana, restaurantes a los que les gustaría ir, películas que podrían ver juntos en el teatro en las próximas semanas. Por lo menos para Kate, era agradable sostener tales conversaciones inocentes y mundanas.


  Habiendo terminado de empacar, se dirigió a la puerta a las 9:30. Eso la pondría en Washington al menos dos horas antes de la que había sido fijada, pero eso estaba bien para ella. Se imaginó que podría intentar ver a Durán para discutir el caso en Roanoke.


  Allen le llevó el bolso y lo metió en la cajuela del auto. Luego tomó la mano de ella.


  —Me gusta esto —dijo—. Esto, por supuesto, no tiene una definición. Sea lo que sea lo que esté pasando entre nosotros... me gusta.


  —A mí también —dijo—. Te llamaré cuando venga de camino a casa.


  —No tienes que hacerlo. Te prometo que no esperaré tristemente en tu porche hasta que regreses.


  —Pero yo quiero hacerlo —dijo. Casi dijo en voz alta la razón detrás de ello, pero en su lugar dejó que permaneciera en su cabeza. Me gusta la idea de que alguien me esté esperando, alguien que anhele verme otra vez.


  Con ese pensamiento en mente, también se dio cuenta que Melissa aún no respondía a su mensaje de texto. Esto le dolió, pero no podía concentrarse en eso ahora.


  Entonces, ¿cuándo? , se preguntó mientras Allen abría la puerta del auto para ella. Si quieres que esa relación funcione, necesitas encararlo más temprano que tarde.


  Se subió al auto con un profundo suspiro, tratando de aplacar la tormenta de su cabeza.


  —¿Estas bien? —preguntó Allen...


  —Sí. Tengo muchas cosas en mi cabeza. El trabajo… Melissa… Realmente soy un gran desastre. Lo descubrirás muy pronto, supongo.


  El le sonrió, se inclinó hacia el auto, y la besó. El beso llevaba algo de pasión y la hizo vibrar en todas sus zonas erógenas. Cuando él se fue, que Dios la ayudara, estaba que flotaba.


  —Cuidate allá afuera —dijo Allen.


  —Lo intentaré. Te veré pronto.


  El cerró la puerta y le hizo un pequeño saludo con la mano mientras ella encendía el auto. Cuando arrancó, miró hacia atrás y lo vio todavía observando desde la acera. Ella.sonrió ante su vista y, por primera vez en mucho tiempo, se preguntó si quizás había algo en la vida aparte del nicho que se había labrado para ella en el trabajo.  Seguro, estaban Melissa y Michelle, pero había también esta cosa sin nombre entre ella y Allen. No amor, no todavía en cualquier caso, pero alguna clase de tirón que se sentía como ser querida.


  Eso, en conjunto con saber que vería crecer a la pequeña Michelle, la hizo sentir una intensa felicidad que la tomó con la guardia baja. Era algo que no había sentido en muchísimo tiempo —algo distinto al trabajo que en realidad la tenía excitada por el futuro.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


   


  Kate tuvo que admitirlo... se sentía bien volver al ligero caos y actividad de Washington. En el momento en que puso sus ojos en el edificio J. Edgar Hoover, tuvo una sensación de bienestar que rara vez había sentido en casa tras su retiro. Había pasado tanto tiempo allí, se había labrado un nombre y un legado en ese edificio. Le traía algo más que recuerdos, le traía un sentido de propósito y logro que había estado luchando por encontrar en Richmond.


  Se topó con un tráfico pesado, por lo que no llegó tan temprano como había esperado. En consecuencia, aparcó en el mismo estacionamiento donde había aparcado por casi treinta años de su vida (Por supuesto, había sido renovado —modificado y añadido a otro espacio en esas tres décadas) y se encaminó derecho al edificio. Nunca estaba realmente vacío, pero esto era lo más cercano a ello como siempre lo era en día domingo. Pasó junto a solo cinco personas en su camino al segundo piso, donde uno de los grandes salones de conferencias había sido reservado para la reunión.


  Al poner el pie en el salón, veinte minutos más temprano, le.complació ver que algunos miembros de la unidad de investigación ya estaban allí. Un proyector había sido instalado y la Keurig en la mesa del fondo ronroneaba mientras llenaba una taza de café. Advirtió de inmediato que varios de los miembros del equipo se veían cansados, una indicación de que habían invertido incontables horas en este caso. Harto conocía esa visión; significaba que el caso estaba a punto de ser resuelto o que estaban  haciendo un último y arriesgado intento por cerrarlo.


  —Agente Wise —dijo una mujer espigada desde la parte delantera del salón—, muchas gracias por aceptar reunirse con nosotros.


  En lugar de hacerle saber a esta mujer que Durán no le había dejado muchas opciones, Kate simplemente dijo —Por supuesto—, y estrechó la mano que la mujer le.había extendido.


  Los otros seis agentes y asistentes que estaban en la habitación también se acercaron a ella, presentándose a sí mismos y dándole las gracias. A mitad de esto, Durán ingresó al salón. Se veía como de costumbre como si tuviera prisa, pero también se veía satisfecho de que todos estuvieran presentes diez minutos antes de la hora fijada para el inicio.


  Saludó rápidamente con la cabeza a la concurrencia y le pidió a Kate que se adelantara. —¿Puedo verte afuera un momento? —preguntó.


  Ella lo siguió hasta el corredor, advirtiendo que él cerraba la puerta.


  —Este equipo está constituido por agentes que tienen menos de cinco años de experiencia cada uno —le explicó Durán—, pero todos han tenido tremendos resultados en la academia y, eso creo, tienen el potencial para ser grandes agentes que dejen un legado quizás tan estelar como el tuyo. Te digo todo esto para que puedas comprender cuán motivados están. Están extremadamente cerca de atrapar a este sujeto y, como ya expliqué antes, mucho de lo que han conseguido es un reflejo del caso Frank Costello. ¿Recuerdas los detalles lo suficientemente bien como para ayudar?


  —Recuerdo los detalles del caso Costello de una forma demasiado gráfica.


  —Bien. Ayúdalos pero no los rebajes. Estás aquí como apoyo, no como maestra. Pero, al mismo tiempo, ve si puedes conducirlos adonde necesitan ir...


  Ella asintió. —Comprendo.


  Cuando volvieron al salón de conferencias, el equipo de siete se hallaba sentado alrededor de la mesa. Cinco de ellos tenían dispositivos —portátiles, teléfonos, tabletas. Los otros dos preferían la vieja escuela y estaban listos con bolígrafo y papel.


  —Bien —dijo, mientras tomaba asiento en una de las tres sillas vacías—, he leído el resumen del caso y me dispongo a que me pongan al tanto sobre el asombroso trabajo que todos han hecho. ¿Les gustaría contarme cómo llegaron hasta aquí? ¿Cómo es que están tan cerca de capturar a este sujeto?


  Un hombre de aspecto acicalado que lucía algo menor de treinta años tomó la iniciativa. Ni siquiera dejó que los otros pensaran en contestar su pregunta. Kate trató de decidir si era un obsequioso o alguien extremadamente dedicado.


  —Cuatro secuestros en las últimas tres semanas —dijo este hombre—. Uno en Bethesda, Maryland, dos fuera de Fredericksburg, Virginia, y el otro en Louisville, Kentucky. No han habido cuerpos ni cartas del secuestrador. Ninguna petición. Lo cual, honestamente es casi tan malo como encontrar un cuerpo.


  Kate no estaba de acuerdo con esto, pero ella comprendía de dónde partía. Si no había demandas a cambio de liberar a los niños, no había ni que decir por qué cosas estarían pasando.


  En cuanto el hombre acicalado hizo una pausa, la mujer espigada que se había presentado ante Kate habló. —Obviamente, el área de interés refleja las mismas localizaciones de Frank Costello… no de un modo exacto, pero demasiado cercanas como para ignorarlas. Asimismo, al igual que Frank Costello, no hay preferencia por niños y niñas. Hasta ahora dos de cada uno han sido secuestrados.


  —Guíenme por cada una de las posibles escenas de rapto —dijo Kate.


  Otra mujer se encargó de esto. Sonaba nerviosa y cansada. —Dos fueron llevados de campos de juego, mientras las madres estaban allí con ellos. Una de ellas admite que estaba revisando su Facebook mientras su niño estaba subido a las barras. Ella supone que pasaron de quince a veinte segundos antes de que levantara la vista de la pantalla. El tercero parece haber sido llevado luego de haberse alejado un poco de su padre en un Walmart en Louisville. La cuarta caminaba a la casa de su abuela, a solo seis casas de su hogar. Ella lo había hecho docenas de veces, de acuerdo a su madre.


   


  —Ni un solo testigo —dijo el hombre acicalado—. De alguna manera, no tenemos a este cabrón en las cámaras de seguridad cuando abandonaba Walmart.


  —¿Cómo es eso posible? —preguntó Kate.


  —Cesped y jardín —dijo uno de los agentes—. Solo hay una cámara de seguridad en el departamento de césped y jardín de ese Walmart en particular. Apunta al interior desde el área al aire libre, en la sección de flores. Si alguien conociera la distribución de la.tienda lo suficientemente bien, sabría cómo salir por césped y jardín sin ser visto.


  El cerebro de Kate ya estaba trabajando al máximo, intentando que calzaran las piezas. —¿Han investigado a antiguos empleados con conocimiento de los sistemas de cámara?


  —Hemos entrevistado a once —dijo la mujer espigada—. Dos fueron interrogados una segunda vez. Al final, eso no arrojó nada.


  Kate se tomó un momento, dejando su asiento, y caminando al frente del salón. —Si la presunción es que este hombre esta relacionado con Frank Costello, no necesariamente importarían los lugares —aunque es muy extraño lo de las cámaras de seguridad. Tenemos que pensar como pensaba Frank Costello. ¿Han mirado los vídeos de sus interrogatorios?


  —Varias veces —dijo un hombre de apariencia particularmente cansada, sentado al fondo de la mesa.


  —Hemos mirado los perfiles de los niños, de las familias, e incluso de los jodidos abuelos —dijo desde el otro lado de la mesa un hombre robusto que lucía molesto.


  —Pero no parece que haya algo.


  —Lo que terminó por hacer caer a Frank Costello no fue nada de eso —dijo Kate—. Están buscando en el lugar equivocado si creen que van a atrapar a este sujeto esperando que él esté usando los mismos métodos que Costello. En vez de eso, tienen que indagar donde Costello cometió un error. Y como muestran los archivos, lo que lo condujo basta nosotros al final fue el más pequeño de los detalles —una cosa pequeña que conectaba a cada una de las familias no en genética ni rutinas diarias, sino en algo tan trivial que nunca miré hasta que me golpeó en pleno rostro.


  —Se refiere a YMCA —dijo la agente espigada.


  —Hey, Eso es correcto —dijo el agente acicalado. Ahora parecía muy complacido por estar en el salón. También estaba mirando a Kate con la misma clase de reverencia que la mayoría de los agentes más jóvenes había mostrado cuando ella cumplió su último día como agente activa—. Usted determinó al final que todos los padres de esos niños tenían membrecía en el YMCA. Costello era un miembro, también. Pero eso en realidad no es demasiado notable, porque una gran cantidad de personas tienen membrecía en el  YMCA.


  —Exactamente —dijo Kate. Hizo una pausa por un momento cuando se dio cuenta que la vista de todos estaba puesta en ella, incluyendo a Durán. Sonreía aprobándola y asentía con la cabeza para que siguiera—. Costello usaba a YMCA como su terreno de caza. Estudiaba los gimnasios —por unos siete meses, de acuerdo a su historia. Incluso jugó unas veces racquetball con el padre de una de las víctimas.


  —Asi que necesitamos buscar conexiones fuera de los aspectos familiares básicos —dijo otro de los agentes—. Pero no sé siquiera si hay alguno. Si es así, ya nos habríamos topado con eso.


  —Quizás lo han hecho —dijo Kate—. Quizás estuvo delante de ustedes todo el tiempo, pero lucía tan prosaico y ordinario que lo dejaron pasar. Frank Costello no ajustó su vida cuando comenzó a secuestrar niños. Nunca dejó de ir a YMCA y nunca renunció a su trabajo —nunca pidió permiso por enfermedad ni nada parecido. Y si sabemos eso acerca de él y también sabemos que estaba trabajando con alguien más…


  —Entonces probablemente está haciendo las mismas cosas —dijo el agente acicalado.


  —Pero, ¿por qué esperar casi veinte años para comenzar de nuevo? —preguntó el agente de aspecto malhumorado, tecleando algo en su portátil sin levantar la vista.


  —Quizás le tomó todo ese tiempo desarrollar las agallas —sugirió Durán—. Él nunca antes ha hecho esto solo.


  —Es en buena medida un ejemplo de texto de un hombre que ha sido dejado atrás por un socio en este tipo de cosas —dijo Kate—. Cuando Costello fue detenido y sus pequeñas aventuras finalizaron, quienquiera que haya sido su cómplice probablemente se encontró perdido. Una especie de mentalidad de Y ahora, ¿qué? Pero algo como secuestrar y matar niños... simplemente no desaparece. Así que, sí… Quizás era solo cuestión de desarrollar los bríos para regresar a ello. Eso es probable. Pero tenemos que pensar en la clase de cosas que podría haber estado reservando o incluso poniendo en práctica durante ese tiempo. Si él es como Costello, probablemente no  está tratando de destacar. No está interrumpiendo su vida diaria. Y eso es una ventaja para ustedes porque significa que él debería estar dejando una huella bastante grande. Solo necesitamos saber dónde comenzar a buscar.


  —Sí, y ahí es donde hemos salido sin nada —dijo la agente espigada—. Cuando tienes a un sujeto que se mueve como un fantasma, es difícil precisarlo. Hemos revisado cámaras de seguridad, cámaras de tráfico...


  —Incluso hemos hecho que un equipo de agentes revisen los vídeos de seguridad de cada estación de gasolina, dentro de un radio de treinta kilómetros, alrededor de cada lugar de secuestro, para encontrar cualquier cosa —dijo el hombre que antes estaba malhumorado—, y nada.


  —¿Han revisado los lugares de los raptos de Costello? —preguntó Kate.


  —Eso no sirve —dijo el agente de aspecto acicalado—. De los dos lugares más precisos, uno es una calle que ha sido demolida para construir una comunidad de lujo. El otro es un pequeño campo de juegos en plena decadencia.


  —Pero sabe —dijo pensativamente la agente femenina—, usted mencionó cosas normales hace un momento. Acerca de indagar en cosas que son tan obvias que las pasas por alto hasta que te golpean en el rostro...


  Ella comenzó a hojear rápidamente las páginas del expediente de un caso que tenía delante de ella. Sin levantar la vista, dijo, —Lockridge, ¿tienes los hallazgos del campo de juegos de donde fue llevada la tercera víctima?


  —Sí —dijo el agente acicalado. Pulsó en su portátil durante unos segundos y añadió— ¿Qué estás buscando?


  —El cesto de desechos de la esquina del campo de juegos. Había sido recientemente vaciada, y el hombre de mantenimiento creía que cualquier cosa que hubiera allí no tenía más de cinco o seis horas. ¿Tienes la lista de lo que había allí?


  —Dos latas de Coca Cola, un volante de un negocio local, una bolsa vacía de maní con sabor a salsa ranch, una taza para bebé rota con un dibujo de Elmo.


  La agente femenina sacó una hoja de papel de su pila y la puso en la mesa con tal fuerza que algunos de los que estaban alrededor de la mesa se sobresaltaron. —Justo aquí —dijo, excitada—. La cuarta víctima, llevada presumiblemente cuando iba de camino a la casa de su abuela. ¿Recuerdan lo que criminalistica dijo que encontraron en la calle?


  —Mierda —dijo el agente.


  —Aguarden, no hagamos presunciones —dijo Lockridge.


  —No de cierta clase, probablemente preempacadas —dijo la mujer—. No son castañas sino algo similar.


  Kate había estado en habitaciones donde se había llegado a ese momento de iluminación. La sensación electrizante seguía siendo la misma. La sintió en ese momento susurrando por toda la sala de conferencias, mientras el equipo de agentes intercambiaba miradas de reconocimiento, o contemplaban en las pantallas de sus portátiles la información que habían recopilado.


  Sintiendo que había comenzado a hacer rodar una bola de nieve por una colina empinada, Kate prosiguió.


  —Asi que comiencen allí. Regresen a esas estaciones de gasolina y pequeñas tiendas. Algunas de ellas probablemente serán capaces de sacar registros de transacciones de hasta un mes atrás. Alineen cada compra de esas nueces con los vídeos de seguridad. Eso les dará unos cuantos sospechosos. Después de eso...


  —Ellos pueden cruzar ese puente cuando lleguen allí —dijo Durán—. Por ahora, Agente Wise, si no le importa deles un breve perfil criminal de Frank Costello.


  —Por supuesto —dijo. Buscó en su casi intacta memoria y vio la información del expediente. Era uno que se había quedado con ella, habiendo sido fundamental en su carrera.


  Con todo, incluso mientras comenzaba a detallar la niñez problemática que había soportado Frank Costello, la mente de Kate volvió a Roanoke. Comenzó a concentrarse en los asesinatos que estaban teniendo lugar allí. Hacía unos momentos había dicho algo que justo ahora estaba encendiendo su mente.


  —Quizás todo el tiempo estaba justo delante de ti pero se veía tan mundano y ordinario que lo pasaste por alto.


  Este pensamiento revoloteó en un rincón de su mente durante la siguiente media hora, mientras le.contaba a la audiencia todo lo que sabía sobre cómo Frank Costello había llevado a cabo sus secuestros y asesinatos. En combinación con el gran avance al que ella había contribuido hacía unos instantes, no tenía dudas de que este equipo, altamente capacitado, tendría a alguien detenido dentro de las próximas cuarenta y ocho horas.


  Cuando dio por terminada la reunión, los agentes se levantaron de la mesa con rapidez, ansiosos por volver al campo. Mientras los demás salían, la mujer espigada se quedó. Se acercó a Kate con una mirada aprensiva en tanto se colgaba del hombro el bolso de su portátil.


  —Agente Wise —dijo—, permítame que tome este momento para presentarme. Mi nombre es Rebecca Minor. He sido admiradora de su trabajo desde que me uní a la academia. Usted es la única razón por la que quise seguir una carrera como agente de campo en lugar de técnico de laboratorio, que era lo que originalmente iba a ser.


  —Gracias —dijo Kate, sin saber cómo tomar ese cumplido.


  —Tengo que admitir... que tengo en casa muchos de los archivos de sus casos impresos y guardados en una carpeta. Los usé como guías de estudio mientras estuve en la academia.


  —Bueno, parece que ellos ayudaron. Están haciendo un trabajo fantástico por lo que puedo ver. Tendrán a este sujeto más pronto de lo que piensas. Están en el camino correcto, ya sabes. Solo dejen...


  El teléfono zumbó en su bolsillo, interrumpiéndola. Le ofreció a la Agente Minor una mirada de Lo siento mientras lo revisaba. Cuando vio que la llamada venía de DeMarco, sonrió débilmente a Minor y se dio la vuelta. Se marchó con rapidez al fondo de la habitación y tomó la llamada.


  —Hola, DeMarco. ¿Cómo te va?


  —Bueno, podría estar mejor. Lo hizo de nuevo.


  —¿El asesino?


  —Sí…


  A través de la habitación Kate miró a Durán, todavía parado junto a la puerta. El vio su mirada y el intercambio entre ambos comunicó todo. Antes de que incluso finalizara la llamada con DeMarco, Kate supo que se dirigía de regreso a Roanoke.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


   


  Kate sintió que la inquietud la invadía al ingresar a la vía de acceso que llevaba a la tercera escena de asesinato. Con la sola vista de la casa, podía afirmar que había algo diferente en esto —que el asesino tenía que haber estado increíblemente motivado para atacar aquí.


  Primero que nada, la casa era fabulosa. Era enorme, construida en una variación del estilo colonial. El césped estaba perfectamente verde y bien cortado, bordeando el porche como algo salido de una revista de jardinería. Detrás de la casa, podía atisbar el borde de una laguna. La casa estaba situada en lo alto de una colina, como si quienquiera que viviese allí sintiera la necesidad de tener una vista desde la cima de la ciudad de Roanoke, que se asentaba en el este como una maraña de siluetas en medio de los árboles.


  Habría sido una bella vista si no fuera por la presencia de dos autos policiales y el sedán negro. El sedán, ya lo sabía, era el que DeMarco estaba conduciendo. Kate estaciono detrás del sedán y caminó hacia la casa. Mientras ella subía las escalinatas del porche, un policía salía por la puerta principal. No le sorprendió demasiado ver que era Palmetto. Se veía cansado, pero se las arregló para sonreír en cuanto la vio.


  —Agente Wise —dijo—. Qué bueno verla de nuevo.


  —Lo mismo digo —dijo— ¿De salida?


  —Sí. Voy a ver si puedo ayudar a aliviar algo de esta monotonía. Veré qué es lo que puedo averiguar de familiares y amigos de la occisa. Voy a conseguir a unos oficiales locales para que ayuden. Me reuniré con ustedes más tarde.


  —Gracias —dijo Kate mientras se dirigía al interior de la casa.


  —Seguro —la contempló con una extraña mirada que le hizo pensar que quería decirle algo más. Pero simplemente regresó a su auto y encendió el motor.


  Kate entró a la casa y rápidamente descubrió que el interior era tan bello como el exterior. La puerta principal se abría a un amplio vestíbulo que mostraba en su totalidad la escalera que llevaba a la planta alta. Era allí, mirándola desde el pasamanos, donde estaba parada DeMarco. Una estela de sangre ascendía por las escalinatas hasta detenerse, de manera difusa, a los pies de donde ella estaba.


  —¿Cuánto tiempo llevas en la escena? —preguntó Kate, subiendo con cuidado las escalinatas. La sangre no dibujaba un solo sendero, sino que había salpicado aquí y allá. Al llegar a la parte alta de las escalinatas, el charco se volvía más oscuro y espeso.


  —Hace poco más de una hora me parece.


  —¿Algo que valga la pena?


  —Nada que yo pudiera hallar. Hay  una gran diferencia aquí, sin embargo —tanto, que al principio pensé que este asesinato no tenía relación con los otros. El nombre de la víctima es Monica Knight. Es una abogada local bastante exitosa. Resulta que además está soltera. Estuvo casada menos de seis meses, su marido tuvo un romance y la dejó. Eso fue hace como doce años, según me dijeron.


  —¿Así que no fue una pareja esta vez?


  —Eso es correcto —dijo DeMarco.


  Kate termino de subir y miró el cuerpo. Ella estaba boca arriba, contemplando el techo con los ojos bien abiertos. Había recibido múltiples puñaladas, la mayoría en el área de su estómago. Una fea herida cruzaba su cuello y era por donde más sangre salía.


  —Entonces, ¿qué lo conecta con los otros asesinatos? —preguntó Kate.


  DeMarco levantó una bolsa de evidencia. Había otro pedazo de la frazada dentro de ella. —Fue crudo —dijo—. Lo metieron en su garganta como a las otras. La punta asomaba por la herida de su garganta. Fue introducido con tanta fuerza que uno de sus dientes frontales se salió.


  —¿Alguna conexión con las otras víctimas?


  —Nada aparentemente. Eso es lo que Palmetto está revisando por nosotras ahora mismo. Está intentando contactar al ex-marido para avisarle que podría estar en peligro, pero hasta ahora no ha habido nada.


  Kate asintió y se puso de cuclillas. Miró de cerca la cara de la víctima y frunció el ceño. Monica Knight era muy hermosa, apartando toda esa sangre. Era patente el cuidado que brindaba a su cabellera rubia y a su cutis. Pero Kate también advirtió que la belleza de Monica quizás provenía también de otro factor.


  —Aguarda. ¿Sabemos su edad?


  DeMarco revisó las notas que había tomado en su teléfono y dijo: —Treinta y nueve.


  —Así que es al menos entre diez y quince años más joven que las otras víctimas —señaló Kate—. Y soltera.


  —Sí, eso me pareció extraño a mí también —dijo DeMarco—. El trozo de tela en su garganta la conecta directamente con las otras víctimas, pero ahí termina la relación.


  Eso elimina la tesis de que el asesino apunta solo a parejas, pensó Kate. Será interesante ver si averiguamos algo del ex-marido.


  Miró más de cerca a la víctima. Basándose en el rastro de sangre que llevaba a la planta alta, aparentemente había habido alguna clase de lucha o persecución. Aunque a primera vista parecía extraño que Monica Knight hubiera escogido tratar de salir corriendo hacia la planta alta para escapar, Kate había visto escenarios similares en múltiples ocasiones durante el curso de su carrera. A veces la víctima tenía una pistola en la planta alta y escogía tratar de ir a por ella para defenderse. En otras ocasiones, el asesino bloqueaba la puerta y la víctima escogía correr a la planta alta para encerrarse en un dormitorio o un baño —lo que, visto en el contexto— era un método bastante bueno. En la era de los teléfonos celulares, funcionaba las más de las veces.


  Al mirar el cuerpo, Kate contó al menos siete heridas por arma blanca en el estómago, pero era difícil asegurarlo. Estaban tan cerca las unas de las otras que la zona comenzaba a verse como un amasijo de tejidos, tela de su blusa, y sangre. La cercanía de las heridas hablaba de movimientos rápidos, con el asesino trabajando como una máquina. Pero la de la garganta no era tan limpia y precisa como las otras. El tejido aparecía rasgado y rebanado. Ese corte había sido hecho con fuerza excesiva, producto quizás de una furia insana que aparentemente no estaba detrás de las puñaladas que hasta ahora habían visto.


  Mientras Kate examinaba el cuerpo de Monica Knight, el teléfono de DeMarco sonó. Ella contestó y habló de forma rápida y eficiente. Kate estaba impresionada. DeMarco era capaz de ir al grano sin aparecer como una grosera, o como si no tuviera consideración alguna hacia la persona que estaba al otro lado de la línea. Kate sabía muy bien lo difícil que era hacer eso.


  —Oye, ¿tienes algo? —dijo DeMarco al contestar el teléfono. Su mirada vagaba mientras escuchaba a la persona en el otro extremo— ¿Y alguien de hecho habló con él? ¿Sí? Okey… ¿y estaría bien si yo también lo llamara? Excelente. Gracias.


  Colgó sin despedirse y miró a Kate. —Era Palmetto —dijo DeMarco—. Alguien de la policía se puso en contacto con el ex-marido de Knight. Está bien, y vive en Nashville, Tennessee. Cuando le dijeron que su esposa había sido asesinada se quedó en silencio, pero no parece que le.importara demasiado. Pero logró responder algunas preguntas satisfactoriamente.


  —Quizás deberíamos contactarlo cuando las cosas se hayan asentado. No creo que sea necesario traerlo hasta aquí, pero, sin embargo…


  —A menos que haya razón para creer que él lo hizo. Y si vive en Nashville y está allí ahora mismo, básicamente eso lo descarta. Monica Knight no lleva más de ocho horas muerta.


  En la planta baja, alguien tocó a la puerta. —¿Agentes? ¿Está bien que entremos?


  DeMarco hizo un gesto con la cabeza. —Crimimalistica. Los envié afuera por un rato cuando estuve segura de que venías en camino.


  Kate sonrió. DeMarco había estado sola con el caso por menos de un día, pero ya estaba manejando las cosas como si hubiera sido solo de ella desde el principio. Era capaz de adaptarse y tenía la.habilidad de hacer que la gente la respetara desde el comienzo; Kate sabía también lo difícil que podía ser esto para una agente joven y atractiva, porque ella misma lo había vivido.


  —Sí, creo que ya terminamos aquí —dijo Kate al hombre que estaba abajo en la puerta. Le echó un último vistazo al cuerpo, reteniendo la imagen en su mente.


  Ella y DeMarco bajaron las escaleras mientras dos miembros más del equipo de criminalistica entraban a la casa. Ambos grupos se cruzaron, intercambiando corteses saludos, mientras Kate y DeMarco salían al porche.


  —¿Quién descubrió el cuerpo? —preguntó Kate.


  —Su novio. Habían estado saliendo por alrededor de un año. Su historia fue comprobada de inmediato. Estaba en un avión que tocó tierra en Raleigh, North Carolina, casi en el momento en que se cree fue muerta. Ya he revisado las bitácoras de vuelo y todo es legítimo.


  —¿Nombró a alguien que pudiera tener un conflicto con ella?


  —Bueno, era una abogada. Asi que realmente, no hay escasez de personas que pudieran tener algo contra ella. Pero no sabía qué decir. No pudo nombrar a nadie que pudiera haberla querido muerta.


  —¿Con quién va a hablar Palmetto hoy? —preguntó Kate.


  —Con dos de sus clientes más recientes. Uno fue injustamente acusado de abuso, o al menos eso dicen. Parece que podría valer la pena indagar en ello y en lo que lo rodea, Palmetto dice que conoce al acusado bastante bien.


  —¿Sabemos dónde viven sus padres?


  —En Charlottesville, que está como a hora y media de aquí. Los tengo en la lista de las personas con las que hay que hablar. ¿Piensas que vale la pena una visita?


  —Lo vale. Todo vuelve a la frazada. Algo acerca de esos retales —lo de meterlos en sus gargantas— parece personal, de una forma extraña. Creo que si vamos a conseguir alguna pista en esto, va a ser de gente que conocía a las víctimas íntimamente. Más que solo un novio de un año o un ex-marido infiel.


  Y sin embargo, de nuevo, algo que ella había dicho al equipo reunido en Washington, por el caso de secuestro de niños, se repitió en su cabeza: Quizás estaba todo el tiempo justo delante de ti pero lucía tan mundano y ordinario que lo pasaste por alto.


  —Sí, eso suena correcto —dijo DeMarco—. Sé que acabas de llegar y...


  De nuevo, su teléfono la interrumpió. Lo miró y dijo: —Palmetto otra vez —contestó con el mismo tono de autoridad, si bien cálido, de alguna manera—. ¿Algo más?


  Kate escuchó una parte de la conversación por unos veinte segundos antes de que DeMarco colgara. —¿Tienes algo? —preguntó Kate.


  —No. Pero resulta que no tendremos que ir a Charlottesville. Sus padres vienen a  Roanoke para quedarse en la casa de la mejor amiga de Monica mientras arreglan el funeral. Están solicitando hablar de inmediato con quienquiera que esté a cargo de la investigación del asesinato de su hija.


  —Supongo que seríamos nosotras —dijo Kate. Volteó a ver el hogar de Monica Knight. Había una mirada de escepticismo en su cara, como si, pensó, la casa podría estar encerrando un secreto.


  Algo se me escapa, pensó Kate, con una creciente frustración. ¿Pero qué?


  Quizás hablar con los padres de Knight la pondría más cerca de descubrir qué era. O quizás, solo quizás, estaban tratando con un asesino suficientemente hábil como para no dejar rastro. Por supuesto, sabía que incluso un tipo de mentalidad que coloca a un asesino en una escena de crimen limpia y super-obsesiva podría ser una pista en sí misma.


  Quizás allí es adonde necesito mirar, pensó Kate. Quizás…


  —¿Agente Wise? —preguntó DeMarco— ¿Estás bien?


  —Sí. Solo perdiéndome en mis pensamientos —dijo. Se dirigió al auto, sabiendo que la casa no le daría ningún secreto que pudiera tener. En lugar de ello, iba a tener que desenterrarlos ella misma… y eso era precisamente algo en lo que ella era buena.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


   


  Mientras los padres de Monica Knight se instalaban y se hacían cargo de todo lo necesario una vez arribaron a Roanoke, Kate tomó asiento en la sala de conferencias que a ella y a DeMarco les habían dado en el Departamento de Policía de Roanoke. Leyó completamente cada expediente y reporte disponible que el Departamento de Policía tenía sobre los Langley y los Nash, en tanto una docena de páginas estaban siendo impresas en torno a Monica Knight.


  Estaba pensando en el caso Frank Costello —en el YMCA en particular. Y eso la llevó a pensar en el compañero no identificado que pudiera muy bien estar activo, dejando pequeñas pistas poco llamativas bajo la forma de envoltorios vacíos de nueces y restos de chucherías. ¿Cuál era aquí el resto de chuchería? ¿Que estaba justo delante de ella pero no había sido visto?


  DeMarco ingresó a la sala con los archivos sobre Knight y le entregó a Kate una copia. Revisaron juntas los expedientes, intercambiando ideas y hallazgos.


  —Sus registros de la universidad muestran que originalmente había ido a la escuela a estudiar psicología —dijo DeMarco—. Concretamente desarrollo inicial infantil. Suena un tanto escalofriante cuando piensas en la frazada de la que hemos encontrado trazas en las gargantas de las víctimas.


  —Eso parece ominoso —dijo Kate—, pero, ¿qué me dices de las dos solicitudes para que, de manera voluntaria, le fueran tomadas las huellas dactilares, ambas en un plazo de cinco años?


  DeMarco hojeó las páginas hasta llegar a esa información. —Parece extraño. Una de las solicitudes está relacionada con otra de información adicional que ella también envió al Departamento de Servicios Sociales.


  Kate se quedó con ese dato, sintiendo que había algo más allí, algo que quizás podría enlazarlos a todos. Pero algo faltaba —algo que aún no podía ubicar.


  Algo en el expediente Langley... algo similar…


  Se dispuso a alcanzar el expediente Langley cuando tocaron a la puerta. Uno de los ayudantes del sheriff asomó la cabeza, con el ceño fruncido en el rostro. —Los padres de Monica Knight están aquí. ¿Los traigo hasta acá?


  —Sí —dijo Kate—. Danos dos minutos, por favor.


  El ayudante asintió y en cuanto se fue, Kate recorrió con rapidez el expediente Langley. No le llevó mucho tiempo encontrar lo que estaba buscando.


  —Hay una solicitud de registro de huellas para los Langley, también —dijo. Puso el dedo en una copia al carbón de las huellas digitales de Scott y Bethany Langley—. Justo aquí. Tuvieron que registrar sus huellas como parte del proceso para obtener la aprobación para ser padres de acogida.


  —¿Sera por eso que Monica Knight necesitaba registrar sus huellas? —sugirió DeMarco—. Ciertamente se emparejaría con la solicitud de información para el DSS.


  Kate sopesó esto por un momento mientras reunía los expedientes que estaban delante de ella. Lo último que quería era que unos padres adoloridos entraran y vieran la vida de su hija muerta crudamente resumida en una serie de páginas. DeMarco hizo lo propio y metió todo los papeles en el bolso de su portátil.


  —¿Has hablado antes con los dolientes? —preguntó Kate.


  —Algunas veces —dijo—. En realidad, nunca te acostumbras. Quiero decir, que cuando trabajaba en Crimenes Violentos, había otros agentes que hacían esa clase de cosas. Agentes con cierto conocimiento de lo que es la psicología del duelo. Hace que me pregunte cómo hacen los médicos.


  Tocaron de nuevo la puerta. Esta vez, cuando la abrió el mismo ayudante de triste mirada hizo pasar a la habitación a una pareja de mayor edad —los padres de Monica Knight. Kate pensó que la madre normalmente luciría joven para su edad, pero el hecho de haber llorado inconsolable la inesperada muerte de una hija le había pasado factura. Miró en derredor con brusquedad, como si desconfiara de todo.


  En cuanto al padre, era un hombre alto que lucía como si fuera sonámbulo. La rojez alrededor de sus ojos dejaba claro que había pasado la mayor parte de las últimas horas llorando a su hija. Pero Kate podía ver también la determinación en la cara del padre, que por su esposa estaba decidido a ser tan fuerte como fuese posible a través de todo aquello.


  —Estos son Dean y Gloria Knight —dijo el ayudante—. Con el debido respeto,  Agentes, ellos quieren ayudar en lo que puedan, pero también tienen en la localidad familiares con los que les gustaría reunirse tan pronto puedan.


  —Lo haremos tan rápido como sea posible —dijo Kate—. Gracias, Ayudante.


  El ayudante se fue, dejando la habitación en silencio. Kate había pasado por esto un millón de veces y había aprendido a no detenerse demasiado en la reciente pérdida. Era con frecuencia ir directo a la búsqueda, no detenerse en los asesinatos sino comenzar a buscar soluciones. No solo eliminaba la posibilidad de que uno de los padres se derrumbara, sino que esto también les tranquilizaba en cuanto a que pronto tendrian respuestas.


  —Comprendo su necesidad de regresar con su familia tan pronto sea posible —dijo Kate—. Asi que iremos al grano. Estamos buscando una conexión entre lo que le ha sucedido a su hija y a otras cuatro personas en el área en los últimos cuatro días. Hasta Monica, asumíamos que eran solo parejas. Y no hay relaciones directas entre las víctimas. Así que estábamos esperando que ustedes fueran capaces de brindarnos alguna idea. Cualquier persona que pudiera estar molesta con Monica, o cualquier cosa que ella pudiera haberles mencionado recientemente que disparara un alerta.


  —Ella nunca habló realmente de los aspectos negativos de su trabajo —dijo Dean Knight—, pero hemos estado preguntándonos la misma cosa. En su trabajo, habría demasiada gente en verdad que podría tener algo en contra de ella, ¿correcto?


  —El Departamento de Policía local está indagando eso ahora mismo —dijo DeMarco—. Y si no hay una respuesta inmediata, también pondremos en ello recursos del Buró. Por ahora, sin embargo, estamos tratando de concentrarnos en áreas que pudieran no ser tan obvias, cosas que pueden hacer a su hija similar a los otros.


  —Así es —dijo Kate—. Sabemos que estuvo casada una vez. Y no tenía hijos, ¿correcto?


  —Cierto —dijo Gloria Knight—. De hecho, siempre he creido que esa es una de las razones por las que su mal marido se fue de su lado. Monica siempre quiso hijos. Acostumbraba bromear acerca de cómo quería tratar de quedar embarazada desde la misma luna de miel. Pero su marido nunca estuvo en la misma onda.


  —Hubo un tiempo en que iba a adoptar —dijo Dean—. Pero creo que comenzó a concentrarse demasiado en su carrera.


  —¿Alguna vez llegó a adoptar? —preguntó Kate, comenzando a sentir que un hilo se levantaba y se entretejía en la narración.


  —No —dijo Gloria—. Ella acogió por un tiempo. Sin embargo, solo por cortos períodos, de cuando en cuando.


  —¿Por cuánto tiempo ella hizo eso? —preguntó Kate, pensando en esas solicitudes de huellas y el papeleo del DSS.


  —Unos tres o cuatro años, supongo —dijo Gloria.


  Kate sabía lo que quería hacer a continuación, pero sopesó por un momento el posible resultado. Ella y DeMarco intercambiaron una mirada, conscientes ambas de que con la conexión de los padres de acogida quizás se habían topado con algo. Los Langley, despues de todo, habían fungido también como padres de acogida. Eso todavía dejaba a los Nash totalmente desconectados, pero al menos se sentía como si estuvieran llegando a algo.


  —Me gustaría mostrarles algo —dijo Kate—. Tomó el retazo de frazada que había estado conservando desde que se reunieron al principio con Palmetto. No lo puso en la mesa, sino que lo mantuvo en su mano por si lucía familiar a los Knights. Si ellos respondían de manera brusca, quería ser capaz de retirarlo tan pronto fuera posible.


  Pero pudo asegurar de inmediato que nada significaba para ellos. Gloria Knight contempló el retal con la intensidad de quien está tratando de encontrar alguna conexión, cualquier cosa que le diera respuestas sobre la muerte de su hija. Al cabo de varios segundos, meneó su cabeza.


  —No. ¿Debería?


  —No sabemos —dijo DeMarco—. Pero retazos similares a este han sido encontrados en todas las escenas de crimen. Hasta ahora, parece ser la única conexión estable.


  —Por ahora —dijo Kate, —creo que realmente es todo lo que necesitamos. Dejaremos que regresen con su familia, pero por favor, si piensan en algo —sin importar lo pequeño o insignificante que pueda parecer, por favor, contáctennos


  —Lo haremos —dijo Dean mientras lentamente se ponía de pie. Tomó a Gloria del brazo y caminaron despacio hacia la puerta. Gloria miró hacia atrás esperanzada y dijo: —Por favor, averigüen quién hizo esto.


  Salió por la puerta como una mujer en medio de un sueño. En el instante en que las puertas se cerraron, DeMarco sacó de nuevo los expedientes y papeles de las tres escenas de crimen.


  —No hay nada en la historia de los Nash que tenga que ver de ninguna manera con el cuidado de acogida —dijo.


  —Bueno, quizás es algo más, alguna otra conexión —dijo Kate—. ¿Que hay del DSS? ¿Algún trato entre los Nash y el Departamento de Servicios Sociales?


  —No lo creo —dijo DeMarco—. Pero puedo hacer que alguien en el Departamento de Policía lo indague.


  —Esa podría ser nuestra mejor apuesta por ahora —dijo Kate—.


  DeMarco la miró con escepticismo y sonrió con timidez. —¿Estás segura de eso? Te ves como que un pensamiento te ronda.


  Kate asintió, sin negarlo. Estaba a un tiempo impresionada y un poco incómoda con que DeMarco ya conociera tan bien sus gestos y tics.


  —Estoy optando por concentrarme en lo dolorosamente obvio —dijo—. Hasta ahora, no podemos hallar ni una cosa que conecte a todas las víctimas. Pero el mismo asesino las está conectando por nosotros.


  —Con los retazos de frazada —dijo DeMarco.


  —Exactamente. Es como su tarjeta de visita. Y si es una frazada de niño, quizás sea una reliquia de su niñez.


  —¿Crees que el asesino conoció a estas víctimas cuando era un niño?


  —Posiblemente —dijo Kate.


  Ella había trabajado con suficientes casos que eran el producto de un trauma infantil del asesino como para reconocer que no era una experta en ese campo. Sin embargo, la buena noticia para Kate era que su carrera le había señalado a tales expertos. Y parecía que le estaba señalando en esa dirección una vez más.


  Solo que, con un asesino todavía suelto y dos padres adoloridos que acababan de salir de su presencia hacía menos de dos minutos, parecía ser menos algo que le señalaban y más un cometido urgente.


  —¿Como está el Internet en este edificio? —preguntó Kate.


  —Decente. ¿Por qué?


  —Abre el Skype en tu portátil —dijo Kate—. Necesito hacer una llamada.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


  Kate no esperaba que la Dra. Henrietta Yates contestara su llamada de Skype de inmediato. Kate había trabajado estrechamente con Yates más de veinte veces a lo largo de su carrera, y sabía que era una de las psicólogas más prominentes en el campo del desarrollo y conducta inicial infantil. Si la frazada encerraba un mayor significado que lo que Kate era capaz de descifrar, Yates sería capaz de ayudar.


  Kate hizo una llamada a la oficina de la Dra.Yates, y tras varias idas y venidas de la recepcionista, fue posible arreglar un improvisado cara a cara vía el portátil de DeMarco. En el tiempo que pasó, ella tomó una foto del fragmento rasgado de frazada y se lo envió por correo electrónico a Yates. DeMarco aprovechó la oportunidad para hacer una solicitud urgente al departamento de Registros.


  Cuando el rostro de Yates apareció en pantalla, ella estaba cepillando su cabello hacia un lado con una mano y tomando sorbos de una taza de té con la otra. Era obvio que estaba en medio de un día ocupado, haciendo que Kate se sintiera culpable por interrumpirla.


  —Agente Wise —dijo la Dra. Yates—, es maravilloso saber de ti. ¿Cuánto hace? Al menos dos años, ¿correcto?


  —Probablemente más —dijo Kate.


  —Me enteré por allí que te habías retirado.


  —Sí, eso no funcionó.


  —Sí, estaba sorprendida —dijo Yates—. La sola idea de la jubilación no parece tener siquiera sentido cuando pienso en ti.


  —Dra.Yates, sé que es una mujer ocupada y su recepcionista me dijo que tuvo que hacer a un lado cosas para arreglar esta llamada. Aprecio eso y haremos esto lo más rapido posible.


  —No te preocupes —dijo Yates, aunque era obvio que había al menos algunas preocupaciones. Era visible que estaba preocupada por su propio trabajo.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Agente Wise?


  —Le envié una imagen hace unos minutos —dijo Kate—. Es un pedazo arrancado de una frazada. Ese fragmento, al igual que otros dos, ha sido hallado recientemente en escenas de crimen. Hasta este momento, es la única evidencia que conecta a las víctimas. Y fue dejado a propósito por el asesino. Estaba pensando que pudiera tener que ver con su infancia… Quizás un recuerdo o algo.


  —Esa es una presunción segura —dijo Yates—. ¿Cómo los están hallando? ¿Están cuidadosamente puestos a un lado o colocados sobre los cuerpos?


  —Están siendo metidos en las gargantas de las víctimas. Criminalistica piensa que ha sido hecho después del asesinato.


  —Bueno eso da una mejor imagen. Sabes tan bien como yo que algo tan tangible que es dejado atrás está siendo dejado atrás por una razón —o para que te lleve a encontrarlo, o para aplacar una parte de sí mismo nostálgica u obsesiva. Si esta frazada es de su niñez, entonces yo presumiría que las víctimas están también de alguna manera relacionadas con su niñez. O al menos el asesino lo pensaría así. Otra cosa a considerar es la garganta donde fue introducida la tela.


  —No la sigo.


  —Quiero decir, ¿eran las víctimas, hombres o mujeres?


  —Esa es otra cosa interesante —dijo Kate—. Los primeros asesinatos fueron de parejas. Dos. La tercera escena era de una sola mujer. En las dos escenas con las parejas, la tela fue...


  —En la garganta de las mujeres, ¿correcto? —preguntó Yates.


  —Sí, eso es correcto —dijo Kate, sin poder ocultar una sonrisa ante la intuición de Yates.


  —Agente Wise, apostaría todo lo que tengo al hecho de que estos asesinatos están basados de alguna forma en malas acciones percibidas por el asesino. Probablemente no fue criado como un niño, o quizás lo fue y simplemente creció con un sentido sesgado de lo que la crianza y la seguridad significaba para él. Y volviendo a la frazada…los asesinos dejarán a menudo algo detrás de ellos que está conectado con un incidente especifico o un tiempo de su vida que los afectó profundamente.


  —Entonces la tendencia hacia las parejas y el colocar la tela en las gargantas de las madres... ¿piensas que es un ansia de tener una familia?


  —Quizás —dijo Yates—, pero este sería un asesino ya consolidado en un profundo estado de psicosis. Si te sirve de algo, el destacar a las mujeres de esa forma me hace pensar que tiene alguna clase de trauma en su pasado con una figura materna. Las frazadas en manos de un niño se supone que son reconfortantes. Y si miras el juego entre la madre y la padre, típicamente son las madres las que son vistas como más reconfortantes.


  Los Langley y Monica Knight fueron padres de acogidas, pensó Kate. Apuesto a que si comenzamos a mirar listas de niños que acogieron, veremos el nombre del asesino en esas listas.


  Como si Yates hubiera seguido la misma corriente de pensamiento, prosiguió. —Ahora, no puedo estar segura, pero esto luce como que pudiera ser la tela de alguna especie de frazada infantil. ¿Puedes confirmarlo?


  —Básicamente. Incluso he hablado con la compañía que probablemente la manufacturó.


  Al decir esto, alguien tocó a la puerta de la sala de conferencias. DeMarco acudió mientras Yates respondía. Kate observó cómo un oficial entregaba a DeMarco una pequeña pila de papeles.


  —El hecho de que las frazadas son con frecuencia vistas como objetos de seguridad, incluso hasta los años de la adolescencia, dice mucho —dijo Yates—. Este asesino está trayendo a las escenas de homicidio algo que usualmente es visto como algo para reconfortar. ¿Qué hay de los asesinatos en sí? ¿Rapidos y precisos, o violentos?


  —Violentos.


  DeMarco estaba examinando los papeles que acababan de entregarle. Lentamente, una excitación fue asomando a su rostro.


  Ante la pantalla del portátil, Yates asentía con la cabeza. —Sí, yo iría tan lejos como para decir que esto está comenzando a verse como un caso de texto de un asesino que está culpando a los padres de algo traumático en su niñez. Quizás padres que no tuvo.


  —Sí, pensamos que podría haber un elemento paternal en ello —dijo Kate—. Y dicho eso, Doctora Yates, estoy feliz de decir que puede regresar a su trabajo. Usted le ha dado a una pista más bien coja dos solidas piernas donde apoyarse ahora.


  —Bueno escuchar eso —dijo la Dra. Yates—.Me contenta poder ayudar. Y, podría añadir, es bueno verte trabajando de nuevo. Simplemente no pudiste permanecer alejada, ¿o sí?


  —Algo así —dijo Kate con una sonrisa—. Gracias de nuevo, Doctora.


  Dicho eso, Kate finalizó la llamada. De inmediato miró a DeMarco mientras esta examinaba los papeles que el oficial le había dado.


  —¿Qué tienes? —preguntó Kate.


  —Solo un poco más de información sobre los Nash —dijo. Deslizó una fotocopia hacia Kate y añadió—. Parece que los Nash también hicieron cita en algún momento del pasado para que para registrar sus huellas. Y parece que tiene que ver con esto.


  Deslizó otra hoja hacia Kate. Esta las miró y supo de inmediato adonde conducía. Vio una copia de las huellas de los Nash, tomadas en el 2007. Con las huellas había un formulario de solicitud para una comprobación de antecedentes. Dentro de la información de comprobación de antecedentes, había también una solicitud de información del Departamento de Servicios Sociales.


  La segunda hoja era más reciente; Kate pudo sentir su tibieza por haber acabado de salir de una impresora. Había un mensaje garrapateado en la parte de arriba, borroso por ser una copia reciente, que rezaba: ¡Espero que esto sea lo que estabas buscando! – Ruby. Bajo el mensaje en letra cursiva, había un formulario muy simple de una organización llamada Family Friends and Services. Había sido rellenado por Toni Nash y firmado por Toni y Derrick Nash. Todas las preguntas en el formulario estaban relacionadas con familia o con niños —y apuntaban de nuevo a su conexión con el cuidado de acogida. ¿Cuántos hijos ha criado?  ¿Por qué está usted interesado en cuidar niños en situaciones de emergencia? ¿Tiene suficiente espacio en su casa para cuidar a un niño?


  Había más preguntas como esta, a las que Toni Nash había dado respuestas apropiadas y bien pensadas.


  —¿Alguna vez has escuchado de este Family Friends and Services? —preguntó DeMarco.


  —No. Es nuevo para mí. Suena como cuidado de acogida. Pero el término cuidado de acogida nunca es usado en esta aplicación.


  —Entonces quizás le hagamos una visita a nuestra nueva amiga Ruby —dijo DeMarco, señalando el nombre en la cabecera de la solicitud.


  Ambas se levantaron, procediendo como una máquina bien aceitada. Le hizo a Kate preguntarse, aunque fuese brevemente, cómo habría sido trabajar con DeMarco si ella, Kate, fuera unos veinte años más tarde. Tenían ya una conexión establecida entre ellas a la que la mayoría de las parejas de agentes solo podía aspirar tras años de trabajar juntos.


  Al dejar la estación, en dirección a las oficinas de Family Friends and Services, Kate recordó una vez más porqué amaba su trabajo. Era más que la emoción de la cacería o el juntar las piezas cuando un caso comenzaba a aclararse —era el sentido de equipo y camaradería, también.


  Hacía que el descubrimiento de una pista potencial mucho más excitante. Y también hacía a Kate sentirse un poco más confiada y segura a medida que el final, lentamente, se hacía visible.


  


  CAPÍTULO VEINTE


   


  La oficina central en Family Friends and Services era un espacio amplio y brillantemente iluminado. Tres de las paredes estaban adornadas con gigantografías de rostros de niños sonrientes. La cuarta pared estaba ocupada por un hombre de Roanoke y una pizarra blanca cubierta con nombres y fechas. Kate y DeMarco se sentaron en un lado de la gran mesa de conferencias, mientras una pelirroja de poco más de cincuenta años tomaba asiento frente a ellas con una taza de café. Era Ruby Hendricks, la Directora de Operaciones de Family Friends and Services. Se veía feliz y había brillo en su mirada, pero Kate podía ver el nerviosismo que asomaba también en la comisura de su boca..


  —Sra. Hendricks, gracias por reunirse con nosotras tan de improviso —dijo Kate.


  —Por supuesto. Con mi posición en FFS, raramente salgo de la oficina. ¿Exactamente en qué puedo ayudarlas? ¿Es sobre los Nash?


  —¿Ya ha escuchado acerca de ellos? —preguntó DeMarco.


  —Sí. De Cami Nash, háblenme de eso.


  —¿Así que conocía bien a los Nash? —preguntó Kate.


  —No a un nivel personal, pero los conocía lo suficiente como para considerarlos amigos —dijo Ruby—. Los vi aquí en la oficina varias veces y ellos también asistieron a la mayoría de nuestros eventos para recaudar fondos.


  —Bueno, resulta que estamos aquí para preguntar por los Nash —dijo Kate—. Hoy supimos que ellos eran parte de Family Friends and Services. Sin embargo, realmente no tenemos idea de qué hace usted aquí


  —Oh —dijo Ruby, aparentemente complacida de que le hicieran una pregunta tan fácil—. Bueno, no sé si están o no al tanto de esto, pero el área central de Virginia tiene un problema bastante grande con los padres de acogida. Simplemente no hay suficientes personas acogiendo que cubran la necesidad de niños que están buscando hogares seguros. La proporción es algo así como de un hogar potencial de acogida por dieciocho niños. Lo que nosotros hacemos aquí en FFS es ofrecer una alternativa temporal. Nos consideramos una prevención del cuidado de acogida, de hecho.


  —¿Es ese un paso necesario? —preguntó Kate.


  —Oh, sí. No me malinterprete... no hay nada malo en el cuidado de acogida. Yo misma he sido aprobada para acoger. Pero mucha gente abusa del sistema. Y como es administrado por el estado, los tiempos de espera para el papeleo y la aprobación pueden durar siglos. Tratamos de eludir todo eso, e incluso el DSS está comenzando a darse cuenta de la necesidad de un servicio como el nuestro. Puedo darle un ejemplo, de hecho. Hace dos días fuimos contactados por el DSS. Una madre había dado a luz a su bebé y descubrieron en el hospital que la bebé nació con exposición a una sustancia. La madre había consumido drogas hasta el sexto mes.de embarazo. Servicios Sociales le quitó el bebé a la madre, pero la madre no quería que su hijo se perdiera en el sistema de cuidado de acogida. En su lugar, ella firmó para darnos el bebé, y el niño está ahora al cuidado de una de nuestras familias de Family Friends and Services. Le ahorra al estado el dinero y la prisa para resolver una situación de acogida de emergencia, y le da a la madre tiempo de sobra para quedar limpia y valerse por sí misma. Cuando ella esté apta como madre, le regresaremos su hijo, pero solo después de que el DSS la juzgue adecuada.


  —¿Y todo esto es legal? —preguntó DeMarco.


  —Por supuesto. De hecho hay organizaciones como esta dispersas por el país, pero no tenemos mucha publicidad. La mayoría de las veces, las cortes solo consideran que un caso se puede llamar una victoria si los niños en peligro son colocados en cuidado de acogida, porque cuidado de acogida es un término bien conocido. Pero lo que hacemos es esencialmente lo mismo, solo que no recibimos el cheque del estipendio mensual.


  —¿Todo es voluntario? —preguntó DeMarco.


  —Correcto. La mayoría de nuestras familias están fuertemente involucradas con iglesias u otras organizaciones de cuidado de niños.


  —¿Necesitan las familias ser aprobadas como de acogida? —preguntó Kate.


  —No. Y ese es otro público al que apelamos. Muchos padres —o que fueron padres, en realidad— no quieren ser padres de acogida, pero tienen un corazón hacia los niños necesitados.


  —Y yo asumo que los Nash estaba en su lista de familias participantes —preguntó Kate.


  —Sí, lo estaban. Habían estado con nosotros por unos diez años, supongo. Quizás más. Puedo sacar los registros para ustedes, si gustan.


  —Eso estaría bien —dijo Kate.


  —Un momento, entonces —dijo Ruby mientras se levantaba y se dirigía a la puerta.


  Cuando cerró la puerta detrás de ella, dijo Kate: —Entonces eso explica porqué los Nash no aparecían en ninguna base de datos de padres de acogida.


  —Y aunque no es cuidado de acogida per se, pienso que el involucrarse con Family Friends and Services sería suficientemente cercano para establecer una conexión sólida entre las tres familias.


  —Ahora el truco es ver si hay algunos niños que estas tres familias tengan en común —dijo Kate—. ¿Hubo un solo niño que las tres familias tuvieron en algún momento? Y eso podría llevarnos directo al asesino.


  Ambas mujeres reflexionaron sobre esto por un momento. Era un pensamiento excitante, pero parte de Kate pensó que sonaba un tanto fácil.


  Ruby regresó dos minutos después con una carpeta delgada. El nombre NASH estaba escrito en el lomo. Abrió la carpeta y la giró de tal forma que mirara hacia Kate y DeMarco.


  —Derrick y Toni Nash se convirtieron en parte de la familia de Family Friends and Services en el 2007 —dijo Ruby—. Acogieron a su primer niño ese año, durante la Navidad, creo. En los últimos doce años, han acogido a catorce niños, con edades entre los seis meses y los catorce años.


  —Y para convertirse en miembro de su organización, supongo que tenían que pasar por un examen de antecedentes —preguntó DeMarco.


  —Absolutamente. Honestamente, quienquiera que haga la solicitud ante FFS tiene que pasar casi por las mismas cosas que alguien que esté buscando convertirse en padre de acogida. La.única diferencia que creo que hay con el cuidado de acogida, es que hay clases a las que hay que asistir y aprobar.


  —¿Mantiene usted una lista de los nombres de los niños que cada familia recibe? —preguntó Kate.


  —Lo hacemos —dijo Ruby, luciendo más bien incómoda—. Pero… Bueno, como agentes del FBI, estoy segura que comprenden que no puedo simplemente entregarles ese clase de información. Me gustaría... realmente, lo haría. Me siento afectada por lo que le sucedió a los Nash. Pero no puedo suministrar esa información. Lo que sí puedo es dirigirlas a uno de los encargados de casos en Servicios Sociales que debería tener la capacidad para darles la lista completa.


  Kate no se molestó en insistir. Sabía que Ruby tenía razón y aunque eso las retrasaría un poco, comprendía las medidas de seguridad de tal proceso. —Apreciaríamos.enormemente que nos diera el número de cualquier encargado de casos que usted crea pudiera actuar con la mayor urgencia en esto.


  —Por supuesto —dijo Ruby, buscando en su teléfono la información de contacto.


  —También —dijo Kate—, con una organización como esta, yo supondría que usted ve muchos niños que pasan por aquí con variadas formas de trauma. ¿Estaría en lo cierto?


  —Sí, desafortunadamente.


  —¿Hay un terapeuta local con el que usted trabaje que ayude en este tipo de casos?


  —Sí, en realidad. De hecho, ella está ubicada por aquí bajando la calle.


  —En ese caso, gracias por su tiempo —dijo Kate.


  Ruby asintió y tomó un bolígrafo de la.mesa. Garrapateó la información del trabajador del DSS y se la entregó a DeMarco.


  —Hablo en serio cuando digo esto —dijo Ruby—. Por favor hágame saber si hay algo más en lo que pueda ayudar. Los Nash estaban entre las mejores personas que yo haya conocido —encantadores, caritativos, y gentiles. No merecían esto.


  Kate asintió, callándose el comentario que surgió en su mente. Así podría ser, pensó. Pero alguien pensó que lo merecían. Y alguien con esa clase de mentalidad sesgada podría ser mucho más peligroso de lo que podríamos haber pensado.


   


  ***


   


  Conociendo el rígido proceso que el sistema judicial estatal establece para proteger la información privada de los.ciudadanos, Kate sabía que una llamada directa al Departamento de Servicios Sociales no le beneficiaría. Pedirían hablar con su supervisor y resolverían los detalles con ellos. Así que en lugar de llamar directamente al DSS,  Kate hizo una llamada a Durán. Le dio la información del contacto de Ruby en el DSS y le hizo saber lo que estaban buscando. El finalizó la llamada con la promesa de que la contactaría a su vez en quince minutos con los nombres de todos los niños que hubieran cuidado los Nash, los Langley, y Monica Knight.


  Esa pequeña tarea permitió que Kate y DeMarco tuvieran suficiente tiempo para visitar la oficina de la terapeuta de Family Friends and Services en el otro extremo de la calle. Cuado habían salido de FFS, Ruby le había entregado a Kate una tarjeta de presentación con el nombre de Danielle Ethridge y la dirección de su consultorio. El mismo nombre estaba en la puerta de vidrio del consultorio con letras de vinilo blanco.


  En el interior, una recepcionista estaba sentada tras su escritorio, tecleando algo en una portátil. Era un espacio pequeño, probablemente para alguna clase de práctica privada. El lugar estaba bien decorado y muy acogedor, lo que le recordó a Kate las oficinas de Family Friends and Services. La recepcionista levantó la vista y sonrió mientras entraban.


  —Hola, señoras —dijo con demasiada efusividad—. ¿Puedo ayudarlas?


  Al aproximarse al escritorio, Kate mostró su identificación, al igual que DeMarco. Mientras hacían las presentaciones, el buen humor de la mujer pareció evaporarse. Y cuando explicaron que estaban allí para hablar con la Dra. Ethridge con respecto a un caso donde el tiempo era más bien crucial, ya se veía totalmente asustada.


  —Por supuesto, por supuesto —dijo la recepcionista—. Desafortunadamente, la Dra. Ethridge está ahora con un paciente. Pero puedo hacerle saber que ustedes están aquí tan pronto como acabe la sesión. No debería tardar. Quizás sean otros quince minutos.


  —Gracias —dijo Kate. Caminaron hasta una pequeña área de espera y se sentaron. La misma sensación de inactividad hizo que Kate sintiera como que el caso estaba en trance de ser resuelto. Había cultivado una suerte de instinto basado en sus emociones; cuando estaba paralizada en un caso pero no iba a ninguna parte, tendía a estar ansiosa. Por otro lado, ahora que ella y DeMarco se hallaban sentadas en el area de espera, se sentía en paz, como si estuvieran lo suficientemente cerca del final y ya no hubiera prisa.


  Cuando llevaban siete minutos de espera, recibieron un mensaje de Durán a través de un texto de grupo. Envío de una lista de nombres del DSS en 5 mins.


  —Eso debería resolverlo, ¿no es así? —preguntó DeMarco—. Si podemos encontrar un nombre en estas listas que se haya quedado donde los Nash, los Langley, y Monica Knight, ese será el culpable, ¿correcto?


  —Asi parece —dijo Kate—. Por otra parte, también podría no ser más que descartar una pista. Honestamente, no lo sentía así, pero no quería mostrarle a DeMarco, una agente más joven y todavía moldeable, que estaba bien dormirse en los laureles y simplemente asumir que las cosas estaban yendo bien.


  Kate mantuvo un ojo en su teléfono y cuando recibió la notificación de que tenía un nuevo correo, lo abrió de inmediato. Extrañamente, sintió aflorar la compasión cuando vio las listas. Solo los Nash habían acogido a seis niños a traves de Family Friends and Services. Los Langley habían cuidado a seis, en tanto que Monica Knight había tenido en casa a cuatro niños. Era conmovedor saber que había personas en el mundo que todavía se preocupaban de tal manera por los niños huérfanos y en problemas. Le hizo pensar en Michelle y en lo afortunada que sería al crecer en un hogar donde siempre sería amada.


  Había una nota al final de las listas. Rezaba: No es una lista completa. Algunos niños han cambiado sus nombres. Algunos padres los han sacado una vez retomaron el cuidado. Otros fueron removidos de todas las listas por propia solicitud una vez cumplieron los dieciocho años.


  —Veo dos en común ahora mismo —dijo DeMarco, mirando su propio correo.


  Kate se fijó en eso, también. Y aunque ella odiaba eliminar instantáneamente tantos otros nombres de la lista, simplemente tenía más sentido proceder con los niños con quienes todas las víctimas tenían algo en común. Viendo estos dos nombres, comenzó a sentir que una ligera ansiedad se deslizaba en su mente.


  —¿Agentes?


  Levantaron la vista y vieron a una mujer de mediana edad con gafas que se aproximaba. Como la recepcionista, sonreía abiertamente. Las gafas que llevaba hacían que sus ojos lucieran muy brillantes.


  Kate se levantó y estrechó la mano de la mujer. DeMarco hizo lo mismo.


  —Gracias por reunirse con nosotras —dijo Kate—. Como le dije a su recepcionista, es un asunto donde el tiempo cuenta.


  —Sí, y tengo un mensaje de Ruby que me decía también que ustedes venían, Agentes. Déjenme ver si puedo ayudar.


   


  ***


   


  Kate y DeMarco se sentaron al frente de la Dra. Ethridge mientras ella se acomodaba con morosidad en la silla que estaba detrás de su escritorio. —¿Les importa si pregunto si esto es acerca de los Langley y los Nash? —preguntó.


  —Lo es —dijo Kate, sorprendida de que estuviera al tanto de una familia de la que Ruby en Family Friends nada sabía—, y si voy a ser franca y espero su total cooperación,  supongo que también puedo decirle que esta mañana, otra mujer ha sido asesinada, Monica Knight.


  —Oh, Dios mío —dijo—. Nunca la conocí realmente, pero escuché sobre ella. Ella no estaba con FSS, ¿correcto?


  —No que sepamos —dijo Kate—. Solo cuidado de acogida.


  —Estamos aquí —dijo DeMarco—, porque hasta ahora el único enlace que podemos encontrar entre las víctimas es el hecho de que todos estaban conectados a través del sistema de acogida de una forma o de otra, aunque entendemos que los Nash no eran padres de acogida, sino voluntarios en Family Friends and Services.


  —Y aunque todavía no podemos entrar en detalle —dijo Kate—, el asesino ha estado dejando pequeñas pistas que indican que puede tener una especie de trauma de su niñez que todavía lo está atormentando.


  —Ayudaré en lo que pueda —dijo Ethridge—, pero seguramente usted comprende que habrá áreas donde mis manos están atadas cuando se trata de la confidencialidad doctor-paciente.


  —Sí —dijo Kate, esperando esto—, pero no creo que tenga que divulgar demasiado —deslizó su teléfono hacia Ethridge y le mostró la lista de nombres—. Como usted verá, hay dos nombres que las víctimas tienen en común. Dos niños.


  —Sí, estaba consciente de al menos un niño que tanto los Nash como los Langley habían visto. No sé si Ruby les dijo, pero yo también atiendo a unos cuantos niños de casos del DSS, particularmente después que los chicos han sido colocados en cuidado de acogida. No los veo a todos, pero sí a muchos de ellos.


  —Entonces estos dos niños —dijo DeMarco—, ¿le suenan los nombres? O aún más importante, ¿generan algún alerta?


  —Bueno, Renee Pearson generaba un puñado —dijo Ethridge, apuntando a un nombre de la lista—. No tenía idea, sin embargo, de que había terminado en casa de Monica Knight. Podría haber sido solo una situación de respiro en la que el cuidado solo se necesitaba por un día o algo más. En todo caso, Renee estaba siempre buscando discutir. Insultaba a la gente, las golpeaba esperando que hubiera pelea. En su primer hogar de acogida, fue sorprendida sosteniendo una almohada sobre la cara del hijo de tres años de la familia, mientras dormía. El niño estaba bien, gracias a Dios, pero el lío en el que se metió Renee no pareció importarle para nada.


  —Así que, ¿usted diría que ella tenía una tendencia a la violencia? —preguntó Kate.


  —Sí, pueden apostarlo. Pero… esto fue hace… Dios, hace unos doce años desde la última vez que la vi. Encontró un hogar en el que pareció encajar. Lo último que escuché —y eso fue hace un tiempo— es que había ido a la universidad.


  —¿Sabe si ella todavía vive por aquí? —preguntó DeMarco.


  —Es bastante seguro. Si verifica con mi recepcionista a la salida, ella podría tener una dirección actualizada que usamos para las tarjetas de Navidad y ese tipo de cosas.


  —¿Alguien más destaca en ese trio? —preguntó Kate.


  Ethridge asintió. —Sí. Robert Traylor. Él era uno de esos muchachos que... detesto decirlo, pero a veces podías ver el odio en sus ojos. Abandonado siendo un bebé, abusado sexualmente por un padre de acogida cuando tenía cuatro. Robert se hacía cortes cuando tenía más o menos nueve —y eso fue justo en la época en la que su tío se hizo cargo de él. Eso ayudó por un tiempo hasta donde puedo recordar, pero los policías se lo llevaron por primera vez cuando tenía once o doce.


  —¿Por qué? —preguntó DeMarco.


  —Por golpear a un indigente. Le partió una botella de licor sobre la cabeza.


  —¿Alguna vez la amenazó? —preguntó Kate.


  —Oh, sí, casi cada semana. Amenazaba con entrar a mi casa y violarme. Palabras muy duras viniendo de alguien de trece.


  —A riesgo de sacar conclusiones precipitadas, ¿piensa que él sería capaz.de asesinar?


  Ethridge pensó en ello por un momento. Juntó las puntas de los dedos de ambas manos mientras pensaba, no queriendo tener parte en el rumbo que estaba tomando la conversación. —Puedo recordar con claridad haber anotado cosas como autoagresión y pensamientos y tendencias suicidas en sus evaluaciones. Y así fue por todo el tiempo que lo tuve como paciente. Supongo que ahora rondará los treinta. Quizás tenga un poco más de edad. Y aunque soy de las que sostiene con energía la idea de que cualquiera puede cambiar, yo... bueno, encuentro difícil pensar que él pudiera haber cambiado tanto.


  —¿Le ha visto o ha oído acerca de él desde la última vez que lo trató profesionalmente? —preguntó DeMarco.


  —No. Y eso fue hace casi nueve años.


  Kate asintió y se puso de pie. En lo que a ella le concernía, tenían lo que necesitaban. —Bueno, gracias por su tiempo. De nuevo se lo digo, en verdad lo apreciamos.


  —Agente Wise… ¿le importa si le pregunto qué es lo que el asesino está dejando? Usted dijo que había pistas que estaba dejando.


  —Fragmentos de lo que parece una vieja frazada.


  —¿Como una frazada de seguridad?


  —Esa es la corazonada que tengo. ¿Por qué pregunta?


  Ethridge lo pensó por un momento antes de responder: —Eso es un objeto bastante sentimental —Kate esperó que dijera algo más, pero Ethridge lucía perdida en sus pensamientos.


  Kate hizo con la cabeza un gesto de cortesía y dejó el consultorio.


  En el corredor, DeMarco sacó su teléfono. —Dudo que alguien como Robert Traylor esté en la lista de tarjetas de Navidad —dijo—. Haré una solicitud de información sobre su residencia actual.


  —Y si Renee Pearson es de la localidad, hagámosle una visita, también —dijo Kate—. Quizás pueda brindarnos una idea de cómo ser lanzado de un hogar a otro puede alterar el pensamiento de un niño.


  Pero incluso cuando estaban haciendo estos planes, lo último que dijo Ethridge permaneció en su cabeza. Comenzó lentamente a brillar, como si pudiera tener algún significado, alguna pista que las ayudara a resolver el caso.


  Ese es un objeto bastante sentimental, Ethridge había dicho de la frazada.


  Era una noción que Kate había tenido desde el comienzo, pero todavía no podía desentrañar el significado.


  Quizás cuando encontrasen a Robert Traylor, sería capaz de decirles —en el confinamiento de una sala de interrogación.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


   


  Renee Pearson— ahora Renee Matthews luego de casarse hacía tres años —vivía en las afueras de Roanoke, en un vecindario asentado en un valle que ofrecía una impresionante vista de las montañas. Contemplar a la comunidad era, para Kate, un ejercicio de no pre-juzgar a la gente basándose en su historia. La urbanización era una comunidad cerrada, con casas que fácilmente alcanzarian entre siete y ochocientos mil en esta parte del país. Faltaba más o menos una hora para el crepúsculo, y la luz del atardecer pintaba el vecindario de vivos colores que parecían añadir valor al lugar.


  Justo cuando Kate estaba aparcando junto al bordillo de la acera, delante de la casa de Renee Matthews, sonó el teléfono de DeMarco. Ella contestó de inmediato. Kate continuó admirando la urbanización desde detrás del volante, mientras escuchaba lo que DeMarco conversaba por el teléfono. Terminó en menos de un minuto y aunque Kate había captado lo esencial a partir de lo dicho por DeMarco, su compañera le informó.


  —Tal parece que Robert Traylor no tiene una dirección actualizada —dijo DeMarco—. La última dirección en archivo era en Blacksburg, Virginia, y eso fue hace tres años. La oficina postal puede confirmar que ya no vive allí. Lo mejor que pudimos conseguir fue la dirección de su tio. Hubo un tiempo en el que fueron muy cercanos.


  —¿Vive aquí? —preguntó Kate.


  —Justo en las afueras de Blacksburg. Como a hora y media.


  —Quizás sea demasiado tarde para visitarlo esta noche. Podemos llamarlo cuando salgamos de aquí para ver cuán cooperativo será.


  Salieron del auto y caminaron hasta el porche. DeMarco tocó a la puerta y acudió de inmediato un hombre cargando a un nene. El pequeño chupaba un biberón y veía a las agentes con recelo.


  —¿Puedo ayudarlas? —preguntó el hombre.


  —Buscamos a Renee Matthews, antes Renee Pearson —dijo Kate.


  —Esa es mi esposa —dijo. Las miró entonces con el mismo recelo de su hijo—. ¿Puedo preguntar quién la visita?


  —Agentes Wise y DeMarco, del FBI —dijo Kate, mostrando su identificación—. Solo necesitamos hacer unas preguntas sobre personas de su pasado.


  —Ah —dijo el marido, como si todo tuviera sentido ahora—. Pasen. Renee está en el cuarto de lavado. La llamaré.


  El Sr. Pearson las llevó al comedor y las invitó a sentarse, mientras él iba al fondo de la casa. A Kate le contentaba ver que alguien con un pasado tan complicado se las había arreglado para hacerlo tan bien. Incluso si era un caso de haberse casado bien era algo para admirar.


  Momentos después, una mujer bonita vestida con una camiseta y pantalones deportivos vino al comedor. Su cabello rubio estaba recogido en un moño descuidado que la hacía ver unos diez años más joven. Kate pensó que podía captar algo de la joven que alguna vez se había relacionado con la Dra. Ethridge.


  —¿Renee? —preguntó Kate.


  —Sí, soy yo —dijo— Chris dijo que ustedes son del FBI.


  —Así es —dijo DeMarco, mostrando su placa.


  —¿Sucede algo malo? —preguntó Renee.


  —No sé si ya ha escuchado acerca de los Langley y los Nash —dijo Kate—. Pero hace poco fueron asesinados.


  Renee asintió. —Sí. Un amigo mío de la ciudad me llamó. Un día tras otro, como un doblete de terribles noticias.


  —¿Siguió conservando la cercanía con ellos a lo largo de los años? —preguntó Kate.


  —Hablaba con Toni Nash de vez en cuando —dijo Renee—. Me llamaba en ocasiones para contarme acerca de Olivia en la universidad. No había hablado con los Langley en un tiempo, sin embargo. Me llamaron en mi cumpleaños el año pasado, y creo que fue la última vez que hablé con ellos


  Kate hizo un esfuerzo para comunicar con delicadeza la siguiente noticia. —¿Qué nos puede contar acerca de Monica Knight? —preguntó.


  —Una dama muy agradable. Estuve con ella una semana, cuando tenía más o menos catorce, y luego un fin de semana, un año después. Ella es una mujer muy dulce, pero mirando en retrospectiva, creo que estaba en conflicto sobre a quién atender: su corazón por los niños o su carrera.


  —Bueno, odio decirle que ella también fue asesinada —dijo Kate—. Anoche, en algún momento, eso creemos.


  Renee se llevó la mano a la boca y unas lágrimas asomaron a sus ojos.


  —¿Cuándo habló con ella por última vez? —preguntó DeMarco.


  —Oh, hace años. Me casé hace tres años y ella me envió un regalo a través de Amazon. Nunca llamó. La invité a la boda, pero no vino.


  —¿Como fue el tiempo con ella cuando ella la hospedó? —preguntó Kate.


  —Bien. Nada especial. Nos llevamos bien pero nada realmente hizo clic, ¿saben? Ella es muy amable y hospitalaria, pero nunca sentí realmente que quisiera conocerme en un nivel personal.


  —Durante su tiempo con los Langley, los Nash, y Monica Knight, ¿por casualidad llegó a cruzarse con un joven llamado Robert Traylor?


  Renee lo consideró por un momento antes de sacudir su cabeza. —No suena familiar. Pero repito, fui llevada de un lado a otro muchas veces durante años.


  —Hablamos con la Dra. Ethridge en Roanoke —dijo DeMarco. Sonrió y añadió: —Parece que usted le dio la vuelta a las cosas.


  —Lo hice —dijo Renee, enjugándose una lágrima—. Me encontré con una universitaria en uno de los hogares de acogida en los que estuve, y ella me contaba lo fabulosa que era la universidad y cómo ella había conseguido un empleo al graduarse. Yo decidí intentarlo. Fui primero a un community college para obtener mi GPA y luego fui a Virginia Tech. Me gradué el mismo año que Chris y yo nos casamos. He estado trabajando con el Departamento Forestal desde entonces. Creo que es un trabajo que eventualmente nos llevará a vivir en West Virginia, pero aún no estamos seguros.


  —Ahora, en aras de nuestro trabajo —dijo Kate—, ¿puede probar su paradero en cada una de las noches de la semana pasada?


  Alarmada, Renee se sentó con rigidez en la silla. —¿En serio están sugiriendo que yo...


  —No estoy sugiriendo nada —dijo Kate—. Sin embargo, hasta ahora la única cosa que estas víctimas tienen en común es el hecho de que se involucraron con el cuidado de acogida y la protección de niños. Y usted era un enlace entre todos.


  Renee se veía molesta, pero también estaba claro que entendía su posición. —Estuve aquí cada noche de la semana pasada, con la excepción de la noche del jueves. Es nuestra noche para salir. Hacemos que una niñera venga aquí para que Chris y yo podamos salir a cenar.


  —Estoy segura que todo eso será verificado —dijo DeMarco a modo de disculpa—. Sra. Matthews, usted conocía a las cinco víctimas. ¿Hay algún motivo por el que pueda pensar que alguien quisiera hacerles daño? ¿Había quizás algo que los conectara?


  —Honestamente no lo sé —dijo Renee—. No puedo pensar en nada. Se los repito, estaba muy absorta en mí misma, muy en mi mundo, durante esa época de mi vida.


  Kate se puso de pie, lamentando en cierta medida que hubieran venido hasta allí para esta breve conversación, sin mayor relieve. —Bueno, apreciaríamos si en las proximas horas, o mañana, pudiera darnos algún dato. Si se le ocurre algo, por favor, háganos saber.


  —Por supuesto.


  Dicho eso, DeMarco dejó una tarjeta de presentación sobre la mesa del comedor, mientras Renee las conducía hasta la puerta.


  —Saben —dijo Renee—, el cuidado de acogida es una espada de dos filos. Por cada familia maravillosa, hay una que es basura. Escuché historias bastante malas. Pero encuentro difícil de creer que alguna de estas familias hubiera hecho algo tan malo a un niño como para motivar eso.


  —¿Alguna vez conoció a un chico que fuera abusado en el sistema? —preguntó Kate.


  —Unas pocas niñas aquí y allá, sí.


  —¿Y por casualidad conoce algunos de los nombres de esas familias abusivas?


  —No… lo siento.


  —¿Qué hay de usted? —preguntó DeMarco—. ¿Alguna vez lo experimentó?


  —No. Los Nash y los Langley fueron los únicos verdaderos hogares en los que me quedé.


  Aquí se desvanece cualquier esperanza de determinar la próxima familia en la lista del asesino, pensó Kate.


  Le dieron las gracias a Renee por última vez y se dirigieron al auto. Mientras Kate encendía el motor, DeMarco miraba meditabunda por la ventana.


  —Entonces, si este asesino es un antiguo niño de acogida relacionado con sus víctimas, ¿cómo podemos saber cuándo habrá terminado?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Kate.


  —¿Que hay si él es como Renee? ¿Que hay si estas eran las únicas familias con las que él estuvo? ¿Qué pasa si él las ha asesinado y ya lo dejó? Podría ya haberse ocultado.


  —Entonces encontremos al bastardo —dijo Kate, y puso la palanca de cambios en Marcha.


  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


   


   A pesar de lo tardío de la hora, Kate estaba en realidad contenta porque el tío de  Robert Traylor accediera a encontrarse con ellas. Su unica salvedad era que lo vieran en un bar en el centro de Roanoke. Así que mientras la noche avanzaba a las nueve en punto, Kate se encontró conduciendo de regreso a Roanoke, siguiendo las instrucciones del GPS, hasta un bar !lamado Shorty’s Pub.


  Lo encontraron al fondo del lugar, en un reservado que parecía sacado directamente de una vieja película negra. Una jarra de cerveza y un vaso medio vacío descansaban delante de él. Veía sin demasiado interés uno de los televisores que estaba detrás de la barra, echándole una ojeada a lo más destacado de Sports Center.


  — ¿Sr. Traylor? —preguntó Kate al aproximarse a la mesa.


  El apartó la vista de la televisión y miró a las dos agentes. Su mirada sorprendida hizo obvio que probablemente no estaba esperando a dos mujeres —aunque Kate fue la que habló por teléfono. En su rostro apareció una mirada de embarazo, que dirigió a la jarra de cerveza antes de volver hacia ellas.


  —Al Traylor —dijo—, encantado de conocerlas. ¿Les apetece un trago?


  A Kate le habría encantado un vaso de vino blanco, pero ella nunca había sido de los que beben en el servicio —ni siquiera después del horario de trabajo y estando lejos de Washington.


  —No, gracias —dijo. DeMarco también meneó su cabeza—. Sr. Traylor, soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco. Como le dije por teléfono, esperábamos hablar con usted acerca de un caso en el que estamos trabajando.


  Traylor asintió y bebió un sorbo de su cerveza. El vaso no estaba tan vacío pero volvió a servirse de la jarra que tenía delante —que a su vez estaba medio vacía.


  —No se ve muy sorprendido —dijo DeMarco.


  —¿Es acerca de mi estúpido sobrino? —preguntó.


  —Lo es —dijo Kate—. ¿Qué le hizo llegar tan rápido a esa conclusión?


  —Porque el muchacho es un accidente a punto de suceder. Una cagada de proporciones masivas. Me sorprende que los federales no me hayan visitado antes —rió entonces por lo bajo y agitó su mano frente al vaso y la jarra—. Ya que tengo tanto tiempo para hablar. Pero, saben, él es la condenada razón por la que bebo tanto.


  Kate y DeMarco se sentaron en el otro extremo del reservado. —¿Puede explicar eso, por favor? —preguntó Kate.


  —Bueno, supongo que saben que fue lanzado de un lado a otro en cuidado de acogida durante la mayor parte de su niñez, ¿correcto? —cuando las agentes asintieron él lo hizo a su vez y luego continuó— Bueno, yo mismo fui un desastre durante un tiempo. Bebía mucho. Me despidieron de varios trabajos debido a eso. Tuve tres aventuras antes de que mi esposa se enterara y me dejara. Así que, sí… yo era un tren descarrilado incluso antes de reunirme con él. Y entonces, un día recibí una llamada de Servicios Sociales. Dicen que tienen a mi sobrino y que están buscando un hogar para él. Aparentemente, el idiota de mi hermano, que en paz descanse el miserable, se fue de la ciudad y dejó a este chico cuando solo era un bebé —yo no tenía idea, porque no estábamos en contacto. Había sido llevado de un lado a otro en cuidado de acogida hasta que finalmente me encontraron. No lo tuve mucho tiempo, sin embargo, porque lo pusieron de nuevo en acogida.


  —¿Por qué le quitaron la custodia? —preguntó Kate.


  Traylor señaló la pinta de cerveza. —No sabía que hacen visitas sorpresa. Servicios de Protección Infantil vino una tarde a inspeccionarnos y yo estaba bastante borracho. Lo dejé jugando solo en el patio del frente.


  —¿Que edad tenía en ese momento? —preguntó DeMarco.


  —Ocho o nueve. Realmente no recuerdo.


  —¿Y eventualmente regresó a usted?


  —Sí —dijo Traylor—. Me di cuenta que había arruinado mi vida, ya saben. Asi que me limpié. Quedé casi sobrio. Consegui un trabajo estable. Tomé las clases para cuidado de acogida y supe después que él había sido asignado a otros. Hubo un rumor de que una de las familias había estado abusando de él. Asi que pedí que me lo regresaran. Aprobé cada clase y curso que me exigieron, y él pareció bastante feliz de volver junto a mí. Vivió conmigo alrededor de un año antes de huir por primera vez. Los policías me lo trajeron tres semanas después, y permaneció conmigo unos meses más antes de desaparecer de nuevo.


  —¿Cómo era la relación entre ustedes dos? —preguntó Kate.


  —Muy mala al principio. Pero llegamos a simpatizar el uno con el otro, ya saben. Veíamos el fútbol los domingos. Ibamos a pescar de vez en cuando… cosa que odiaba, aunque le gustaba la naturaleza. Le pregunté, después de esa primera vez, porqué había huido. Dijo que se había aburrido. Le pregunté adónde fue y nunca me dijo. Fue muy reservado con respecto a eso.


  —Después que se fue por segunda vez, ¿fue eso el final? —preguntó Kate.


  —Oh no. Apareció de nuevo a los dieciséis. Esquelético y con el cabello largo, asqueroso. Tenía una chica esta vez. Preguntó si podían quedarse conmigo por un tiempo y les dije que sí. De su cuarto salía de vez en cuando olor a yerba. Y mucho ruido cuando había sexo, cosas así. Hablé con él para decirle que la chica tenía que encontrar su propio sitio y eso no resultó bien. Estalló conmigo, pero se quedó, ¿saben? Parecía diferente.  Como que… sabía cómo usar a las personas. Estuvo conmigo esta vez solo porque buscaba un lugar seguro para quedarse. Yo sabía eso... pero...


  Se detuvo allí y bebió otro trago de su vaso. Se pasó la lengua por los labios y entonces continuó. —Salieron una noche y yo hurgué sus cosas. Quería saber en qué andaba, dónde había estado, ¿saben? Y había cosas de lo más oscuras. Cosas satánicas. Porno violento. Cosas así. Lo confronté por eso, porque francamente, parte de ese porno tenía modelos que no serían mayores de quince o dieciséis. Innecesario decirlo, se volvió como loco. Me sacó un tremendo cuchillo. Creo que me habría apuñalado si yo no me hubiera adelantado a darle un puñetazo. Se largó furioso, me dijo que me fuera al infierno.


  —¿Alguna idea de adónde se fue? —preguntó Kate.


  —No. Pero, como supongo que él creía que yo era un idiota, volvió por Navidad dos años después. Estaba enganchado a algo. Drogado hasta decir basta, ¿saben? Preguntó si podía quedarse y lo dejé, pero solo hasta Año Nuevo. Se metía coca en mi casa, fumaba yerba, traía a toda esta gente repulsiva para pasar el rato, y Dios sabe qué otras cosas más. Le di hasta mediados de enero para que encontrara un trabajo. Luego que ni siquiera lo intentó, lo mandé a empacar. Y esa fue la última vez que lo vi.


  —¿Hace cuánto fue eso? —preguntó DeMarco.


  —Hace como tres años.


  —¿Tiene idea de dónde podríamos encontrarlo? —preguntó Kate— Su última dirección registrada no nos dice nada.


  Traylor rió por lo bajo —Oh, apuesto a que sí. Y su nombre no aparecerá bajo ninguna dirección actual de todas formas. El imbécil se cambió el nombre. Y me enteré de eso cuando llegó una carta al correo el año pasado. Decía que se había mudado, que había cambiado su nombre, y que estaba comenzando de nuevo —pedía dinero en la carta— solo para arrancar. La arrugué y la tiré. Pero sí, tengo su dirección… y su nuevo nombre: Chester Black. Vive en un tráiler afuera de Whip Springs, en alguna parte del bosque.


  —Dice que le sacó un cuchillo en una oportunidad —dijo Kate—. ¿Cree que estaba actuando por rabia, o porque estaba drogado… o piensa que esa clase de reacción está simplemente en su naturaleza?


  —No la comprendo.


  —¿Cree que es capaz de asesinar?


  Traylor ni siquiera lo pensó. Asintió y vació su vaso, llenándolo de nuevo con la jarra. —Probablemente. Fue como una caída gradual, ¿saben? Era callado y meditabundo cuando lo tuve la primera vez, y luego cuando regresó, había algo más oscuro en él. Y luego la tercera vez, ya estaba totalmente descarriado. En realidad le vi desmoronarse por etapas, ¿saben? Es por eso que supongo que no me sorprendió demasiado saber del FBI —dijo—. En el fondo de mi mente, había esperado ya desde hace algún tiempo que surgiera algo con respecto a Chester . Que o estaba muerto o se había metido en algun lío. Supongo que finalmente se quebró por completo, ¿eh? ¿En verdad mató a alguien?


  —Aun no lo podemos decir —dijo Kate, poniéndose de pie.


  —Da igual —dijo Traylor—. Mientras menos sepa de él, mejor.


  Y casi enseguida, puso de nuevo su atención en los televisores que estaban detrás de la barra. No se veía triste, pero ciertamente tampoco molesto. Kate pensó que se veía indiferente —como si hacía tiempo se hubiera desentendido de su sobrino.


  Y quizás por eso terminó así, pensó Kate. Las familias de acogida se desentendieron de él, al igual que su padre y su tío. Todo eso puede crecer y crecer hasta que algo simplemente revienta...


  Pensándolo bien, quizás Al Traylor no lucía tan indiferente. En lugar de ello, se veía como un hombre que consideraba una derrota el no haber sido suficientemente fuerte para salvar a alguien por quien había velado —especialmente ahora cuando ese alguien en cuestión podía muy bien ser acusado de múltiples asesinatos.


  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


   


  Debido a que Whip Springs estaba a menos de media hora del bar que Al Traylor había elegido, Kate decidió hacerle una visita a Chester Black, a pesar de la hora. Eran las 9:47 cuando ingresaron al camino de tierra que conducía a una pequeña aglomeración de casas rodantes. DeMarco había llamado a Palmetto para conseguir la dirección, solo para oír su risa. No podía dar una dirección, pero si una cantidad de detalles en sus indicaciones.


  —Dice que si te caes de la cara de la Tierra, es porque habremos ido demasiado lejos —comentó DeMarco, mientras Kate se metía con el auto por el camino de tierra.


  Unos metros más adelante, encontraron un pequeño cuadrilatero de hierro colocado sobre un poste. La caja contenía otras seis cajas más pequeñas, con un apellido en cada una. Era un rústico casillero postal, puesto allí aparentemente para que el cartero no tuviera que ir hasta el final del camino pobremente pavimentado. Usando la linterna de su teléfono, Kate vio que la Caja #4 tenía escrito C. Black.


  Pasó más o menos un minuto antes de que las casas rodantes estuvieran a la vista. Eran estructuras abandonadas, a una de las cuales le faltaba una ventana, y en su lugar habían colocado una andrajosa lona azul. En un patio, dos hombres estaban sentados alrededor de una parrilla de carbón, bebiendo cerveza y comiendo hamburguesas.


  Kate estacionó el auto delante del cuarto tráiler. Se detuvo detrás de un muy viejo Chevy Cavalier. La ventana trasera estaba decorada con logos de bandas y un pentagrama. Dadas las historias que Al Traylor les había contado, a la par de la oscuridad de la noche, y lo aislado del lugar, Kate estaba ligeramente nerviosa cuado ella y DeMarco bajaron del auto. Vio que DeMarco también estaba mirando en derredor con cautela, mientras su mano descansaba a un costado, donde se hallaba su Glock, oculta bajo la chaqueta.


  Los escalones que llevaban al desvencijado porche de madera de Chester Black, no eran más que bloques de concreto que habían sido apilados ingeniosamente a modo de rústica escalera. Al acercarse a ellos, DeMarco dio dos zancadas, tomando la delantera. Años antes, esto podría haber ofendido a Kate. Pero ahora parecía casi una cortesía —una forma de ponerse delante de cualquier peligro potencial, para ayudar a una compañera que era veintisiete años mayor.


  Al subir los escalones, Kate percibió un olor penetrante. Como de algo putrefacto… Quizás un gato muerto o un venado que hubiera muerto en el bosque. Arrugó la nariz y continuó subiendo por los tambaleantes escalones.


  Las dos agentes asintieron entre sí para indicar que estaban listas, antes de que  DeMarco tocara en la puerta de aluminio.


  —¡Si! —gritó una voz masculina desde el interior— ¿Quién es?


  No queriendo gritar, particularmente para no ser escuchada por los hombres del patio, dos tráilers más allá, Kate se inclinó lo más que pudo hacia la pantalla de la puerta. —Sr. Black, es el FBI. Necesitamos hablar con usted, por favor.


  —Sí, claro, fue la respuesta, acompañada de una risa.


  A ello siguieron unas pisadas que se acercaron a la puerta. Esta se abrió y un hombre pálido y delgado las miró. Su cabello era negro al igual que su camisa. Tenía un piercing en su nariz, al igual que en su labio inferior. Un tatuaje se asomaba por el cuello de su camisa,  y subía por su cuello hasta llegar a la parte inferior de la barbilla. Figuraba un tentáculo, por lo que se alcanzaba a ver.


  Era obvio que Chester Black había pensado que alguien le estaba jugando una broma. Mientras las observaba confuso, DeMarco aprovechó la oportunidad para mostrarle su placa. —Como dijo mi compañera —subrayó DeMarco—, somos del FBI. Nos gustaría hacerle unas preguntas acerca de una actividad reciente en el área.


  —¿Qué clase de actividad? —preguntó, alerta.


  Trató de mirarlas, pero sus ojos estaban vidriosos y distantes. Kate estaba casi segura de que andaba en algo. Tenía la mirada de alguien que venía de regreso de un 'viaje' muy potente.


  —En realidad preferiríamos entrar —dijo Kate.


  —Eso no va a suceder.


  —Bien. Entonces podemos hablar aquí afuera, y yo puedo subir un poco la voz para que esos caballeros del patio, dos tráilers más arriba, puedan escuchar lo que necesitamos preguntarle.


  —¿Creen que me importa lo que esos palurdos piensen de mí?


  —No sé —dijo DeMarco—. Pero sé lo que va a pensar de mí si me hace recorrer todo el camino de regreso al Departamento de Policía, a fin de obtener una orden de registro para entrar en este chiquero. Hágalo fácil para todos, Chester. Y sabemos que ese no es su verdadero nombre. Sabemos cuál sí lo es. Podemos divulgar también eso durante nuestra conversación en el porche.


  Black se veía indeciso. —Mierda —dijo—. Bien. Pasen. Pero obviamente no estaba esperando compañía. En especial el jodido FBI.


  —¿Está drogado en este momento? —preguntó Kate.


  Él la miró con desdén mientras cruzaban el umbral.


  Al entrar, lo primero que Kate notó fue el olor. Era lo mismo que había olido afuera, solo que más intenso. No sabía decir si era que Chester Black simplemente necesitaba sacar la basura o que una criatura del bosque se había metido bajo el tráiler y estaba muerta.


  —Entonces, ¿qué es lo que quiere? —preguntó Black. Todavía estaba parado junto a la puerta, lo que las dejaba atrapadas en el interior. O para asegurarse de tener una vía de escape, pensó Kate, con Davey Armstrong viniendo a su mente.


  —Vive a veinticinco kilómetros de la familia Langley —dijo Kate—. Ellos le acogieron cuando usted era un niño, ¿correcto?


  —Sí. Por unos tres meses, antes de que me enviaran con otra familia.


  —¿Sabía que habían fallecido?


  Black asintió. —Lo escuché de uno de mis vecinos. Asesinados, ¿correcto? —tras una corta pausa, puso sus ojos en blanco y rió— Ah, mierda. ¿Piensan que yo lo hice?


  —No hay ninguna acusación aquí —dijo DeMarco—. Solo estamos tratando de conseguir tanta información como podamos. Por ejemplo, ¿sabía que los Nash también habían sido asesinados?


  La mirada en su rostro era de total impacto. Pero algo no le pareció normal a Kate. No parecía que estuviera impactado con las noticias. Era casi como si alguien hubiera descubierto un secreto y él no había esperado que fuese revelado.


  —No.


  —Encima de eso —dijo Kate—, una mujer llamada Monica Knight fue asesinada en las últimas treinta y seis horas.


  —¿Usted se quedó con ella por breve tiempo, correcto? —dijo DeMarco.


  Ahora había confusión en sus ojos. —¡Qué diablos! Ustedes están aquí... ¿para qué, exactamente?


  —Usted permaneció con los tres en algún momento. Y basadas en algunas cosas que hemos sabido por miembros de su familia...


  —¿Se refieren a mi tío?


  Kate ignoró esto y continuó. —Sr. Black, ¿puede decirnos dónde estuvo cada noche de la última semana?


  —He estado en todas partes. En Roanoke una noche. Anoche en casa de un amigo en Vinton.


  —¿Tiene pruebas?


  —¿Aparte de mi palabra?


  —Eso bastará por ahora —dijo DeMarco—, pero eventualmente necesitaremos más.


  —Si usted sostiene que no es la persona que está detrás de los asesinatos —dijo Kate—, ¿le importaría decirme qué es lo que sabe acerca de las víctimas? ¿Hay alguna otra cosa que posiblemente pudiera conectarlos?


  —¿Aparte del hecho que yo era más de lo que ellos podían manejar? —dijo Black— ¿Y que esa Bethany Langley sabía cómo lanzar una bofetada como un condenado luchador de MMA? Sí, siento que estén muertos y todo eso. Pero que se jodan. Se rindieron conmigo hace tiempo. Y los Nash en particular, tan santos, qué asco. A mí me parece que fue karma; me parece que recibieron lo que merecían.


  —Eso parece un poco duro —dijo DeMarco.


  —¿Duro? ¡Duro! ¿Qué hay de esa perra, Monica… tirándome como basura de regreso al DSS, luego que supo que yo había sido sexualmente abusado por uno de mis padres de acogida. Demasiado para ella manejarlo. Y los Nash… cuando les dije que quizás me interesaban los chicos… otra familia que me echó. Recibiendo bofetadas cada vez que me atrevía a cuestionar a los Langley. Hogares amorosos, mi culo...


  Mientras Black proseguía con su invectiva, Kate comenzó a examinar lentamente el tráiler. Había un pequeño cuchillo de carne colocado sobre la rayada mesa que estaba junto al sofá. A la vista del cuchillo, el olor del lugar se volvió más alarmante.


  —Mejor será que le ponga fin a esa forma de hablar si quiere que creamos que usted no tiene nada que ver con los asesinatos —dijo DeMarco—. Usted podría ser cien por ciento inocente, y esa forma de expresarse le ganaría un hermoso lugar en una sala de interrogación.


  —¿Van a arrestarme por hablar mal de alguien? —gritó Black.


  Pero Kate casi no se percató de lo que dijo. En su lugar, estaba mirando algo blanco que sobresalía bajo el sofá. Caminó hasta allí y vio que era la punta de una toalla. Alargó la mano y la tomó.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Black.


  Kate la haló y rápidamente dio un paso hacia atrás. La toalla estaba arrugada, asquerosa, y manchada de sangre.


  Sangre fresca.


  —¿Qué es esto? —preguntó Kate.


  —Me herí hace un rato —dijo Black—. Un corte feo. Esa toalla fue lo primero que agarré.


  —¿Y por qué está metida bajo el sofá? —preguntó DeMarco.


  —Déjeme ver esa cortada —dijo Kate. Sintió cómo su diestra se movía despacio hasta el arma que llevaba al costado.


  —Esta en un área que prefiero no mostrar a una agente cualquiera del FBI —dijo Black—. Y conozco mis derechos. No pueden exigirme que me quite la ropa para mostrarles una herida.


  —Entonces explíquese —dijo DeMarco. Ella estaba haciendo un poco menos por ocultar el hecho de.que estaba pensando en apelar a su arma.


  —Salgan de mi casa —bramó—. Vayan a conseguir esa orden.


  —Explique lo de la sangre —dijo Kate, sin dejar de mirarla. Era bastante sangre, pero no demasiada como que supusiera lo peor.


  —No les voy a explicar nada. ¡Dije que se salgan de mi casa!


  Kate siguió su intuición y actuó. Iba a mentir pero supuso que estaba bien. Black había afirmado conocer sus derechos. Pero ante alguien lo suficientemente tarado como para meter de manera apresurada una toalla bañada en sangre bajo el sofá, había espacio para la duda. Se imaginó que podría ponerlo a prueba sin meterse en un problema legal.


  —Aparentemente, usted no conoce sus derechos —dijo—. Toda esa sangre fresca presente en un lugar, donde estamos haciendo preguntas en relación con una investigación de homicidio activa, anula sus derechos. Y de hecho —dijo, mostrando su pistola pero sin sacarla todavía—, podrían ser considerados elementos de amenaza. Lo suficiente como para que saquemos nuestras armas y lo arrestemos. Ahora bien… ¡Explíquese!


  La manera como asomó la preocupación a sus ojos hizo obvio que se había creído su falsedad. Agitó su cabeza con nerviosismo y luego se encogió de hombros. —Bien…


  Y entonces le dio un fuerte codazo en el pecho a DeMarco.


  Esta tosió y tropezó por detrás con la cocina. Resbaló en el piso de linóleo y se golpeó con el refrigerador. Black cometió entonces un error al estimar la reacción de Kate; le tomó una fracción de segundo ver, antes de moverse, cómo ella iba a seguirlo. Si se hubiera ido al instante por la puerta al abrigo de la noche, podría haber escapado. Pero vaciló, jugando con la idea de atacar también a Kate


  Antes de poder dar un solo paso hacia delante, Kate ya estaba corriendo hacia él. Era demasiado similar a la escena en el apartamento de Davey Armstrong. El error de Black, sin embargo, fue que al verla venir, decidió defenderse.


  Alargó la mano para tomar, con un hábil movimiento, el cuchillo que estaba sohre ls mesa. Pero al poner la mano encima, Kate le metió el codo en el antebrazo. Black gritó y se fue al piso como un saco de patatas. DeMarco se le unió en un instante, lanzando sus brazos alrededor del torso de Black mientras este trataba de forcejear.


  Pero era demasiado frágil y débil. Kate lo esposó en cinco segundos. Y mientras ella se ponía de pie, con su corazón retumbando, volvió a ver la toalla.


  Esa sangre estaba muy fresca, y ella estaba dispuesta a apostar cualquier cosa a que no era de Chester Black.


  


  CAPÍTULO  VEINTICUATRO


   


  Kate y DeMarco habían registrado el área alrededor del tráiler, buscando rastros de donde provendría la sangre, pero no encontraron nada. DeMarco, sin embargo, había hallado de dónde venía el hedor en el interior de la casa. Había de hecho un gato muerto debajo del tráiler. De hecho, había también un perro muerto. El perro había sido muerto recientemente, con un corte que iba de su mandíbula a la cadera.


  Kate agradecía que los medios no hubieran descubierto este cuento espeluznante. De alguna manera se habían enterado del arresto de Black; cuando llegaron al departamento de policía en Roanoke, ya había dos vans de los noticieros estacionadas afuera, esperando, y una tercera que venía con un estruendo por la calle en busca de un lugar donde aparcar.


  Mientras Kate y DeMarco rápidamente escoltaban a Black hasta el interior de la estación, Palmetto se apresuró a venir hasta ellas con una mirada de disculpa en su rostro.


  —¿Cómo diablos los medios averiguaron esto? —bramo Kate ante él.


  —Ni idea. El jefe está molesto. Tiene una cacería montada para hallar la filtración. Desafortunadamente, ya ha sucedido bastantes veces por aquí.


  Esto no aminoró en nada la irritación de Kate. Introdujo con precipitación a Black por la puerta trasera donde ya había dos reporteros tratando de ubicarse. No se molestó en mirarlos al pasar por su lado, aunque sí escuchó sus preguntas.


  —¿Es este el asesino?


  —¿Por qué lo hizo?


  —¿Hay más víctimas allá afuera?


  Adentro, las cosas estaban igual de caóticas. Había oficiales atendiendo llamadas de teléfono,  y que prácticamente le gritaban a las personas que estaban en el otro extremo en cuanto solicitaban información con respecto al sospechoso.


  Palmetto trotaba detrás de ellas mientras escoltaban a Black por el corredor. Mientras iban por allí, el Jefe de Policía vino hacia ellas. Se veía nervioso y agotado, pero al mismo tiempo aliviado.


  —¿Este es él? —preguntó el jefe— ¿Es este el asesino?


  —¡Yo no maté a nadie! —gritó Black.


  —Solo llévenos a una sala de interrogación —dijo Kate.


  En una parte de su corazón, sintió el aguijón de la tristeza —como una sensación desgarradora. No entendía de qué se trataba, pero fuera lo que fuera, le hizo pensar en Michelle y Melissa.


  —¿Estás bien? —preguntó DeMarco.


  Kate asintió. —Oye, síguelos a interrogación, ¿quieres? Necesito tomarme un momento.


  —Seguro —dijo DeMarco, luciendo preocupada.


  Kate corrió de regreso por el pasillo, hasta la entrada de un baño que habían pasado de largo hacía unos instantes. Allí entró, agradecida de hallarlo vacío. Aguantó la respiración y se contempló en el espejo, preguntándose qué diablos estaba sucediéndole. ¿Un ataque de pánico? ¿Una subida de adrenalina? No… no parecía nada de eso.


  Sabes qué es esto, se dijo. Hay una parte de ti —la parte que es abuela, probablemente— que no cree que deberías estar aquí. Esa parte de ti piensa que deberías estar de regreso en Richmond, a poco más de treinta kilómetros de tu hija y de tu nieta. Esto es culpa... culpa de no estar siempre disponible para tu familia ni siquiera siendo supuestamente una jubilada.


  Una lágrima se deslizó inesperadamente por su mejilla. Se la enjugó y sacó su teléfono. Jugó con la idea de llamar a Melissa, pero se imaginó que era demasiado tarde. En vez de eso, le envió un texto. Lo escribió rápidamente, sorprendida por esta repentina oleada de emoción.


  Irónicamente, estar de regreso en el trabajo me está haciendo perderlos todavía más. Espero que puedas comprender estas idas y venidas de mi trabajo. Lo que es más importante, espero que puedas perdonarme. Dale un beso a esa bebé de parte de su abuela. Te amo.


  Se guardó el teléfono en el bolsillo y se examinó en el espejo. Ciertamente no podía interrogar a Chester Black luciendo como un desastre emocional. Confiando en que ya se había controlado, caminó de regreso al corredor.


  Justo al llegar a la puerta, su teléfono hizo din en el bolsillo. Ella lo sacó y vio que Melissa ya le había respondido. Imaginó a su hija en casa, sentada en la cama con su marido y revisando el Facebook en su teléfono. Michelle estaría durmiendo en su cuna en el cuarto del pasillo. El pensamiento trajo una sonrisa a su rostro.


  La respuesta de Melissa rezaba: No lo comprendo, pero está bien. Eres apasionada con respecto a tu trabajo, y eso es bueno. Sal y hazlo, mamá. Yo tengo que criar a mi hija en este mundo… así que hazlo más seguro. Ve y atrapa a los malos.


  Kate dejó escapar una pequeña risa.


  Ve y atrapa a los malos.


  Empujó la puerta del baño para abrirla y caminó rápidamente por el pasillo para hacer exactamente eso.


   


  ***


   


  Kate podía afirmar que la fachada de duro que Chester Black estaba montando era falsa. Había un terror en sus ojos que era, en buena medida, como el de un niño que contemplara los sombríos escalones del sótano durante una tormenta.


  Al entrar Kate a la sala de interrogación, DeMarco estaba colocada en un lado de la mesa, con Black sentado en el otro — …y los forenses van a decirnos muy pronto de dónde vino esa sangre de la toalla —estaba diciendo DeMarco—. Así que puedes muy bien decirnos ahora.


  —Ustedes encontraron los animales bajo el tráiler, ¿no es así? —dijo Black con el ceño fruncido.


  —¿Entonces era del perro? —dijo DeMarco.


  —Sí.


  Kate pensó en el cuchillo que había visto sobre la mesa. Se preguntó cuánto tiempo había pasado entre su brutal acto y que DeMarco tocara a su puerta. Algo de esa idea le dio escalofríos.


  —Su tío nos dijo que pensaba que usted estaba metido en cosas satánicas —dijo Kate—. ¿Sería el sacrificio de animales una de ellas?


  Black levantó la vista hacia ella, con el ceño tembloroso. —Nadie lo comprende, pero no es un delito, ¿o sí?


  —Puede que lo sea. Puedes salirnos con lo de los derechos religiosos para frenarnos por un momento, pero si realmente queremos atraparte, podríamos hacerlo. Solo sé honesto.


  —Lo hice como a las ocho —dijo Black—. El sacrificio. Y los cuerpos... los retuve por unos dos días.


  —Entonces el gato que encontramos...


  —Anoche —dijo Black.


  —Perdone la ignorancia, ¿pero no hay iglesia? —preguntó DeMarco— ¿Usted simplemente hace estas cosas en casa?


  —Me reúno con otros en un lugar una vez al mes. No es una iglesia, sino una reunión.


  —¿Y sacrifican animales allí? —preguntó Kate.


  —Sí.


  —¿Perros y gatos?


  —Cabras y ovejas.


  —¿Alguna vez han hecho sacrificios humanos? —preguntó DeMarco. Realmente lo estaba indagando, aparentemente sintiendo que aún cuando este asunto satánico fuese cierto, Black era muy posiblemente el asesino.


  Kate se dio cuenta entonces que habían pasado unos cinco segundos desde que DeMarco le había preguntado sobre los sacrificios humanos. —Conteste la pregunta, Sr. Black —dijo Kate.


  —Nunca antes he matado a una persona —dijo Chester—. Estoy muy consciente de que los satanistas tienen ese estereotipo, pero en buena medida es una idiotez.


  Eso no le encajaba a Kate. Si estaba practicando algún sacrificio religioso, ¿por qué se puso tan agresivo con ellas? ¿Sabía que al menos le harían cargos por crueldad hacia los animales?


  Kate estaba a punto de continuar su interrogatorio cuando alguien vino a tocar a la puerta. DeMarco acudió y un hombre que parecía tener prisa entró. Sostenía una hoja de papel en su mano. La otra estaba cerrada en un puño.


  —¿Pueden salir un momento, Agentes? —dijo el hombre.


  Kate y DeMarco salieron con él de la habitación. En el momento en que la puerta se cerró a sus espaldas rompió a hablar.


  —Es nuestro hombre —dijo. Pareció entonces olvidar quién era y qué estaba haciendo. Sacudió su cabeza y añadió—. Lo siento. Soy Neil Banner, patológo. Hay dos tipos de sangre en la toalla que colectamos en la casa. Una es de naturaleza canina. Pero la otra es humana. No hemos identificado la sangre y puede que nunca lo consigamos. Está demasiado contaminada.


  —¿Pero está seguro de que es humana? —preguntó Kate.


  —Cien por ciento seguro —dijo, entregándole el informe.


  Ella asintió y tomó el papel. —Gracias.


  Con eso, caminó de regreso a la sala de interrogación. Se sentía como impulsada por un cohete. Aunque parecía sin pena ni gloria, lo habían atrapado. El asesino estaba sentado justo enfrente de ellas.


  —Tiene una oportunidad de cambiar su historia, Sr. Black. ¿Está seguro de que solo hay sangre de perro en esa toalla?


  —¡Sí! —respondió él casi gritando.


  Kate colocó el informe sobre la mesa. Estaba segura de que él no sería capaz de comprender nada de su contenido, pero quería que supiera que ahora tenían pruebas.


  —Esa fue su última oportunidad. Las malas noticias para usted es que un oficial vendrá aquí dentro de poco y le leerá sus derechos. Quedará bajo arresto por presunto homicidio. Las buenas noticias es que no seré yo quien lo haga. Porque las cosas que he visto en estos pocos días... si fue usted quien las hizo, tengo como ganas de hacerle daño ahora mismo.


  Había mucho más que quería decir, principalmente porque todavía había la semilla de la duda en el fondo de su mente. Parecía demasiado fácil, casi como si se lo hubieran entregado. Pero el informe sobre la mesa mostraba sangre humana en esa toalla… una toalla que Chester Black había tratado de ocultársela a ellas.


  De nuevo estás pensando demasiado las cosas, se dijo. Lo tienes. Considéralo un trabajo bien hecho y ve a casa. Ve a ver a Melissa y Michelle.


  —¿Alguna cosa que añadir, Agente DeMarco? —preguntó Kate.


  —No. Está bien.


  —Disfrute su tiempo en prisión —Kate le dijo a Black—. Estoy segura que le darán cadena perpetua, pero dudo que el sistema judicial permita que viva tanto. Cinco víctimas... asesinatos horripilantes. Haga cuentas.


  —¡No sé de qué carajo está hablando! —gritó Black.


  Y maldición si Kate no vio la genuina confusión y el horror en sus ojos.


  No te vayas por allí, se dijo. Este es tu hombre. Está medio demente y el informe que está justo aquí, sobre la mesa, proclama su culpabilidad.


  Ese pensamiento bastó para que abandonara la habitación. DeMarco la siguió hasta afuera y le cortó el paso en el corredor.


  —Agente Wise… Kate… ¿estás bien?


  —Sí, ¿por qué?


  —Nunca antes te he visto tan molesta con alguien. Se puso feo. Solo me ciercioraba.


  —Sí, estoy bien. Honestamente… solo quiero ir a casa.


  —Hagamos eso —dijo DeMarco—. Tenemos a nuestro hombre. Quizás podamos escurrirnos antes de que comience el papeleo. Creo que el departamento de policía local puede hacerlo solo.


  —Eso me suena bien —dijo Kate.


  Caminaron por el corredor hacia la salida del departamento de policía. Cuando Kate se dio cuenta de que podía escuchar a lo lejos los gritos de Chester Black, proclamando su supuesta inocencia, le sorprendió lo fácil que se le había hecho desconectarse.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


   


  Ninguna de las dos consideró la idea de quedarse en un motel en Roanoke. Kate y DeMarco imaginaron que podían turnarse en el volante si la otra se cansaba. De hecho lo hicieron, DeMarco tomó el volante, cuando ya llevaban poco más de la mitad del trayecto, para que Kate pudiera dormitar. Esta se despertó cuando DeMarco le dio golpecitos en el hombro.


  Abrió sus ojos, advirtiendo de inmediato el dolor en el cuello causado por haber dormido en el asiento de pasajero.


  —Estás en casa —dijo DeMarco.


  En efecto, Kate miró por la ventanilla y vio su casa. Miró su reloj y vio que eran las 4:05 de la mañana.


  —Gracias —dijo Kate—. Ahora, entra. No voy a permitir que conduzcas hasta Washington, o intentes registrarte en un motel a esta hora.


  —¿Estás segura?


  —Positivo —dijo Kate. Se bajó del auto y se encaminó a las escalinatas antes de que DeMarco pudiera replicar.


  Kate no veía objeto alguno en ser formal. Con lo que ella y DeMarco habían pasado —no solo con este caso sino con el que habían compartido hacia dos meses— eran, a ojos de Kate, bastante cercanas.


  —La habitación de huéspedes está por el pasillo, la última puerta a la derecha. El baño está justo a su derecha. Siéntete en casa. Y si me despiertas temprano por cualquier cosa, puede que recibas un tiro.


  DeMarco sonrió y se encaminó al pasillo. Se volvió a Kate y sonrió. —En serio —dijo—, gracias. Ha sido de lo más placentero y emocionante haberte conocido, Agente Wise.


  —Corresponderé a ese sentimiento en la mañana —dijo Kate—. Por ahora… a dormir.


  Dicho eso, Kate caminó por el mismo pasillo y entró en su dormitorio. Se desnudó, rápidamente se dio una ducha, y se echó en la cama. Tuvo suficiente tiempo para preguntarse si DeMarco estaría cómoda en su casa antes de que el sueño la atrapara y la envolviera.


   


  ***


   


  Aunque DeMarco no despertó a Kate a la mañana siguiente, el aroma del café colándose sí que lo hizo. Kate intentó ignorarlo, pero siempre había tenido debilidad por una buena taza de café en la mañana. Miró el reloj despertador en su mesilla de noche y vio que eran las 9:45. Supuso que unas cinco horas de sueño eran por ahora suficientes; fácilmente podía compensarlo esa misma noche.


  Se bajó de la cama, se puso una bata, y se encaminó a la cocina. DeMarco ya se había duchado y vestido. Estaba sentada en el mostrador de la cocina, deslizando su dedo por la pantalla de su teléfono, con una taza de café colocada a su lado. Cuando vio a Kate entrar a la cocina, levantó la vista y la miró como excusándose.


  —Lo siento —dijo—. Me dijiste que me sintiera en casa. Imaginé que eso significaba que el café estaba incluido.


  —Sí. Y gracias por colarlo. ¿Hace cuánto estás levantada?


  —Desde hace como una hora. Llamé a Durán y le informé sobre todo.


  —Hicimos eso anoche...


  —Oh, lo sé. Me refiero a que le dije que dormí aquí, por lo tarde que era. Creo que le pareció bien.


  —Oh. Okey.


  —Si no te importa, voy a terminar mi café, y ya me pierdo.


  —No tienes por qué perderte. Es agradable tener compañía.


  —Oh, realmente no tengo opción. Durán quiere que esta tarde le haga una exposición.


  —¿Necesitas que vaya? —preguntó Kate.


  —Eso no es necesario. Considéralo uno de los privilegios de tu actual posición.


  Kate sabía que DeMarco la picó en broma sin mala intención, pero igual le molestó un poco. Fue hasta la cafétera y se sirvió una taza. Estaba bastante feliz al descubrir que no le sentaba mal compartir su casa con DeMarco. De hecho, se sentía normal.


  —Cuando regreses, ¿me tendrás al tanto de cómo va todo? Me gustaría seguir esto hasta el final.


  —Por supuesto. DeMarco sorbió su café con una mirada pensativa en su rostro. —No te sientes confortable dejándolo ahora, ¿verdad? Tú no crees que sea Black.


  —No sé. Encaja... especialmente la sangre humana en esa toalla. Todo el asunto satánico luce demasiado... conveniente. Me gustaría leer de nuevo los resultados del laboratorio.


  —Sí, yo pensé eso, también.


  Lo dejaron así, con la pregunta flotando en el aire. Mientras Kate se unía a DeMarco en la barra con su café, pensó en Black tratando de escapar de su tráiler. Pensó en el terrible hedor, en la sangre, y en los restos de animales bajo el tráiler.


  Es él, pensó. A veces la vida te entrega una respuesta y tú solo tienes que tomarla.


  Sí, dijo otra parte más terca de su pensamiento. Pero a veces la vida fuerza esas respuestas en ti, lo quieras o no.


   


  ***


   


  DeMarco se fue a las 10:30, dejando a Kate a solas con sus pensamientos, desde que DeMarco había tocado a su puerta para comenzar el caso, hacía unas noches. No fue de sorprender que esos pensamientos la condujeran hasta Michelle y Melissa. Se sentó en el porche del frente, disfrutando de los apacibles sonidos del distrito de Carytown y de la tercera taza de café de la mañana, y haciendo su mejor esfuerzo para manejar su vida de aquí en adelante.


  Comenzó sosteniendo una charla con Melissa. No era algo que ella temiera, pero tampoco era algo que estuviera anhelando de manera particular. Se imaginó que muy bien podía soslayarlo. Además… tendía a maximizar las cosas cuando se trataba de Melissa. Por lo que sabía, su hija no podría estar demasiado molesta para como habían ido las cosas, después de todo. En realidad, ya había dicho bastante durante su breve intercambio de textos la noche anterior.


  Ve y atrapa a los malos, había escrito Melissa.


  Kate pensó de nuevo en Chester Black, y comenzó a tener una certidumbre que hasta ahora había sido muy débil.


  Antes de devanarse los sesos, tomó su teléfono celular y llamó a Melissa. Esta contestó al segundo ring. Cuando Kate dijo hola, pudo escuchar al fondo a Michelle balbuceando.


  —Oye, Lissa. Pensé avisarte que estaba de regreso en casa.


  —Oh, bueno. ¿Atrapaste al malo?


  —Eso creemos. Gracias por el texto, por cierto. Sé que esa conversación pudo haber sido muy diferente. Aprecio la gentileza.


  —Ni lo menciones. Mamá… Por favor, no lo tomes a mal, pero ya estoy acostumbrada. Tú eras siempre así cuando yo era una niña, ¿sabes? No pensé que un interruptor iba a ser pasado cuando te convirtieras en abuela.


  —Bueno, quizás deberías haberlo pensado.


  —No seas demasiado dura contigo misma, mamá. Sí, yo estaba molesta cuando llamaste en el último minuto, para decirme que tenía que recortar nuestra primera noche fuera, en dos meses, porque te habían llamado a trabajar. Pero eventualmente pasé la página.


  —Gracias, Lissa.


  —Por supuesto. Pero escucha. Tienes que comprender que yo necesito planear en consecuencia . Hasta que realmente puedas retirarte, no creo que vaya a pedirte que hagas de niñera —paró aquí, esperando quizás alguna protesta. Kate la sintió venir, pero quería darle a Melissa la oportunidad de explicar primero—. Vamos a buscar una de esas niñeras certificadas, ¿sabes? Nuestro quinto aniversario será dentro de tres meses y estamos pensando en tomar dos días para nosotros. Y te amo, mamá… pero hasta que el trabajo quede en segundo plano, no me veo pidiéndote que te quedes con Michelle.


  —Eso duele, pero es justo.


  —No me malinterpretes. Michelle y yo adoraríamos que vinieras y nos visitaras. Mucho. Quiero que ella te conozca. Realmente. Siempre le digo que tuviste que irte porque incluso estando retirada, eres una dura.


  —Esa es una manera delicada de pintarlo, supongo.


  —No sufras, mamá. Mira, ¿qué te parece si Michelle y yo venimos el sábado? Almorzaremos y dejaré que cambies algunos de esos molestos pañales.


  —Suena como un plan —dijo Kate. Con la conversación a punto de finalizar, el peso de lo dicho por su hija estaba de hecho comenzando a doler.


  Ella no me ve como suficientemente confiable para cuidar a mi nieta, pensó. Y al diablo con que tiene un buen argumento.


  Miró hacia la calle, observando el tráfico peatonal y pensando en sus vidas individuales. Todos irían a casa en algún momento del día y animarían o hundirían a sus familiares y amigos. Irían a casa para sentirse amados o sentir como si no fueran suficientemente buenos.


  Eso es cada vida, pensó. La idea de ser feliz es probablemente distinta para cada uno de ellos. Para algunos descansa en el trabajo; para otros, en amigos, familia, o amantes. Para otros, en alguna cosa innombrable.


  Era un pensamiento que la hizo darse cuenta de que si iba a balancear su vida de una manera que le permitiera mantener sus pies en las reservas del FBI, mientras era una madre y abuela confiable, iba a tener que examinar finalmente esa parte de su vida. ¿Qué era lo que la hacía verdaderamente feliz? Y si era más de una cosa, qué necesitaba hacer para juntar esos dos.mundos?


  Con este importante pensamiento en su mente, su teléfono celular vibró. Lo revisó y vio que era un texto de Allen.


  ¿Regresaste a la ciudad? ¿Quieres cenar de nuevo? Y todas las cosas inesperadas que sucedieron la última vez después de la cena.


  Kate no pudo reprimir la risa a la vista de la pequeña cara sonriente y la insinuación de cómo había terminado la última cita. Lo pensó por un momento, sonrió, y luego envió una respuesta.


  Estoy en casa. Pero cansada… llegué tarde y necesito recuperar el sueño. ¿Qué tal si cenamos mañana? El único requisito es que todas las cosas que sucedieron después de la cena estén también incluidas.


  Se sentía bien volver al juego de las citas, había que reconocerlo. Había pasado bastante tiempo desde que le había hablado a un hombre de esa forma. La hacía sentir como veinte años más joven.


  Allen respondió de inmediato. Jesús, pellízcame, ¿quieres? Suena bien. ¿Te veo a las 6?


  Ella rápidamente le devolvió un texto para confirmar la hora y luego volvió a entrar. Miró en derredor la casa vacía y sintió una pequeña oleada de calidez. Tenía una cita fijada para mañana, almuerzo con Michelle y Melissa la próxima semana, y acababa de regresar de presuntamente haber resuelto un caso de asesinato. La vida se estaba viendo muy dulce.


  ¿Entonces por qué hay algo que parece no encajar?


  Era una buena pregunta. Y la razón por la cual eso la intranquilizaba tanto era porque cada vez que se la hacía, Chester Black venía a su mente.


  ¿Y si no es él?


  Y esa era la interrogante que la tenía sentada en su butaca, contemplando las paredes. Se quedó allí sentada por largo tiempo, y con cada segundo que pasaba comenzó a preguntarse si ella y DeMarco habían abandonado Roanoke demasiado pronto.


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


   


  Aunque le había dicho a Allen que su cita tendría que esperar hasta mañana porque ella estaba muy cansada, Kate terminó haciendo un pleno uso de la tarde. Como a las tres, caminó varias cuadras hasta un local de comida china para llevar. Luego, entre el pollo a la naranja y los wontons de queso, abrió los archivos del caso en su computadora, y los pocos materiales impresos que había reunido mientras estuvo en Roanoke. Montó una pequeña estación de trabajo en la mesa de la cocina y comenzó a trabajar, tratando de aliviar la desagradable sensación de que Chester Black no era su hombre y que el caso estaba todavía abierto.


  La cosa que realmente le seguía colgando era la frazada. Y no tenía sentido para ella. Estaba claro que tenía un significado para el asesino. Requirió un gran esfuerzo meterla en las gargantas de sus víctimas, y estaba claro que lo estaba haciendo con un propósito.


  Pero la pregunta permanecía: ¿Por qué?


  Pensó de nuevo en Chester Black. Pensó en la personalidad que proyectaba y las cosas que habían visto y experimentado en su tráiler. Kate estaba lejos de ser una psicóloga,  pero ella no había visto en él ninguna señal aparente de que pudiera estar todavía aferrándose a algunos recuerdos largamente perdidos de su niñez que incluyeran una frazada.


  Recordó lo que Danielle Ethridge había dicho, que la frazada alguna vez había sido.un objeto de confort. Y a ojos de Kate, Chester Black no parecia ser del tipo obsesionado con un objeto de confort.


  Los crímenes que Chester Black había cometido, aunque absolutamente deplorables y pobremente planificados, eran sobre lo que él sentía como una necesidad —crímenes asociados a sus anormales creencias religiosas. Que de ninguna manera lo hacían un asesino.


  Pero encontraron sangre humana en esa toalla. ¿Qué hay de eso?


  Ese era el unico obstáculo que impedía que Kate pensara que Chester Black era inocente. Si lo hacía, tendría que encarar el hecho de que ella y DeMarco se habían ido a casa, dejando al hombre equivocado detenido en una celda en Roanoke.


  Si la frazada era un objeto de confort… ¿qué dice eso acerca del asesino cuando era un niño?


  Se quedó pensando en esto por un momento, sintiendo que era algo en lo que valía la pena indagar. Si el asesino se había apegado a una frazada de seguridad siendo niño, ello probablemente significaba que había sido una persona insegura. Quizás incluso callada. De nuevo, ella no era una psicóloga, pero había estado involucrada en suficientes casos para hacer conjeturas extremadamente clínicas —que solían ser correctas.


  Con todo, habían invertido su tiempo buscando a alguien que era violento por naturaleza. Habían estado buscando a un niño que hubiera lidiado con problemas desde una tierna edad. Pero, ¿qué pasaba si el asesino nunca había parecido en verdad violento, hasta recientemente? ¿Y si el asesino había sido un niño callado y casi inofensivo, arrastrando una frazada con él?


  Había estado indagando en los archivos buscando evidencia de esto por algo más de una hora cuando su teléfono celular sonó. Vio que era DeMarco y contestó de inmediato.


  —¿Todo resuelto? —preguntó Kate.


  —Por esta parte, sí. Pero recibí una llamada durante la reunión. Era Palmetto, desde Roanoke.


  —La sangre humana en la toalla...


  —Eso realmente ha estado fastidiándote, ¿eh? —dijo DeMarco.


  —Así ha sido. En todo caso… ¿cuáles fueron los resultados?


  —La sangre era de una mujer llamada Abby Warren. El Departamento de Policía de.Roanoke hizo una búsqueda y la encontró sana y salva. Resulta que es la novia de  Chester Black. Ella admitió que ambos sostuvieron un intercambio de sangre consensuado mientras tenían sexo.


  —¿Cortándose entre sí?


  —Sí. Ella tiene cicatrices para probarlo. Chester supuso que sería acusado de algo porque fue quien hizo los cortes, así que no dijo nada. Pero todo encaja. Y basado en todo esto...


  —Es libre de irse.


  —Bueno, enfrenta algunos cargos por crueldad hacia los animales, pero no se ve como que sea nuestro asesino.


  —Entonces, ¿ahora qué?


  —Lo de ahora es que descanses. Te recogeré mañana, como a las nueve de la mañana, y regresaremos a Roanoke.


  —Tenemos que comenzar con la Dra. Ethridge —dijo Kate—. Creo que hemos estado buscando el tipo equivocado de asesino —le dijo entonces a DeMarco acerca de su hallazgo en relación con un niño callado que, por una u otra razón, se había vuelto violento mas bien de manera reciente en lugar de haber tenido siempre un apetito por ello.


  —Suena como un plan —dijo DeMarco—. Solo que... Bueno, ¿esto no irá a arruinar algún plan de niñera, o sí?


  —No. Solo una cita. —frunció el ceño al pensar en que tendría que cancelar a Allen de nuevo. Al menos esta vez tendría conocimiento para informarle por anticipado.


  —¿Te parece bien regresar allí? —preguntó DeMarco.


  Kate apreciaba el respeto y la cortesía, pero una vez más sentía que se le estaban concediendo ciertos privilegios. Sabía que si optaba por no regresar a Roanoke para poner una lanza en este caso, Durán probablemente no sería muy duro con ella. Pero ella quería  ir hasta allá, para ayudar DeMarco a encontrar al asesino antes de que atacara de nuevo.


  —Absolutamente —dijo—. Te tendré un café esperando para cuando vengas a recogerme.


  Finalizaron la llamada y en lugar de dejarlo hasta allí, Kate fue directamente a los expedientes de su caso. Quizás había algo que se le había escapado. Quizás si ahora lo miraba con los ojos de un asesino que había sido callado e introvertido siendo niño, algo nuevo surgiría.


  Quería conocer a fondo los detalles del caso como la letra de una canción muy conocida. Porque si lo hacían a su manera, esta vez iban a atrapar al bastardo.


  Quizás incluso lo suficientemente rápido como para mantener su cita con Allen.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


   


  Fiel a su palabra, Kate la esperaba con un café a la mañana siguiente. Sabía que DeMarco lo tomaba negro, así que procedió y lo sirvió en una taza térmica. DeMarco llegó veinte minutos tarde pero para Kate estaba bien. Se daba cuenta de que DeMarco había tenido que partir de Washington a una hora imposible, para llegar a su casa tan temprano, así que estaba dispuesta a hacer la vista gorda con el retraso. Tampoco tenía autoridad para quejarse de ninguna manera.


  De inmediato le pareció que DeMarco lucía atribulada. Kate se ofreció para conducir, permitiendo que DeMarco lidiara con sus pensamientos. Pero al cabo de un rato, ya no se podía soportar. Ambas se sentían cómodas cuando el silencio que guardaban era perfectamente natural, pero este era pesado y pleno de ansiedad.


  —¿Qué pasa por tu mente? —preguntó Kate.


  —Chester Black. Estaba tan segura de que era él.


  —Era una presunción segura —dijo Kate—. ¿Y sabes qué? No estuve segura con respecto a él desde el comienzo. Debería haber dicho algo.


  —Sí, pero incluso si lo hubieras hecho, estaríamos justo de nuevo aquí… justo donde estamos ahora. Dando vueltas en círculos y sin saber adónde mirar. Lo único de lo que te habrías salvado sería de una noche en una sala de interrogación con Chester Black. Y reconozcámoslo —de alguna manera lo merecía.


  —¿Es esta la primera vez que te has equivocado acerca de algo en un caso? —preguntó Kate.


  —Oh, Dios, no.


  —Y no será la ultima, tampoco. No dejes que eso te  mortifique demasiado.


  DeMarco asintió, pero todavía atisbó por la ventana con una expresión meditabunda en su rostro. Kate lo comprendia. Ella, también, estaba fustigándose por no haberse dejado llevar por esa pequeña duda que había sentido cuando dejaron Roanoke. Pero asimismo, bastante que había experimentado esto en su carrera para saber que era inútil reflexionar sobre ello y mirar hacia atrás. Si se obsesionaban con las cosas sucedidas en el pasado, eso le daría al asesino una ventaja en el presente.


  Y este asesino ya parecía tener una ventaja más que suficiente.


   


  ***


   


  La Dra. Ethridge parecía tener algo de prisa cuando Kate y DeMarco aparecieron en su oficina a la 1:40. Las había estado esperando, pues DeMarco la había llamado en el trayecto a Roanoke para ponerla al corriente de lo que estaba sucediendo. Pero había ahora en la doctora un sentido de urgencia, como si ella también pudiera sentir la absoluta intensidad e importancia de la situación.


  —He cancelado las proximas dos horas en mi agenda para ayudarlas en lo que pueda —dijo Ethridge—. He revisado todos mis registros de los últimos quince años y be sacado todo archivo que pareciera coincidir. Desafortunadamente, son unos cuantos.


  Señaló una pila de carpetas sobre su escritorio. Con una altura de casi cincuenta centímetros. Era ciertamente mucho material que revisar, pero no tantos como Kate había estado esperando. —No se ve tan mal —comentó.


  —Oh, estos son tan solo los registros físicos —dijo—. Eso es todo del 2003 hacia atrás. Todo desde el 2004 hasta la actualidad está grabado digitalmente en el servidor. Tenemos esta pila física y como treinta más en el servidor.


  —¿Nos permitirá el acceso al servidor? —preguntó DeMarco.


  —Normalmente, pondría trabas. Pero esta situación se está saliendo de las manos.


  —Gracias —dijo Kate—. Agente DeMarco, ¿le gustaría encargarse de los archivos digitales mientras yo reviso las carpetas?


  —De acuerdo.


  —Dra. Ethridge, me gustaría tenerla a la mano para responder cualquier pregunta que pudiera surgir.


  —Por supuesto. Estos archivos que he sacado —al igual que los digitales que he marcsdo para usted— están basados en el perfil que usted me proporcionó. Un chico que era muy callado e introvertido. El tipo que pudiera buscar confort en algo como una frazada o un animal de felpa.


  —Correcto —dijo Kate.


  —Vale la pena destacar que la mayoría de los niños que llenan este perfil van a ser del tipo que responde más a una figura materna que a una figura paterna. Debido a eso, saqué los archivos de pacientes que tuvieran también esa característica.


  —Un trabajo increíble —dijo DeMarco—. Ahora, ¿hay una computadora en la que pueda trabajar.


  —Sí, puede usar mi portátil personal —dijo Ethridge. Fue hasta su escritorio, la abrió e introdujo su contraseña.


  La siguiente media hora fue, en buena medida, una intensa sesión de estudio para Kate. Le recordaba sus primeros días en el Buró, cuando a menudo se quedaba atascada en laboriosas asignaciones de investigación. Incluso entonces, sin embargo, ella había sido excelente haciendo perfiles. Esa era una de las razones por las que, en este caso, le estaba molestando tanto no haber podido precisar con facilidad al asesino. Incluso mientras recorría los archivos de Ethridge y comenzaba a descartar pacientes, basándose en la fecha, sabía muy bien que la respuesta no estaba allí.


  Hojeaba las carpetas mientras DeMarco hacia clic en los archivos que estaban en el portátil de Ethridge. La mayoría de los archivos contenía al menos una foto Polaroid del paciente. Muchos de ellos miraban a la cámara sin mucha expresión, aunque algunos tenían brillantes sonrisas en su cara. Estuvo a punto de preguntarle a Ethridge porqué conservaba estas fotos, pero recordó que en algún punto de su entrenamiento en perfiles había aprendido que los psicólogos a menudo usaban esta técnica para mostrarle a sus pacientes cómo una expresión podía decir mucho. Era, además, un buen tema para iniciar una conversación. ¿Por qué te sientes así hoy? El pequeño en esta foto no se ve muy feliz, ¿o sí?


  Kate también advirtió que en algunas de las carpetas más gruesas, Ethridge había guardado dibujos que los niños habían hecho. Algunos eran lindos desde una perspectiva infantil —casas perfectamente cuadradas con techos triangulares, grandes y esponjosas nubes, y soles brillantes en los cielos.  Pero había algunos que eran auténticos gritos de ayuda:  niños dibujados de forma esquemática, con caras tristes, charcos de color carmesí alrededor de sus pequeños pies, líneas rojas y negras por doquier.


  —¿Usted hace que cada niño dibuje algo para usted? —preguntó Kate.


  —La mayoría de las veces —contestó Ethridge—. En realidad, todo depende del nivel de trauma con el que están lidiando. Estos pequeños y sencillos dibujos, son para mí una excelente manera de hacer un rápido juicio sobre su estado emocional. Me da pautas desde donde empezar sin tener que adivinar.


  —¿Con cuánta frecuencia se encuentra con unos como este? —preguntó Kate. Sostenía una pintura de una pequeña niña con colitas. Detrás, un perro había sido dibujado patas arriba. Y algo ardía al fondo de todo. La boca de la pequeña era una gran y oscura O, y las lágrimas brotaban de sus ojos en forma de exageradas gotas.


  —Como la mitad del tiempo.


  —¿Hay alguna correlación entre esta clase de dibujos y el tipo de niño que estamos buscando en estos archivos?


  —A veces. Los chicos que son callados y reservados tienden a hacer dibujos sombríos, pero nada violentos. Por supuesto, ese no es siempre el caso. Aunque los diagnósticos puedan ser los mismos, no hay dos niños que sean cien por ciento idénticos en cuanto a cómo manejan sus emociones. Así que un niño introvertido podría dibujar nubes de lluvia o grandes nubes tormentosas con relámpagos, mientras otro podría dibujar a un hombre con un cuchillo o un animal muerto. No hay nada promedio en esta clase de cosas.


  Kate asintió, guardando de nuevo el dibujo, mientras un pequeño escalofrío corría por su espalda. DeMarco llamó entonces a Ethridge para que viniera a la computadora a fin de hacerle.una pregunta. Mientras ambas conversaban, Kate continuó revisando las carpetas. Vio infancia tras infancia arruinadas y comenzó a ponerse sentimental. Cualquiera de estos niños podría ser Melissa. Ningún  niño tenía garantizada una infancia segura. A ningún niño se le podía prometer una vida feliz y saludable.


  Esta dura reflexión se vio interrumpida de forma demoledora cuando Kate abrió la siguiente carpeta de la pila. Como otros, la foto Polaroid era de frente, anexa con un clip al sumario principal. Era la foto de un niño con una imperceptible sonrisa que claramente era forzada. Kate supuso que tendría ocho años. Quizás nueve cuando más.


  Hojeó el archivo, pero cuando se dio cuenta de que era bastante grueso, levantó la vista hacia la Dra. Ethridge. —¿Qué puede decirme acerca de este paciente? —preguntó.


  Ethridge se acercó y miró el archivo. Apuntó a la foto Polaroid de una manera en cierto modo amorosa y frunció el ceño. —Ese es Jeremy Neely. Lo vi durante cerca de tres años.


  —¿Era un huérfano?


  —Fue llevado de un hogar de acogida a otro, unos pocos, en su juventud. Sí. Pobre niño… tenía siete cuando presenció cómo su padre mataba a su madre. La golpeó en la cabeza con un bate, justo delante de Jeremy. Caminó alrededor del cadáver de su madre por casi un día completo antes de que alguien supiera lo que había sucedido.


  —Dios mío —dijo Kate.


  DeMarco se sintió interesada también. Apartó la vista del computador, sintiendo que algo podría estar tomando cuerpo. Kate le hizo señas para que se acercara, sintiendo que este, finalmente, era el hallazgo que habían estado buscando.


  —Dra. Ethridge, ¿puede conseguirme la lista de familias de acogida con las que estuvo?


  —No tengo la lista completa. Tendría usted que contactar a Servicios Sociales para conseguirla.


  —Usted tiene la autorización apropiada para obtenerla, ¿correcto?


  —La tengo —dijo Ethridge lentamente. Tomó del escritorio su teléfono celular mientras la comprensión comenzaba a manifestarse en sus ojos. Le dio la espalda a las agentes e hizo la llamada.


  Kate asintió, esperando. Apuntó a la foto de Jeremy Neely, asegurándose de que DeMarco estuviese viendo la misma cosa peculiar.que ella había visto.


  —¿Te parece familiar? —preguntó Kate.


  —Oh, Dios mío —dijo DeMarco—. Es él, ¿no es así?


  Kate no tuvo que responder.


  En la foto, el pequeño Jeremy Neely sostenía algo en su mano derecha. La agarraba con fuerza junto a su costado con un puño bien cerrado.


  Una frazada. Una frazada con un patrón que Kate y DeMarco habían llegado a conocer bastante bien.


  Ethridge se les unió de nuevo. Había una expresión de pánico y enfado en sus ojos. —Van a devolverme la llamada. Eso se considera información privada e incluso en una situación como esta, tiene que ser autorizado. Si él fue parte de un caso criminal o de abuso de cualquier clase, esa podría ser la razón por la cual su nombre no estaba en la lista original de niños —si es que estuvo con la Sra. Knight, los Nash, y los Langley. Presioné bastante, sin embargo. Lo que usualmente toma más o menos un día, lo deberíamos tener en unas horas.


  —¿Está bromeando? —dijo DeMarco.


  —Son como dos vertientes  —dijo Ethridge—. Por un lado, es asombroso que el gobierno esté tan dedicado a proteger esa información. Pero por otro lado es harto difícil que se aparten de sus reglas.


  —Dijo que tiene una lista parcial, ¿correcto? —preguntó Kate.


  —Sí,  debería estar en los archivos…


  Ethridge pasó el brazo por encima del hombro de Kate y pasó las páginas. Se detuvo seis páginas después y señaló una sección cercana al borde inferior. —Justo allí. Muestra que fue transferido de los Langley a una casa hogar. Pero eso es todo lo que tengo. Ese debió haber sido su primer hogar de acogida.


  Los Langley, pensó Kate.


  Era un lazo más que suficiente con los Nash y Monica Knight.


  —Si no sabemos nada del DSS para el final del día, haré que nuestro director les haga una llamada —dijo Kate—. Por ahora, tenemos un nombre y eso es más que suficiente. Averigüemos dónde vive Jeremy Neely y hagámosle una visita.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


   


  Estaba sentado en una gran roca, a lo largo de la línea de arboles. Contemplaba la casa atentamente, con paciencia. Supuso que si alguien se paraba en el porche trasero y veía en dirección a él, había una ligera posibilidad de que le divisara. Pero conocía bien sus rutinas. El único momento en el que salían al porche trasero era para su café de la mañana, y cuando asaban algo para la cena.


  Pero sabía que no habría parrilla esta noche. De hecho, ni siquiera estaban en casa. Habían salido hacía dos horas. Apenas había captado sus voces mientras caminaban al auto, discutiendo si la cena sería de comida tai o mexicana.


  Desde entonces, había estado esperando. Se había sentado sobre la roca, inmóvil. Estaba anclado allí por la expectativa de lo que sucedería más tarde. Sabía que tenía varias horas por delante, pero eso estaba bien para él. Había aguardado casi doce.años… así que, ¿qué eran cuatro o cinco horas más?


  Esta no era la primera vez que se sentaba sobre esa roca para observar la casa. Había estado allí con anterioridad incontables veces, observando y estudiando su ritmo de vida.


  Los Coleman. Harry y Ruth. Él había vivido bajo su techo —el mismo techo que estaba contemplando— por unos cinco meses, en una oportunidad. Ellos habían sido bastante agradables pero, al final, no habían sido capaces de quedarse con él. Supuestamente había sido demasiado para ellos, demasiada complicación para sus pretenciosas y acaudaladas vidas. Tenían vidas ocupadas dentro y fuera de la casa. Cuando el llegó, sin embargo, todo eso había cambiado para ellos. Sus partidos de tenis de fin de semana: cancelados. Las salidas de los miércoles por la noche con los amigos: canceladas también.


  Sus ojos fueron de ventana en ventana. La de la derecha, en la planta alta, era su dormitorio. El sabía esto porque una noche, se les había olvidado cerrar las persianas mientras se disponían a ir a la cama. Él había visto en la ventana el cuerpo desnudo de Ruth Coleman, durante unos diez segundos, antes de que se diera cuenta y cerrara las persianas. Habia sido una distancia de casi cincuenta metros entre ellos pero aún así él había sido capaz de captar su silueta, sus curvas, los pequeños globos de sus pechos.


  Siendo una mujer que rondaba los cincuenta, verla había sido agradable. No era la primera vez que había pensado en Ruth en términos sexuales. Una noche, cuando vivía con ellos —tendría más o menos diez años en esa época— se había despertado repentinamente a causa de un mal sueño. Había caminado hasta su cuarto para preguntar si podía dormir allí, pero se quedó parado en el umbral al ver el movimiento de la cama. Ruth sentada a horcajadas sobre Harry. Habían estado haciendo ruidos que sonaban como si algo le doliera, pero mientras más rápido se movían, fue dándose cuenta que eran sonidos de placer.


  Había observado desde el umbral, con la puerta entreabierta en una cuarta parte de su recorrido, hasta que terminaron.


  Eso se quedó en su memoria, y a menudo lo recordaba siempre que sentía que la oscuridad invadía su mente. Casi había sido suficiente para hacerle cambiar de idea sobre lo que tenía que hacer.


  Sus pensamientos sobre el cuerpo desnudo de Ruth fueron interrumpidos por el sonido de un auto que se aproximaba. Miró la vía de acceso y vio rodar el Chrysler. Aparcaron y salieron, riendo. Harry esperó por Ruth al frente del auto y tomó su mano. Caminaron hacia el interior de la casa, riendo suavemente..


  En la arboleda, sonrió. Quizás habían bebido un poco después de cenar, Quizás lo suficiente para estar mareados y cachondos. Quizás harían el amor en la siguiente hora. Esperaba que así fuese. Quizás hallaría alguna manera de introducirse por una ventana y observar. Además, si habían estado bebiendo, estarían cansados, agotados y fuera de combate para el momento que él se alejara de la arboleda en dirección a la casa.


  Entraría por la puerta trasera. Sabía dónde estaba la llave de repuesto. Había pasado una tarde buscándola durante dos horas, cuando supo que se habían ido en viaje de fin de semana para ver al hermano de Harry en Charlotte, Carolina del Norte. Estaba en el patio trasero, debajo de una de las tablas que servía como borde del diminuto jardín de hierbas de Ruth.


  Quería ir ahora. Quería meterse y sorprenderlos mientras lo hacían. Nunca había tenido sexo y nunca le había visto el atractivo. Pero de todos modos, ver el cuerpo de Ruth en la ventana, aquella noche, le había traído a la memoria sus propios impulsos. Pensó que el acto en sí tenía que ser algo grosero, pero...


  No. Tenía que esperar. Sabía eso. Había esperado todo esto. No tenía sentido arruinarlo todo ahora. Tenía que esperar hasta que oscureciera.


  Como si buscara ayuda para superar eso, miró el interior de su pequeña mochila que había puesto en el suelo, junto a la roca. Tenía salpicaduras de sangre ya seca. No estaba seguro de a quién pertenecía. Honestamente, las últimas dos semanas habían sido tan borrosas como sangrientas.


  Metió la mano en la mochila y tropezó con el mango del cuchillo.


  Sacó el retazo de una vieja frazada y la frotó delicadamente en su mejilla. Había algo tranquilizador en lo que se sentía, algo que le decía que todo iba a estar bien.


  Creyendo firmemente en eso, devolvió el retazo a la mochila y esperó.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


   


  La dirección que Kate había conseguido de Jeremy Neely estaba en los alrededores de Roanoke, en un diminuto pueblo llamado Deerborne. El trayecto en sí solo les.tomó veinte minutos, pero como habían pasado varias horas en el consultorio de la Dra. Ethridge, eran casi las 5:30 cuando Kate y DeMarco pararon delante de la casa de Jeremy Neely.


  Era una casa vieja de dos plantas. Era un vecindario de un bajo estrato socioeconómico, con calles descuidadas y el césped de las casas entre gris y marchito. Una unidad de aire acondicionado sobresalía de una de las ventanas laterales como un diente cariado a punto de caer. Estaba encendido, haciendo un desagradable barullo mientras dejaba salir un reguero de agua que corría a un costado de la casa.


  Subieron por las escalinatas de concreto hasta el porche. Al acercarse a la puerta, la mano de Kate se colocó cerca del mango de su Glock. Tocó con su mano izquierda. A su lado, DeMarco había afianzado sus piernas, lista para saltar de ser necesario.


  Al cabo de diez segundos, nadie había contestado. Kate tocó de nuevo, diciendo esta vez: —¿Sr. Neely? ¿Está en casa?


  —No hay un auto en la calle —señaló DeMarco.


  Kate también lo había notado. Recorrió con la vista la calle, sopesando sus opciones. Tenían razones más que suficientes para creer que Jeremy Neely era su asesino. Y esta casa había sido confirmada como su dirección. Bajo circunstancias normales, podría simplemente esperar en el auto hasta que Neely llegara. Pero estaban trabajando contrarreloj, y no tenían idea de si Neely pretendía asesinar de nuevo.


  —Agente DeMarco, mis rodillas ya no son lo que solían ser. ¿Te importaría...?


  DeMarco la vio a un tiempo sorprendida y honrada de que se lo pidieran. Sacó su Glock, dio un paso atrás, y lanzó una fuerte patada a la puerta. Se abrió de par en par, arrancando una pequeña porción del dintel.


  Entraron en la casa de manera coordinada. Kate tomó la delantera con DeMarco siguiéndola muy de cerca. Pisaban en silencio, permitiendo a cada una escuchar el silencio del lugar. En pocos segundos, Kate determinó que estaban solas; Neely no estaba allí.


  Con todo, registraron la casa con cautela, con las armas listas. La sala estaba escasamente amueblada y meticulosamente limpia. No brindaba pistas de ningún tipo. La cocina era igualmente inútil, revelando únicamente que Neely necesitaba lavar sus platos.


  Considerando que ambas sentían como si cada momento desperdiciado era potencialmente mortal para el siguiente objetivo de Neely, se saltaron todo lo demás que había en la casa y se dirigieron al dormitorio. Nueve veces de cada diez era el sitio donde se hallaban las pistas de cualquier caso.


  Al igual que la sala, el dormitorio de Neely estaba muy limpio y albergaba poco mobiliario o pertenencias. A lo largo de la pared opuesta, se hallaba una cama tamaño queen, y un pequeño escritorio se situaba al lado de esta. Aparte de un viejo tocador, eso era todo lo que había. Kate revisó el closet y no encontró nada, excepto unas pocas camisas colgadas y una caja vacía de Amazon.


  Al separarse del closet, vio a DeMarco agachada en el piso. Estaba mirando debajo de la cama. Aparentemente, había encontrado algo, porque se disponía a estirar el brazo.


  —¿Que conseguiste? —preguntó Kate.


  —Una caja de zapatos.


  —Cuidado...


  DeMarco sacó la caja de debajo de la cama. No tenía nada de particular, siendo idéntica a cualquier otra caja de zapatos que alguna vez haya estado debajo de una cama. Kate había hecho lo mismo durante toda su vida, guardando juguetes y cartas de amor cuando era niña, y facturas y cheques siendo adulta.


  Intercambiaron miradas de inquietud mientras DeMarco abría la caja.


  Solo había una cosa adentro.


  —Dios —dejó escapar Kate.


  Era una vieja frazada —una frazada que claramente se veía rasgada en uno de sus lados.


  La tela y el patrón eran idénticos a los que habían sido introducidos en las gargantas de las víctimas. Era además igual a la sostenida por Jeremy Neely en la fotografía de los archivos de Ethridge.


  —Llama a Durán —dijo Kate—. Necesitamos que presione a quien diablos sea responsable de suministrar esa información sobre cuidado de acogida, y necesitamos que lo haga ahora.


  DeMarco sacó el teléfono de su bolsillo. Kate, entretanto, revisó debajo de la cama buscando algo más, pero no encontró nada.


  Pero la frazada era suficiente. Tenían a su hombre ahora. La única pregunta, por supuesto, era ¿dónde diablos estaba?


  Sabes dónde está, se dijo. Está tras su siguiente víctima... alguna otra familia que trató de ayudarlo en algún momento y ahora recibe en pago ser asesinada.


  En el teléfono, DeMarco le hablaba duro a la recepcionista del Director Durán —Esto es una emergencia… una por la que él la matará si no lo busca ahora mismo. ¡No me importa con quién esté reunido!


  Aparentemente eso funcionó, porque DeMarco fue puesta en espera. Estaba que echaba humo, dando pasos por toda la habitación para hacer algo con la excitación contenida que corría por todo su cuerpo como un volcán.


  Kate la sentía, también. La excitación de saber que estaban a punto de resolver un caso… que el final del juego estaba en el horizonte.


  Y saber que solo una llamada de teléfono las separaba no solo de aprehender al asesino, sino también de posiblemente salvar dos vidas era enloquecedor.


  Miró esa gastada frazada mientras una sensación de miedo empezaba a extenderse por todo su cuerpo. Mezclada con la excitación, la hizo sentirse casi mareada. Pero la frazada en realidad la ayudaba a despejar su mente, a concentrarse más.


  Lo tenemos, pensó. Sabemos su nombre, sabemos dónde vive... Solo necesitamos saber qué otras familias cuidaron de él siendo niñio.


  Todo lo que.podían hacer era esperar.


  Y esperar que mientras ellas aguardaban, dos personas más no fueran asesinadas.


   


  ***


   


  Kate y DeMarco permanecieron en la casa de Neely mientras esperaban la llamada de Durán. Cada minuto que pasaba era insoportable. Ambas caminaban de un lado a otro, permaneciendo mayormente en el dormitorio. Kate se devanaba los sesos buscando otras maneras de averiguar quién mas podría haber cuidado a Jeremy Neely, pero nada se le ocurría.


  —No entiendo cómo tantas familias lo cuidaron y nadie vio venir esto —dijo DeMarco—. Una piensa que una correría homicida como esta pudo haberse prevenido, si alguien quizás hubiera prestado más atencion a la manera cómo actuaba siendo niño.


  —Escuchaste a Ethridge —dijo Kate—. Ningun par de niños son cien por.ciento iguales. Por lo que sabemos, Jeremy Neely nunca mostró señales de hacer algo como esto.


  Eso le recordó a Kate el viejo adagio: Es a los callados.a los que necesitas vigilar.


  Por supuesto, en este escenario, eso era absolutamente correcto.


  Cuando el teléfono de Kate sonó, ambas agentes se quedaron completamente quietas por un momento. Tuvo el mismo efecto de un disparo hecho desde la otra habitación. Kate contestó con un chorro de adrenalina extendiéndose por todo su cuerpo.


  —Habla la Agente Wise.


  —Wise, es Durán. Tengo la lista de las familias. ¿Estás lista?


  —Dispara.


  —En el orden en que están, tenemos a los Langley, los Nash, una soltera, Monica Knight, los Coleman, y los Vaughn. Pero con los Vaughns solo estuvo dos días. Con los Coleman estuvo unos cinco meses.


  —¿Tienes los nombres de los Coleman? —preguntó Kate.


  —Y una dirección. 174 Angler Drive, Moneta, Virginia.


  Mierda, pensó. No es local.


  Kate cubrió el micrófono de su teléfono y miró a DeMarco. —Coloca Moneta en tu GPS y mira qué tan lejos está.


  DeMarco hizo lo.que le pidió. Kate volvió su atención a Durán y preguntó: —¿Eso es todo? ¿No hay otras familias?


  —Eso es todo. ¿Crees que los Coleman son los próximos? —preguntó Durán.


  —Hay una alta probabilidad.


  DeMarco le mostró a Kate su teléfono. Había introducido Moneta en la barra de búsqueda de su app de mapas. Aparentemente era un pequeño pueblo cercano a un lago,.como a media hora.


  —Moneta está como a media hora de donde nos encontramos —dijo Kate—. Ahora nos dirigmos hacia allá


  —Perfecto. Buena suerte, Wise.


  Intercambiando un gesto de comprensión, Kate y DeMarco salieron corriendo del dormitorio, a través de la casa, hasta la salida. Al ponerse detrás del volante, escuchó a DeMarco hablar por teléfono mientras se subía al asiento de pasajeros.


  —Palmetto, habla la Agente DeMarco. Necesito que usted y unos oficiales vayan a  Moneta tan pronto sea posible. La Agente Wise y yo vamos para allá con la fuerte sospecha de que el proximo objetivo de nuestro asesino está allí.


  Kate salió al camino y aceleró mientras DeMarco informaba a Palmetto. El crepúsculo se extendía lentamente, y en el horizonte permanecía un resto de la luz del día. Cuando llegó al final de la calle, giró violentamente a la derecha, haciendo que derrapara la parte trasera del auto. Sentía que era una carrera contrarreloj, y a sus ojos, el tiempo se habría acabado cuando la noche hubiese caído.


  Pero con un asesino tan cerca de su alcance, que la condenaran si dejaba que eso sucediera.


  


  CAPÍTULO TREINTA


   


  Si no llevara prisa por posiblemente detener a un asesino, Kate pensó que podría haber disfrutado la visita al pintoresco y antiguo pueblo de Moneta. Estaba situado a lo largo del Lago Smith Mountain, un lago perfectamente acunado por las Montañas Blue Ridge. El hecho de que el sol casi ya se hubiera ocultado tras las montañas, añadía otro matiz de belleza al lugar.


  Al pasar por la intersección central del pueblo, Kate avistó a su derecha dos patrullas policiales en el aparcamiento de la estación de gasolina. Palmetto había llamado con antelación al Departamento de Policía de Moneta y había solicitado que dos unidades estuviesen disponibles como refuerzo, mientras el Departamento de Policía Estatal se daba prisa en llegar. Kate hizo destellar sus luces al pasar por la intersección y los autos policiales se pusieron detrás de ella.


  Angler Drive estaba localizada en una pequeña subdivisión que estaba separada del lago por una delgada franja de bosque, que crecía en tamaño y se extendía a medida que se acercaba a las montañas. A medida que se deslizaban, cada vez más próximos a la residencia Coleman, Kate decidió en su mente cuál sería el mejor abordaje. Se figuró que si Jeremy Neely estaba de hecho allí o se encaminaba, no tenía sentido ahuyentarlo con las sirenas y los autos policiales rodando por la vía de acceso. Asumiendo eso, eligió aparcar su auto a un costado de la calle, fuera del campo de visión que ofrecía la pavimentada vía de acceso de los Coleman. Detrás de ella, las patrullas policiales hicieron lo mismo.


  Cuando salió del auto y se reunió con uno de los oficiales que se estaba bajando de la primera patrulla, se dio cuenta de la oscuridad que ahora reinaba. Todavía podía ver sin la ayuda de una linterna, pero ello no duraría mucho más.


  —Gracias por la asistencia —dijo Kate—. La Agente DeMarco y yo iremos por la puerta. Si todo está bien y en orden, allí se termina. Les informaremos de la situación, y luego le pediré a usted que se quede hasta que el Departamento de la Policía Estatal llegue. Entre ustedes organicen la vigilancia. Pero si entramos y hallamos que es demasiado tarde, pediremos respaldo.


  —El Oficial Palmetto dijo que este sujeto ha asesinado a cinco personas —dijo el policía—. ¿Es eso cierto?


  Kate asintió, pero pensó: Oremos porque solo sean cinco… y no siete.


   


  ***


   


  Caminaron rápidamente por la vía de acceso. No querían parecer demasiado apresuradas, ni tampoco demasiado relajadas. Al aproximarse a la casa, Kate notó que una luz estaba encendida en la planta baja, y que brillaba a través del ventanal de la fachada principal, y de otro que estaba en la lateral. Probablemente era la sala de recibo. Otra luz se distinguía en la planta alta.


  Al menos hay una buena señal, pensó Kate.


  Subieron las escalinatas al mismo ritmo, y entonces se tomaron un momento para prepararse antes de que Kate tocara a la puerta. Esta levantó su mano para justamente hacer eso, pero la detuvo un ruido que provenía de alguna parte del interior.


  Era un grito. El grito de un hombre.


  Kate probó a abrir la puerta principal, pero estaba cerrada. Con una cerradura eléctrica y una clave numérica —uno de los modelos más sofisticados que hubiese visto. No iba a ser tan fácil como echar la puerta abajo en la casa de Jeremy Neely. A pesar de ello, DeMarco lo intentó. Su pie golpeó la puerta y esta se estremeció un poco, pero no se abrió.


  Hasta aquí llegó el elemento sorpresa, pensó Kate.


  Mientras apuntaba la cerradura con su Glock, se escuchó otro de esos gritos. A este siguió un segundo sonido, más como un gemido sofocado, salido de la garganta de una mujer.


  Volteando la cara a un lado, disparó una ronda que destrozó la cerradura y la puerta. DeMarco remató de inmediato con otra de sus patadas, que la sacudió y terminó de abrir.


  Ingresaron a la casa por un pequeño vestíbulo que se abría a la cocina. Y justo allí, en el espacio entre la cocina y el vano que daba hacia la sala de recibo, estaba Jeremy Neely agachado en el piso. En una mano, sostenía un cuchillo. Con la otra, apretaba el cuello del hombre que estaba inmovilizado bajo sus rodillas. El hombre que estaba debajo de él, luchaba por liberarse, pero una serie de cortes en sus brazos lo habían debilitado. Un charco de sagre había comenzado a formarse en el piso.


  Una mujer estaba echada también sobre el piso. Descansaba sobre su costado, cubierta de sangre por doquier, tratando inútilmente de incorporarse.


  Le tomó a Kate como dos segundos captar todo esto y para cuando lo hubo procesado, DeMarco ya había saltado a la acción. Kate estaba asombrada por lo rápida que era la mujer. Dio dos tremendas zancadas hacia delante y luego adoptó una posición de cuclillas, como un jugador de línea de la NFL preparado para lanzarse como un bólido sobre su oponente.


  DeMarco se abalanzó sobre Neely, su objetivo primario. Su hombro chocó con el pecho de él y ambos cayeron al piso, uno sobre otro. Sin embargo, mientras caían, el brazo izquierdo de DeMarco se ensartó en el cuchillo de Neely. Kate lo vio y se adelantó consternada, orando por que la hoja no hubiese seccionado ninguna arteria.


  Neely aprovechó el estado de shock de DeMarco y se desembarazó de ella. Levantó el cuchillo para enterrárselo en el pecho, pero Kate lo alcanzó justo a tiempo. Levantó su rodilla con fuerza, conectando en diagonal con la parte baja de la mandíbula de  Neely. Él se tambaleó hacia atrás, y estuvo a punto de caer, pero logró sostenerse asiéndose del borde del mostrador de la cocina


  Ya se disponía a enderezarse y atacar de nuevo, pero Kate había tomado posición de tirador con sus rodillas bien firmes, a menos de un metro de distancia.


  —Muévete y te vuelo las rodillas —dijo.


  Neely pareció pensarlo por un momento. En los pocos, pero interminables segundos que siguieron, Kate quiso desesperadamente hacer un inventario de la situación. Temía que la mujer —aparentemente la Sra. Coleman— muriera en unos instantes. Tampoco tenía idea de cuán malherida estaba DeMarco. Vio con el rabillo del ojo que esta, sin embargo, se ponía de pie. Incluso sin apartar sus ojos de Neely, pudo asegurar que DeMarco estaba presionando contra su cuerpo el corte en su brazo.


  —Deja caer el cuchillo, Jeremy —dijo Kate—. Sabemos lo que le hiciste a las otras familias. Cualquier cosa que hagas a partir de este momento solo hará las cosas peores para ti.


  El sonrió, como si fuera una gran noticia. Y entonces, como un rayo, blandió el cuchillo haciendo un giro, para dirigirlo de lleno a DeMarco.


  Kate apuntó bajo y haló el gatillo. El disparo alcanzó a Neely directamente por encima de la rodilla. Su pierna quedó destrozada mientras él se iba al piso. DeMarco no perdió tiempo en echarse con todo su peso sobre la espalda de él.


  Mientras Kate caía de rodillas para halar sus brazos hacia atrás y esposarlo, los policías que habían estado esperando en la entrada de la vía de acceso se apresuraron a entrar por la puerta con las armas en alto. Kate supuso que habían sido alertados por el primer disparo cuando ella voló la cerradura.


  No pudo haberles tomado más de veinte segundos correr hasta aquí, pensó Kate. ¿Realmente ese es el tiempo que ha pasado desde entonces?


  —Estoy bien aquí, por ahora —dijo Kate, cerrando las esposas con un clic—. Traigan una ambulancia. Tengo una mujer en lo que parece condición crítica, y una agente del FBI herida.


  Kate miró a DeMarco para evaluar su situación, pero vio que la joven agente estaba arrodillada junto a la Sra. Coleman. Entretanto, el Sr. Coleman miraba en derredor como si estuviera en shock. Kate no creía que hubiese recibido heridas lo suficientemente graves como para poner su vida en peligro, pero la terrible experiencia ciertamente lo había hecho caer en un estado de confusión.


  —¿Por qué?


  La pregunta venía de abajo, de los labios de Jeremy Neely.


  —¿Disculpa? —dijo Kate.


  —¿Por qué? ¿Por qué ellos no me amaron?


  Por razones que no podía ni siquiera empezar a comprender, una oleada de compasión la envolvió. Tuvo que apartarse de Neely. En lugar de ello, se concentró en DeMarco. Su brazo izquierdo sangraba profusamente, debido a la herida localizada en el dorso de su brazo.


  —Necesitamos parar el sangrado —dijo a DeMarco.


  —Lo haré —dijo—, pero necesitamos ayudarla a ella primero.


  Los ojos de la Sra. Coleman estaban abiertos, pero parecían ver hacia un lugar muy lejano, un lugar al otro lado del techo. Había sangre por doquier —salpicando sus mejillas, cubriendo su pecho, en el piso.


  —Ruth...


  Su marido estaba comenzando a volver en sí. Kate trató de volcar su atención en él, para distraerlo antes de que alcanzara a ver el estado en el que se encontraba su esposa.


  Tal y como resultó, ella llegó medio segundo tarde.  El Sr. Coleman vio a su esposa y algo dentro de él se rompió. Fue un sonido sobrecogedor que atravesó la casa, mientras Kate, DeMarco, y el policía local hacían lo que podían para detener el sangrado de Ruth Coleman.


  Los gritos del marido eran desgarradores y atormentados. Llenaron la casa y la mente de Kate, hasta que el ulular de las sirenas de las ambulancias que se aproximaban ahogaron sus voces cinco minutos después.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


   


  Kate se hallaba sentada junto a DeMarco, mirando su teléfono, en la pequeña sala de exámenes del hospital. Eran las 8:55 y contemplaba la pantalla de mensajes de texto en blanco con el nombre de Allen en la parte superior. Llevaba un minuto pensando qué decir y finalmente se decidió: Me siento terrible. El trabajo de nuevo. Mismo caso. Pero lo resolvimos. Significa que no hay cena. Lo siento tanto.


  Lo envió y miró a DeMarco. Ella estaba sentada en el borde mismo de la camilla de examen. Una gaza envolvía su brazo izquierdo donde había sufrido el corte. No había perdido demasiada sangre y aunque la herida había sido más bien profunda, había sido fácilmente reparada con dieciséis puntos.


  —¿Ese fue para tu hija? —preguntó DeMarco.


  —No. Un amigo.


  DeMarco asintió con el ceño fruncido. —Ha sido duro para ti, ¿eh? Tratando de balancear todo esto.


  —Sí. Pero me estoy adaptando. Solo tengo que dejar de decepcionar a aquellos que viven a mi alrededor vidas normales. Y yo… espera. Aguarda. Tú eres la que fue apuñalada en el brazo. ¿Qué diablos haces preocupándote por mí?


  DeMarco se encogió de hombros y miró al piso. —Mi mamá acostumbraba contarme historias cuando yo era más joven, acerca de cómo ella casi se apartó de un destino normal. Ella tocaba guitarra y cantaba en una banda que casi lo logró. Me contó cómo siempre admiró a Stevie Nicks… ya sabes, ¿la cantante de Fleetwood Mac?


  —Sí, sé quién es.


  —Bueno, mi mamá miraba a Stevie para ver cómo actuaba, cómo desempeñaba el rol de voz principal en una banda. Y, oh Dios mío, esto va a resultar mas sentimental de lo que yo me proponía… tú eres mi Stevie Nicks, Kate. En el momento en que me inicié como Agente en la Unidad de Crímenes Violentos, comencé a buscar tus casos más viejos, aprendiendo de ti e indagando en tus archivos. Así que sí… Voy a preocuparme por ti. El hecho de que hayas salido de tu retiro para regresar y hacer cosas como lo que hicimos esta noche me da pie para hacerlo.


  —Gracias por eso —dijo Kate, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Si solo Melissa pensara de mí de la misma forma.


  El teléfono vibró en su mano. Lo miró y vio que Allen había respondido su texto. Comprendo. En otro momento. Llámame cuando regreses.


  Se sintió aliviada al ver que lo había tomado tan bien, pero también sintió que se estaba aprovechando de él. Pensó en enviar un mensaje a Melissa para informarle, pero decidió que no. Melissa de todas formas ni siquiera sabía que la habían llamado para que regresara a Roanoke. Y ahora que pensaba en ambos, Kate se daba cuenta que Melissa ni siquiera sabía de la existencia de Allen.


  No puede ser buena cosa que DeMarco ya sepa más acerca de mi vida personal que mi propia hija, pensó Kate.


  Todavía ligeramente impresionada por los comentarios de la joven agente, Kate trató de pensar en algo igualmente sentimental para decirle a DeMarco, pero fue interrumpida por golpes a la puerta. Tras uno o dos segundos, la puerta se abrió y Palmetto entró.


  —¿Cómo les va? —preguntó.


  —DeMarco es una heroína —dijo Kate, usando eso como un cumplido.


  —Dieciseis puntos no me hacen una heroína —replicó DeMarco—. Aunque me hace ganar una cicatriz, y las cicatrices no son la gran cosa.


  —Me contenta que no haya sido peor. Tú en verdad salvaste el día, Agente DeMarco. Así que gracias por eso.


  —Como sea, solo quería pasar por aquí e informarles  —dijo Palmetto—. Neely lo confesó todo. Le echa la culpa a la incapacidad de todos para amarlo siendo un niño. Cuando lo registraron encontraron un retazo de la frazada en su bolsillo trasero. Admitió abiertamente que estaba destinado para ser introducido en la garganta de Ruth Coleman. Dijo que tuvo la idea al ver cómo su padre mataba a su madre tan fácilmente, como si no fuera nada. Las primeras apreciaciones de los policías han sido que probablemente el hombre buscará una declaración de locura.


  —¿Crees que la consiga? —preguntó Kate.


  —No deja de desconcertarme.


  —¿Por qué la frazada, en todo caso? —preguntó DeMarco.


  —De allí es de donde viene la mayor parte de la locura. Dice que era la única cosa que siendo niño le hacía sentir seguro y confortable. Pero a medida que fue creciendo y vio cómo estas personas que se supone debían amarlo no lo amaban de la forma que el pensaba deberían, la frazada comenzó a adquirir este nuevo significado. La odiaba. Quería usar algo que alguna vez pensó que era seguro para que le ayudara en los asesinatos.


  —Eso es terrible —dijo DeMarco.


  —En cuanto a Ruth Coleman, perdió mucha sangre y hubo dos arterias que fueron seccionadas. Una puñalada quedó a menos de una pulgada de su corazón. También tiene un pulmón perforado. Oficialmente está en condición crítica, pero hablé con el doctor que la vio cuando ingresó. Puede que su caso no sea tan desesperado a pesar de las apariencias.


  —Esa es una fantástica noticia —dijo Kate.


  —Lo es —convino Palmetto. Miró entonces a DeMarco y dijo: —¿Le importa si le robo a la Agente Wise por un segundo?


  —No hay problema —dijo DeMarco.


  Palmetto abrió la puerta y condujo a Kate hasta el pasillo. Comenzó a caminar lentamente y tenía una mirada de amabilidad en su cara.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kate— ¿Está todo bien?


  —Sí, el caso está básicamente cerrado gracias a ustedes dos… hay algo que necesitaba preguntarle. Se que no vive en Washington, pero supuse que no estaría mal preguntarle si le gustaría salir a cenar antes de que emprenda el camino de regreso.


  Era algo totalmente inesperado y ella suponía que la mirada en su rostro decía lo mismo. La mirada de amabilidad de Palmetto se convirtió a su vez en una de disculpa mientras ella buscaba las palabras adecuadas.


  —Lo siento —dijo Palmetto—. Noté que no llevaba un aro en su dedo. Pensé que estaría bien preguntar.


  —Oh, lo es. Y estoy halagada, pero estoy viendo a alguien allá en casa. Y honestamente, aquí entre nos, aunque no fuese así, no sé si aceptaría. Mi vida es una especie de lío en este momento. Hay un equilibrio que necesito alcanzar y...


  —¿Qué?


  —Nada —dijo, riendo por lo bajo—, casi que me estaba desahogando contigo.


  —Eso no tendría importancia.


  —En cuanto a la cena, tengo que decir que no. Pero en serio… Gracias por pedírmelo. A veces eso es todo lo que una mujer necesita para sentirse valorada.


  —Eres en verdad increíble, Agente Wise. No te imagino teniendo problemas con sentir que eres valorada.


  Si no tuviera a Allen esperándola en casa, lo habría besado allí mismo. No motivada por una atracción o un deseo, sino porque esas eran prácticamente las palabras exactas que ella necesitaba escuchar, desde que había salido del período oscuro que había vivido a raíz del asesinato de su esposo Michael.


  —Gracias —dijo Kate—. Por los comentarios y tu ayuda en el caso.


  Él asintió, comprendiendo que su comentario había puesto fin a la conversación sobre relaciones y los devolvía a los asuntos oficiales. —Fue un placer conocerla,  Agente Wise. Y a DeMarco, también. Cuídense en su regreso a casa.


  Dicho eso, siguió por el corredor. Kate lo contempló durante un rato mientras se iba, antes de regresar con DeMarco. Cuando volvió a la habitación, la enfermera estaba de nuevo allí y le entregaba a DeMarco los papeles para darle de alta.


  —¿Que quería Palmetto? —preguntó DeMarco, levantando la vista de los papeles.


  —Nada.


  —¿Todo está bien?


  Kate sonrió. Miró el brazo de DeMarco. Pensó en Melissa, Michelle, y Allen, allá en casa. Pensó en los Coleman, ambos juntos y vivos en algún lugar dentro de ese mismo hospital.


  —Sí —dijo Kate con una genuina sonrisa—, todo está bien.


   


  ***


   


  Luego que dejaron el hospital, el Director Durán había llamado y había pedido que Kate regresara a Washington para una breve reunión. Ella había estado anhelando regresar con Allen tan pronto pudiera, pero convino en hacer el viaje. Así fue cómo terminó tomando el ascensor hasta el despacho de Durán el lunes por la tarde. Una parte de ella estaba muy nerviosa, preguntándose si quizás habría cruzado algunas líneas o había traspasado sus límites al atrapar a Jeremy Neely.


  Podría ser alguna clase de queja o denuncia que fue introducida contra mí durante el último caso, pensó. Luego, tras ese pensamiento, vino otro: ¿De dónde proviene toda esta negatividad? Tú nunca te cuestionaste así antes de retirarte…


  —Agente Wise, bienvenida de nuevo. Me alegra que tú y la Agente DeMarco hayan podido salir relativamente indemnes. ¿Has hablado hoy con DeMarco?


  —Así es. Ella piensa que es ridículo que tenga que quedarse en casa por una semana por un rasguño en el brazo.


  Durán sonrió. —Sabes, la Agente DeMarco me recuerda a otra agente que conozco bastante bien.


  —Ella es mucho más inteligente y valiente que yo —dijo Kate.


  —¿Así que te gusta como agente?


  —Sí. Si no conociera la situación y que tu me contaste que ella solo lleva poco más de dos años en el Buró, no te creería.


  Durán tamborileó ansioso con sus dedos la carpeta que tenía delante y la deslizó hacia Kate. —Échale un vistazo a esto y dime qué piensas.


  Ella tomó la carpeta y la abrió; había solo dos páginas adentro. Bastaron cinco segundos de una somera lectura del primer folio para comprender lo que estaba viendo. Levantó la vista hacia Durán, para asegurarse de que no le estaba gastando una broma.


  —¿Reincorporación? —preguntó.


  —Es lo más adecuado que conseguimos tomando en cuenta que te retiraste. No renunciaste ni fuiste despedida. Pero tampoco te ibamos a contratar como una nueva empleada. Así que sí… considera esto la solicitud oficial del Buró para que regreses como agente de tiempo completo. Y basado en lo que me has dicho hoy, me gustaría asignar a la Agente DeMarco como tu pareja de tiempo completo.


  Kate miró los papeles de nuevo y se sintió llena de las mismas emociones que había sentido cuando Palmetto la había halagado tan generosamente en el corredor del hospital. La hacía sentir valorada. La hacía sentir como que la necesitaban.


  Pero sabía que no podía. ¿O sí?


  —No puedo mudarme de nuevo a Washington —dijo—. Estoy en Richmond para quedarme. Mi familia está allí… una nueva nieta y otras cosas.


  —Podemos arreglar eso —dijo—. No soy solo yo, Agente Wise. Incluso los que están encima de mí piensan que eres un recurso valioso. Conozco a muchos agentes que se retiran y regresan para ayudar en las investigaciones y la enseñanza. Y aunque tú serías formidable en eso, tus talentos también se verían desperdiciados. Lo sentí cuando estuve presente en la reunión de la semana pasada, cuando guiaste a esos jóvenes agentes hasta encontrar una respuesta en el caso de rapto de niños —una respuesta, podría añadir, que condujo a un arresto esta mañana.


  Ella suspiró y cerró la carpeta. —¿Puedes darme algo de tiempo para pensarlo?


  —Absolutamente. Tómate tu tiempo. Y de nuevo, en verdad aprecio el trabajo que has hecho para estos últimos dos casos.


  —Gracias.


  —Eso es todo por ahora —dijo Durán—. Siento haberte hecho regresar a Washington para esta breve reunión.


  —Está bien —dijo, agarrando con fuerza los bordes de la carpeta—. Valió la pena.


  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


   


  Era la primera vez que había preparado pesto desde la nada y a Kate no le importaba proclamar que estaba divina. La sirvió de la olla en un cuenco de cerámica que colocó sobre la mesa junto a la ensalada. Toda la casa olía a ziti horneado y pan de ajo. Su puerta trasera se abrió, mientras la puerta mosquitero dejaba entrar la brisa. Al pararse ante la mesa, asegurándose de no haber olvidado nada, la brisa que había entrado la congeló por un momento.


  Estoy feliz aquí también, pensó.


  Sonrió y fue hasta el soporte donde descansaban los vinos, en la cocina. De allí Sacó una botella de blanco y otra de tinto. Las colocó sobre la mesa justo cuando alguien tocaba a la puerta.


  —¡ Pasa! —exclamó.


  La puerta principal se abrió y Allen entró. Cargaba una pequeña bolsa de plástico y un paquete de seis cervezas. Las levantó para mostrarlas y se encogió de hombros. —No sabía si esto era de acompañar con vino o con cerveza.


  —Ambos están bien —dijo Kate.


  Ella fue hasta la puerta para recibirlo, tomó la bolsa plástica, y le dio un beso en los labios. Fue uno rápido, pero Allen la tomó del brazo con la mano que ahora tenía libre y la atrajo hacia él. La besó de nuevo, esta vez largamente. Cuando se separaron, Kate se encontraba placenteramente mareada.


  —Honestamente —dijo Allen—, traje la cerveza para mí. Me figuro que si la conversación se vuelve incómoda, puedo escabullirme, tragarme dos, y regresar con un humor más suelto.


  —No creo que vaya a ser necesario —dijo con una pequeña sonrisa—. Vas a encontrarte con mi hija y mi nieta... no con mis padres.


  —Eso es cierto, supongo. Pero...


  —¿Por qué no procedes y comienzas con una ahora y ya veremos cómo resulta?


  —Sí, señora —dijo, tomando una de las cervezas y saltándole la tapa—. ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


  —Las copas de vino. En la alacena.


  Allen se puso a ayudarla, buscando las copas y sacando los cupcakes de la bolsa plástica que había traído. Los había comprado porque Kate le había dicho que Melissa tenía una debilidad por los cupcakes.


  —¿Vas a contarle de la oferta que te hizo tu director? —preguntó Allen..


  —Eso creo —dijo Kate mientras sacaba los ziti del horno—. Ella estará conforme con eso. Quiero decirle a ella y a su marido para que podamos trabajar juntos y encontremos alguna manera de equilibrarlo todo.


  Antes de que Allen pudiera responder, hubo otro toque a la puerta. Esta vez se abrió sin que Kate acudiera. Melissa y Terry pasaron adentro, llevando este último a Michelle en su hombro. Dio dos pasos y sus ojos se agrandaron.


  —¡Hombre, vaya, pero esto sí que huele delicioso!


  Kate se acercó a ayudar a Terry con Michelle. La bebé vino a ella sin hacer alboroto alguno, y regalándole una pequeña sonrisa de reconocimiento. Cuando Kate le ofreció a Michelle su dedo, la bebé lo tomó y le dio un pequeño apretón.


  —Lo siento —dijo Melissa al tiempo que se acercaba a Allen—, mi madre ve a  Michelle y el mundo simplemente se desvanece. Soy Melissa.


  Allen extendió su mano y ambos las estrecharon. —Soy Allen. He escuchado mucho acerca de ti y  Michelle, así que finalmente es un gusto conocerte.


  Terry siguió a continuación, estrechando manos con Allen. Este le ofreció a Terry una cerveza, que Terry aceptó, y eso fue todo lo que se necesitó para romper el hielo entre ambos.


  Kate regresó a la cocina con su nieta en brazos. Melissa y Terry le hacían preguntas a Allen, ninguna de las cuales era incómoda o indiscreta. Kate se les unió, mientras Michelle comenzaba a darle manotazos a su barbilla con sus manitas regordetas.


  —¿Listos para comer? —preguntó.


  —Esto se ve increíble, mamá —dijo Melissa—. Gracias.


  Mientras todos tomaban asiento, Allen pasó junto a ella y le plantó un beso en la mejilla. Se sentía tan natural. Se sentía tan amable como confortable. Vio que Melissa había visto esto y le estaba sonriendo.


  Sí, vale la pena conservar esto, pensó. Vale la pena esforzarse por alcanzar un equilibrio.


  La verdad de ese tema era que su trabajo llenaba algo dentro de ella como no lo hacía su familia. Parecía una desagradable verdad, pero era una verdad. Pero le había tomado todo este tiempo, tras perder a un marido y continuamente tener roces en su relación con Melissa, comprender que lo opuesto también era cierto.


  Su familia le ofrecía algo que su trabajo nunca podría. Amor, apoyo, y un sentido de hogar que no fijaba objetivos ni expectativas.


  Kate comprendía eso ahora a cabalidad. Y sabía que podría aprender a equilibrarlo todo.


  Y con ese equilibrio, quizás podría incluso ser una mejor agente.


  Por supuesto que iba a aceptarle a Durán su oferta. Ella podía negarlo todo lo que quisiera, pero ella era una agente del FBI hasta la médula, y lo sería hasta que fuera una anciana postrada en su cama.


  Por lo que Kate Wise concernía, ya no iba a mirar su carrera con añoranza y  nostalgia.


  No había dejado todo detrás de ella después de todo.
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  (UN MISTERIO KATE WISE - LIBRO 3)


   


  “Una obra maestra de misterio y suspenso. Blake Pierce ha hecho un magnífico trabajo desarrollando personajes con un mundo psicológico tan bien descrito que es como un acceso directo al interior de sus mentes, para seguirlos en sus temores y aplaudirlos en sus triunfos. Lleno de giros, este libro le mantendrá despierto hasta la última página".


  --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (re: Una Vez Ido)


   


  SI ELLA CORRIERA (Un Misterio Kate Wise) es el libro #3 en una nueva serie de suspenso psicológico del exitoso autor Blake Pierce, cuyo bestseller #1 Una Vez Ido (Libro #1) (descarga gratis) ha recibido más de 1000 reseñas de cinco estrellas.


   


  Kate Wise, agente del FBI ya retirada, de 55 años de edad, es llamada de nuevo cuando un marido, residente de un opulento suburbio, es hallado muerto por disparos en su camino a casa. Es la segunda vez que sucede. ¿Puede ser una coincidencia?


   


  Hay un caso que ha perseguido a Kate durante toda su carrera, ese que no pudo resolver.


   


  Ahora, 10 años después, un segundo marido --perteneciente a la misma, exclusiva comunidad-- es asesinado de la misma manera.


   


  ¿Cuál es la conexión?


   


  ¿Y podrá Kate redimirse, y resolverlo antes de que se enfríe de nuevo?


   


  Una historia de suspenso y acción que acelera el corazón, SI ELLA CORRIERA es el libro #3 en una nueva y trepidante serie que te pondrá a leer hasta bien entrada la noche.


   


  El libro #4 de la SERIE DE MISTERIOS KATE WISE ya está disponible para ordenar por adelantado.
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  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


   


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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